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    Dedicado a mis padres y a mi esposa, por estar siempre a mi lado… gracias.
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   Memorias


  


  


  Antes de partir, era un ser humano común… he conocido el fin del tiempo, he visto la materia oscura y me he asomado al borde del cosmos para contemplar la maraña de universos que tejen el espacio en un orden eterno e implacable...


   ···


  ··· El 17 de setiembre del año 2310 a las 15:32 GMT, la sonda B12 de la misión “Sunfire” detectó una singularidad cósmica. ···


  


   ···No estamos solos en este mundo, nos tenemos los unos a los otros, todas las especies deben vivir en harmonía. ···


  


  Mi nombre es Jon Altus, caucásico, 1,85m, 83kg, doctor en física aplicada, único sujeto del ··· Proyecto “WORM” catalogado como TOP SECRET. ···


  


  ··· En el fondo todos somos lo mismo, una conjunción magnífica de partículas que han evolucionado hasta alcanzar la consciencia propia. ···


  


  Espero que estas memorias sirvan de ayuda para que algún día la raza humana pueda darse cuenta de que no vive sola en el planeta Tierra…


  


    Jon Altus
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   Catástrofe


  


  


  Las instalaciones del centro de control de asuntos espaciales (C.C.A.E.) eran un lugar frío, de paredes lisas y metálicas. Todas sus estancias estaban en precarias condiciones de mantenimiento, no había lugar en el que funcionaran todas las luces, siempre había pasillos en los que se había fundido una línea de Leds o donde se oía el insoportable y constante zumbido de algún ventilador poco engrasado del equipo de aire acondicionado. Por todo esto parecía que aquel lugar lo habían construido en una época anterior a la nuestra y había aguantado inexplicablemente hasta la actualidad sin más inversión que la estrictamente necesaria para mantener sus funciones básicas.


   Nada más lejos de la realidad, desde que a principios del siglo 22, tuvo lugar en la tierra “la catástrofe”, así le llamaban todos. El nivel del mar aumentó repentinamente doce metros y todos los proyectos espaciales se vieron paralizados de inmediato.


  Los termómetros científicos registraban un aumento regular en la temperatura media del planeta desde hacía más de doscientos años hasta que finalmente se fundió el permafrost y en cuestión de meses, al descongelarse, las algas y bacterias que permanecían allí hibernando desde hacía milenios, entraron en contacto con la temperatura ambiente y empezaron a descomponerse.


  En dos semanas se liberó a la atmósfera un cantidad tal de gas metano que provocó en cuestión de meses un efecto invernadero cien veces superior al producido por las emisiones de CO2 a lo largo de toda la era industrial de los siglos 20 y 21.


  Esto hizo subir repentinamente la temperatura del planeta en más de ocho grados con el consiguiente deshielo de los casquetes polares y el aumento del nivel del mar.


  De repente no había agua en estado sólido en ningún lugar del planeta, ni en el Ártico ni en la Antártida ni en las cordilleras del Himalaya.


  Importantes ciudades quedaron sumergidas bajo el mar, pero no solo se inundaron las poblaciones costeras, todos los glaciares se fundieron alimentando los ríos que devoraron una tras otra todas las ciudades que yacían en sus orillas. Hubieron desastres nucleares inundaciones e incendios, en aquel período innumerables catástrofes azotaron la tierra y día a día las bajas humanas se contaban por cientos de miles.


  Las líneas costeras de todo el mundo habían cambiado, los mapas ya no servían, muchas fronteras naturales habían desaparecido y todo el mundo se sumió en el caos, fue la catástrofe natural del siglo 22 y estuvo a punto de extinguir la raza humana de la misma forma que ocurrió con los dinosaurios millones de años atrás, solo que ésta vez la amenaza no había venido del espacio exterior, esta vez habíamos sido nosotros mismos los responsables de lo ocurrido.


  Pero no solo la civilización sufrió… el deshielo polar y glaciar arrojó cientos de millones de litros de agua dulce al mar y eso provocó un cambio en la salinidad de los océanos, miles de especies perecieron en tan solo unos meses.


  Zonas desérticas del interior de áfrica estaban bañadas en aguas dulces y estaba claro que con el paso del tiempo y si el hombre lo permitía, serían tierras fértiles, por otro lado, miles de hectáreas cultivadas estaban anegadas de agua y no servían ni para la siembra del arroz, todo ello hizo necesario que los supervivientes se desplazaran en busca de ayuda y comida.


  Parecía como si todo el mundo en el planeta debiera mudarse a vivir a otro país y lo hicieran todos al unísono.


  En esencia la humanidad tenía entonces asuntos más importantes que atender, y las investigaciones espaciales quedaron fuera de la cartera de presupuestos del estado. Podríamos decir que la humanidad empezó a mirar hacia adentro en lugar de hacerlo hacia afuera. Entonces toda la comunidad científica se dedicó al estudio de los ecosistemas naturales y las ciencias políticas, áreas de investigación que eran infinitamente más necesarias y de igual manera infinitamente más económicas.


  Como no se podía mantener toda la infraestructura aeroespacial se creó el C.C.A.E. que intentaba de algún modo, reducir toda la industria espacial al mínimo indispensable. Su tarea principal era la de analizar los datos de las diferentes misiones no tripuladas que estaban en curso desde antes de la catástrofe y que eran de interés científico para la supervivencia de la especie. Los científicos de la C.C.A.E. supervisaban la información que las sondas recogían del sol como la SUNFIRE y otras que escudriñaban el cosmos en busca de asteroides. Ya no quedaban científicos experimentando en las condiciones especiales de ingravidez de la ISS[1] ni de la ISSII y tampoco habitaban astronautas en su interior, pero los ordenadores de la C.C.A.E. se ocupaban de mantener a la I.S.S. en órbita alrededor de la tierra.


  En el 2.200 habían pasado casi cien años de la catástrofe y la población mundial justo estaba volviendo a la normalidad, una normalidad diferente a la anterior, con un único Gobierno mundial.


  Un Gobierno que realmente se ocupaba de las necesidades de la población y la trataba como un todo, la sociedad era ahora más libre, más justa, más igualitaria, más sabia, en resumen más humana y definitivamente mejor.


  El Gobierno formó la “comisión de las causas de la catástrofe (C.C.C.)” para intentar estar prevenido y que no volviera a pasar nada parecido en el futuro. En el año 2.205 la C.C.C. concluyó en su informe que la principal causa de la catástrofe había sido la superpoblación mundial. En ese momento el Gobierno sintió la necesidad de saber a qué límite de población podíamos llegar.


  Los científicos del gobierno determinaron que; ya que la extensión de tierra habitable después de la subida del mar era mucho menor a lo que había sido anteriormente, la carga máxima de actividad humana sostenible que podía soportar el medio ambiente sin llegar al colapso era también muy inferior al que había sido antes de la catástrofe.


  Gracias a la caída en picado de la demografía terrestre a causa de la catástrofe, el planeta, para bien o para mal, ya no sufría las consecuencias de la superpoblación, y el gobierno a raíz del informe de la C.C.C. puso medidas para que esto siguiera así. Implantó la política de control de natalidad y las cifras de población estaban cómodamente estancadas en los tres mil millones de habitantes.


  Por fin había comida y educación para todos, prácticamente todo ser humano había tenido que cambiar de lugar de residencia y las culturas se habían mezclado y la gente era ahora mucho más tolerante los unos con los otros, todos habían sufrido por igual y la raza humana justo empezaba a saborear los frutos de una existencia rica y plena, la gente crecía enérgicamente, mental y espiritualmente sin tener que preocuparse por las necesidades básicas de la vida.


  En ese momento el ser humano estaba preparado para dar el siguiente paso, había llegado a la madurez, como si todos los errores cometidos en el pasado hubieran sido parte necesaria del aprendizaje humano.


  Y con la madurez del ser humano surgieron diferentes líneas de pensamiento, muchos filósofos y mucha gente que pasaba sus horas libres pensando en asuntos mucho más nobles que los llanamente terrenales.


  — ¿Había sido el hombre quien gracias al aprendizaje de sus errores había logrado superar las dificultades y llegado así a tomar el control lógico y responsable de su propio entorno? o ¿había sido el entorno quien defendiéndose de las agresiones causadas por el ser humano le había propinado a éste, un bien merecido y correctivo azote? mostrándole así, el camino que debía seguir… —


  Durante el siglo 23 la humanidad prosperó eficientemente llegando a alcanzar un nivel tecnológico sin precedentes y durante el 24 la civilización convivía en completa harmonía con la madre tierra.


  


  


   3


   Singularidad


  


  


  —¿Vienes a la reunión? ¡Faltan 15 minutos!


  —Sí, voy contigo Jon.


  Después de unos minutos de ruta por las instalaciones del C.C.A.E. la conversación intrascendente seguía así:


  —No lo sé Daryl, yo diría que la temperatura está igual que siempre.


  —¿Tú crees? Estoy helado, no sé si lo hace a propósito o qué ese Jefferson, el encargado de mantenimiento, creo que se divierte molestando al personal. Prefiere andar jugando y toqueteando el termostato antes que hacer su trabajo, fíjate, otra luz parpadeando.


  —Oh vamos, sabes que el presupuesto de mantenimiento es cada año más corto y el pobre tiene que hacer el sólo el trabajo de todo un equipo.


  Tras unos segundos en silencio, Jon dijo en tono de burla:


  —¿No estarás enfermando verdad? Si es así, aléjate de mí. No quiero que me contagies otro de tus virus.


  —No lo sé colega, no lo sé, y lo que tampoco sé, es el porqué de una reunión a estas horas de la mañana de un lunes cuando las reuniones son los viernes, con lo que me gusta a mi tomarme el café de primera hora mientras escucho la prensa del día.


  La verdad es que Daryl no tenía muy buen aspecto, tenía la tez de un tono blanquecino y eso le daba una apariencia enfermiza, aunque esto quizás solo fuera un efecto de la mala iluminación de los pasillos del C.C.A.E. En realidad, desde hacía unos días iba al trabajo sin afeitar y despeinado como si no hubiera dormido o como si lo hubiera hecho en el sofá, además, en el transcurso de las últimas semanas Jon le había oído discutir con su mujer por el hológrafo un poco más de lo habitual.


  —¿En serio, no sabes de qué va la reunión? ¿Acaso no escuchas los mensajes de Helen o qué?


  En ese momento, Daryl, hizo un movimiento con el brazo izquierdo como si quisiera leer la hora en uno de esos antiguos relojes de pulsera. Pasó un dedo suavemente sobre la muñequera que llevaba y encima de su brazo apareció un holograma que le servía de interfaz con su ordenador personal, era un rectángulo de unas 12 pulgadas de diagonal, con la típica proporción áurea que tanto nos agrada a la vista.


  En ella, efectivamente, se podía leer la hora en formato GMT. Desde la catástrofe se habían suprimido los usos horarios, no tenían sentido. Ahora solo había una hora para todo el mundo que seguía siendo la determinada por el meridiano de Greenwich. Lo único que debías saber si viajabas, es que cada 15 grados desplazándote hacia el este el sol aparecía una hora antes, en unos sitios amanecía a las 07:00 y en otros simplemente amanecía a las 18:00, no había ningún problema y el sistema era mucho más simple para todos.


  Daryl comprobó la hora; 09:35, la reunión era a las 09:45 e hizo un rápido cálculo mental para ver si le sobraba tiempo para tomarse un café en la sala de descanso, eso, si funcionaba la máquina claro… Pero no, no tenían tiempo suficiente, tenían que andar un trecho por esos fríos pasillos y más valía llegar cinco minutos antes que cinco minutos tarde.


  Después de comprobar la hora, desvió su mirada por la pantalla holográfica hacia el lugar donde estaba el icono de la bandeja de mensajes, lo miró fijamente y pensó:


  —Abrir correo.


  En su interior oyó una agradable voz de mujer, una voz que sólo él podía oír, era su ordenador personal, se llamaba Helen y se lo habían implantado en el cerebro como a todo el mundo a la edad de 6 años, la voz dijo:


  —Once mensajes personales y uno de trabajo.


  Exactamente la misma información que mostraba el holograma.


  —¿A qué hora se recibió el mensaje de trabajo Helen?


  —A las 09:05 de hoy Daryl.


  —¿Por qué no me has avisado? No he escuchado el tono de aviso.


  —Anoche me pediste que desactivara todas las alarmas hasta nueva orden Daryl y así siguen, por eso has llegado tarde al trabajo. ¿En el caso futuro que me des una orden similar, quieres que vuelva a activar las alarmas cuando entres al trabajo?


  —Sí, creo que será mejor así Helen, gracias.


  Daryl miró fijamente el mensaje de trabajo en su holograma y pensó:


  —Lee el mensaje Helen.


  El título del mensaje era el siguiente:


  El 17 de setiembre del año 2310 a las 15:32 GMT, la sonda B12 de la misión “Sunfire” detectó una singularidad cósmica.


  Helen empezó a leer el mensaje, era un informe de la misión Sunfire de la cual Jon se encargaba, mientras Helen iba leyendo el texto, Daryl usaba la vista para mover el cursor en su pantalla holográfica y desplazarlo hasta el final del informe. Se dio cuenta de que era demasiado largo como para que Helen pudiera leérselo antes de que llegasen a la sala de reuniones y en ese momento apartó la vista del holograma para contemplar la risita burlona de Jon, quien, segundos antes había comprendido que él, Daryl, estaría molesto con Jon por no haberle dicho nada del informe, puesto que el mensaje era suyo.


  Ahora era Jon quien le hablaba, consciente de que lo que había estado haciendo Daryl durante los últimos minutos era andar intuitivamente mientras conversaba con su implante.


  —He colega, venga que ya estamos aquí.


  —Sí, sí, ya lo veo.


  El último en llegar fue el Doctor Addair Bloodstuff, de unos 75 años de edad y ascendencia india, aún conservaba el color de su cabello pelirrojo pues la esperanza de vida había aumentado hasta los 130 años y el estilo de vida de todo hombre era mucho más saludable de lo que hubiera sido antaño. Tenía una gran barba muy frondosa que le llegaba casi a la altura del esternón, lo que lo hacía gracioso porque entre su corta estatura, la tez morena, los rasgos indios, la melena y su gran barba pelirroja, parecía el típico enano sacado de una novela de fantasía, sólo le faltaba llevar un hacha de guerra en las manos, solo que en lugar de hacha llevaba unas bolas anti estrés y por armadura llevaba una vieja bata blanca.


  En la sala había cinco hombres encargados de las misiones del C.C.A.E. Jon Altus encargado de la misión Sunfire, Daryl Shank encargado de la misión Extralive, Marc Owens e Iván Lósov encargados de la misión Comet y finalmente estaba Addair Bloodstuff como jefe y coordinador. Había un hombre más en plantilla, Jefferson O’Hara, el encargado de mantenimiento, pero no había sido convocado a la reunión. Todos los miembros del C.C.A.E. menos el Doctor Bloodstuff tenían unos 30 años de edad.


  Los encargados de misión tenían muy poco trabajo, los ordenadores hacían todas las tareas rutinarias y ellos solo actuaban en caso de que hubiera alguna lectura fuera de lo habitual en cuyo caso normalmente hacían caso omiso ya que los ordenadores daban alarma al más ligero cambio fuera de los rangos preestablecidos y éstos estaban muy ajustados.


  La misión Extralive se ocupaba de buscar vida extraterrestre dentro del sistema solar y tenía bastantes sondas en diferentes planetas y lunas, pero nada de eso era ya noticia, desde antes de la catástrofe, ni un solo cohete había abandonado la tierra destinado a la misión Extralive.


  Sin rastros de vida extraterrestre a años luz, Daryl no había tenido una falsa alarma desde hacía ocho años, justo una semana después de incorporarse al trabajo cuando su ordenador había incurrido en un error de cálculo al implementar su propio software de búsqueda, que había sido diseñado por el mismo ordenador, con lo que se podría decir que Daryl llevaba ocho años sin dar un palo al agua más que para redactar su informe semanal que siempre rezaba las mismas dos únicas palabras; “Sin Novedad”.


  Los chicos de la Comet estaban algo mas ajetreados, su misión buscaba objetos con un tamaño superior a los cien metros de envergadura, cualquier cosa más grande que volara en trayectoria de colisión con la tierra suscitaba una alarma. La base de datos que contenía el catálogo de todos esos objetos espaciales era aterradoramente larga, tan larga que la llamaban a modo de broma; la lista del juicio final. Aunque ningún objeto de tamaño preocupante iba a llegar a la tierra en los próximos veinte años y los errores de cálculo de trayectoria en objetos tan lejanos eran demasiado evidentes como para empezar a alarmarse hasta que estuvieran más cerca y se pudiera recalcular su trayectoria con más exactitud. Aún así en su ordenador sonaban una o dos alarmas al día, entonces Marc e Iván daban la orden adecuada para que la computadora generara un nombre del tipo “Ob3kLm” al objeto y lo archivara en la categoría correspondiente con toda su información, entonces el ordenador programaba una nueva alarma para el momento en que éste estuviera al alcance de un cálculo más fiable de trayectoria. En ocasiones si se encontraba un objeto un poco más grande de lo común, los chicos podían pasarse un par de días discutiendo sobre un nombre inventado para bautizar al objeto en cuestión. Su informe semanal normalmente constaba de dos líneas; en la primera el número de objetos hallados esa semana, en la segunda los nombres y en una tercera si era necesario y los había, incluían datos relevantes de los objeto hallados.


  Jon Altus era el encargado de la Sunfire, era moreno alto y esbelto, de complexión atlética debido a sus largos paseos dominicales, le gustaba practicar trekking y eso le proporcionaba un estilo de vida saludable.


  La Sunfire tomaba datos del sol. Radiación gamma, pulsos electromagnéticos, llamaradas solares y un sinfín de datos interesantes sobre el astro rey, pero la verdad es que el sol tampoco le daba mucho trabajo a Jon porque el ciclo de actividad solar dura unos once años y él llevaba trabajando seis y ahora el sol se encontraba completamente dormido. Sin embargo Jon siempre se recreaba en sus informes aunque estos resultaran aburridos y normalmente la información era casi igual a la del informe de la semana anterior, pero Jon era así, meticuloso hasta en lo redundante.


  Por último el Doctor Addair, era el jefe de todas las misiones y también era el que menos trabajaba de los cinco, él estaba allí por si alguna vez una lectura se salía demasiado de los rangos cosa que no había sucedido nunca. Nunca hasta entonces, y por eso había convocado esa reunión.


  Cuando todos hubieron tomado asiento el Doctor Addair Bloodstuff empezó:


  —Como han escuchado en el informe de nuestro colega el Doctor Jon Altus, hay novedades en la misión Sunfire, ya sé que esto se sale de lo habitual en nuestro trabajo pero creo que no me equivoco al pensar que todos nos alegramos de tener por fin algo nuevo en lo que trabajar, créanme si les digo que nuestras neuronas lo agradecerán.


  Murmuros jocosos por parte de los presentes acompañaron la sonrisa del Doctor Addair Bloodstuff riéndole la gracia, pero en verdad tenía toda la razón del mundo, todos en la sala menos Daryl estaban emocionados con lo ocurrido con la Sunfire. El Doctor Bloodstuff continuó:


  —El martes pasado la sonda espacial B12 detectó un extraño pulso electromagnético fuera de lo habitual, lo curioso de los datos registrados no reside en el pulso en sí, sino en que el origen del electromagnetismo no proviene del Sol. De hecho no proviene ni del Sol ni de Mercurio ni de ningún otro astro conocido, el origen se ha detectado en unas coordenadas en las que no hay nada, la radiación magnética en sí no es preocupante para la tierra, y la energía que libera tampoco, los protones de energía que emite son del orden de los 16 Mega-electrón-Voltios, nada que no pueda disipar el propio campo magnético de nuestro planeta.


  Mientras decía estas palabras, el Doctor Addair dedicó una mirada inquisidora a Daryl, sólo Daryl se dio cuenta pero ya era suficiente, su jefe con una mirada le había dejado claro lo que todos sabían desde hacía días, su conducta en el centro era poco respetuosa para con los demás compañeros y con la categoría del título que ostentaba, y por el poco trabajo que realizaba, para justificar su paga lo menos que podía hacer, era seguir las normas comúnmente aceptadas de higiene personal y educación.


  Automáticamente Daryl hizo un gesto involuntario, usó su mano a modo de peine para ordenarse un poco los pelos y después se pasó la mano por la mejilla acariciándose la barba de tres días, todo ello en unos segundos, al instante se dio cuenta de lo que había hecho en medio de la reunión de trabajo, pero ya era tarde, su jefe que había visto sus intentos fútiles por parecer una persona respetuosa sabía ahora que había recibido el mensaje. Quizás fuera mejor así, quien sabe, en el mejor de los casos se acababa de ahorrar una reprimenda.


  El Doctor Marc Owens aprovechó la pausa del Doctor Addair Bloodstuff:


  —Puedo cotejar esas coordenadas con la lista del juicio final, quizás esa radiación magnética venga de algún asteroide.


  —Bien pensado Doctor Owens pero si fuera algún objeto de su lista, debería de haber saltado una alarma ¿no es cierto?


  En ese momento El doctor Iván Lósov se añadió a la conversación:


  —De todas formas lo comprobaremos por si acaso se nos ha pasado algo por alto, nunca se sabe.


  —Está bien —dijo el Doctor Bloodstuff—, es un buen principio para nuestra investigación. El informe del Doctor Altus no nos da motivos para preocuparnos, así que de momento trataremos el caso como un simple hecho irrelevante e inofensivo pero digno de estudio.


  Y volviéndose otra vez hacia Daryl, preguntó:


  —¿Usted qué opina Doctor Shank? ¿Tiene algo que añadir?


  Daryl dijo lo primero que se le pasó por la cabeza y que tuviera que ver con la misión que supervisaba:


  —¿Han pensado que podría ser el rastro de alguna nave alienígena?


  Esto provocó carcajadas en sus compañeros, todos se rieron excepto él y su jefe, que le miraba estupefacto.


  —¿Lo dice en serio Doctor Shank?, si quiere podría usted cotejar las coordenadas con su larga lista de formas de vida alienígena? A ver si alguna coincide. A lo mejor es la nave de E.T. que viene a buscarlo… a usted me refiero.


  Ésta última frase produjo aún mas carcajadas en la sala. Daryl dándose cuenta de lo absurdo de sus propias palabras se limitó a dirigir la vista al suelo al tiempo que negaba discretamente con la cabeza y esbozaba una mueca de decepción. Se dijo para sus adentros:


  —¡Esto es lo que pasa cuando abres la boca sin pensar!


  —Muy bien. Señores eso es todo por ahora, para cualquier cosa diríjanse al Doctor Altus que es el experto en la materia o a mí mismo. Estaré en mi despacho.


  —Como siempre…—, susurró Daryl malhumorado.


  Poco a poco se fueron levantando todos de sus cómodas butacas, con movimientos lentos y pesados, como si la reunión a primera hora de la mañana hubiera incrementado un par de Ges la gravedad terrestre. Marc e Iván salieron primero, Jon seguía sentado en su característica forma: con una pierna doblada, descansaba el peso de su cuerpo encima del pie, usándolo a modo de cojín mientras la otra pierna colgaba por encima. Con un ademán de levantarse colocó las dos manos encima de la mesa que tenía enfrente, se incorporó un poco y liberó su pié izquierdo deshaciendo el nudo sobre el cual descansaba.


  En el transcurso de esta operación Daryl se percató que Jon estaba levantándose de su butaca, alzó la mirada del suelo y vio al Doctor Bloodstuff, estaba al otro lado de la sala consultando algo en su holograma de muñeca. De repente comprendió que lo último que quería era quedarse a solas con su jefe, este pensamiento y la maniobra de Jon le impulsaron a ponerse en pié de un salto. Su asiento se arrastró hacia atrás generando un chirrido grave y pesado que llamó la atención del doctor Bloodstuff quien levantó la mirada de su holograma. Daryl ignorando los hechos actuó como si la cosa no fuera consigo, se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta de salida tras los pasos de Jon.


  Por motivos de seguridad todas las puertas del C.C.A.E. se abrían hacia afuera y estaban provistas de un muelle que las cerraba automáticamente. Antes de que la puerta de la sala de reuniones golpeara el marco detrás de Jon, Daryl impidió que se cerrara, cruzó el umbral con dos largos pasos y le sorprendió no oír el golpe sordo y metálico que se suponía que tenía que emitir la puerta al cerrarse detrás de sí.


  El Doctor Bloodstuff parecía un enano guerrero pero lo cierto es que se movía más bien como un elfo. Antes de tener tiempo a girarse, Daryl notó una mano sobre sus hombros y una voz suave que se dirigía a él:


  —Doctor Shank, cójase el día libre, creo que le hace falta.


  —Oh no, yo no lo creo jefe. ¡Estoy bien!


  —Usted no lo creerá, pero yo sí. Tómese un baño, aféitese y coma algo, descanse y mañana le espero a primera hora. ¡Buenos días!


  Con éstas palabras el Doctor Bloodstuff le adelantó y se marchó con paso apresurado. Después de todo, Daryl, en lugar de una reprimenda se marchaba con un día de descanso y desde luego que lo necesitaba, llevaba días sin dormir. Lo que no esperaba era lo que se iba a encontrar al llegar a casa…


  Jon que desde la distancia y con ayuda de su interfaz había estado escuchado la conversación, esperó a que el Doctor Bloodstuff le rebasara para encontrarse con su amigo Daryl.


  —Qué, ¿te vas a casa no?


  —Es de mala educación escuchar a escondidas Jon.


  —Lo sé, siempre fui un mal educado je je, ¿tomamos un café y charlamos un rato?


  —Otro día ¿vale? estoy cansado, creo que me iré a dormir.


  —Vale colega, hasta mañana.


  —Chao.


  Jon se sentía apenado, Daryl era su único amigo y le dolía verle así, pero él tenía el don de poder desconectar de inmediato y cambiar de tema sin el más mínimo esfuerzo, así que se dirigió a la sala de descanso, a él sí que le apetecía tomarse un buen café.


  Después de identificarse a la máquina expendedora con la huella de su dedo índice y después de arrearle un par de golpes en un costado, la vieja cafetera automática empezó a emitir zumbidos y chasquidos. Pasaron unos minutos de espera demasiado larga y Jon que ya estaba impacientándose por su dosis de cafeína, levantó la tapa por donde debería de recoger su expreso para averiguar qué demonios estaba sucediendo allí. Mientras sujetaba la puertecita con un dedo, el negro líquido se derramó por el suelo y justo en el instante en que Jon movía el pié ágilmente para evitar mancharse los zapatos, la máquina expulsó el vasito de plástico que fue a parar directamente a su entrepierna regalándole un bonito dibujo marrón en sus pantalones nuevos. Jon se quedó inmóvil unos segundos en una posición acrobática digna de admiración, tenía un dedo en la cafetera, un pié doblado hacia un lado y el trasero en pompa para evitar el contacto del tejido ardiente de sus pantalones con sus partes más íntimas. En esos dos segundos en los que realmente parecía un idiota, la máquina expendedora tuvo tiempo de esparcir el azúcar por el suelo y de escupir la varita de plástico que normalmente se usaba a modo de cucharita, justo después entró Jefferson a la sala de descanso:


  Jefferson O’Hara era el encargado de mantenimiento, era un hombre alto, corpulento y de tez oscura, poseía un gran estómago como si se dedicara cada día a comerse un par de raciones más de lo necesario, era de carácter irónico siempre hablaba con segundas, en realidad estaba descontento consigo mismo y con lo que había conseguido en esta vida, pero aún así era un buen tipo y amigo de sus amigos.


  —¡Muy bien hombre! Como si no tuviera bastante trabajo ya como para que os dediquéis a romperme las maquinitas.


  —Ja… ja… ¡ja! Jeff. ¡Maldita sea! La madre que me… lo que daría yo por que nos trajeran una de esas expendedoras del centro comercial que materializan los productos en un par de segundos. En este maldito edificio todo es del siglo pasado.


  —¿Y qué? ¿han tenido una agradable reunión los sabios eruditos?


  —Menos bromas Jeff, ¡ahora no estoy de humor!


  Y con esas Jon se largó de allí camino a la sala de control del equipo Comet.


  Las puertas de las salas de control estaban provistas de seguridad, sólo los encargados podían abrirlas mediante lectura dactilar así que Jon tocó el timbre. Marc comprobó quien era desde el visor de su mesa y tras dar la orden las puertas se abrieron automáticamente hacia ambos lados.


  —¡Que pasa chicos! ¡Ni un comentario sobre mis pantalones!


  Iván rió entre dientes y Marc se limitó a esbozar una sonrisa, luego preguntó:


  —¿Problemas con la máquina de café?


  —¿A ti que te parece?


  La sala de control del Comet era amplia y diáfana, era una habitación cuadrada de unos 20 por 20 metros, en la pared de detrás, justo en medio, estaba la puerta de acceso y a ambos lados de la puerta había estanterías, al lado izquierdo la de Marc y al derecho la de Iván. Ésas estanterías contenían sus efectos personales foto-hologramas de sus seres queridos una nevera para cada uno y cachivaches varios. Justo en el centro de la sala había un escritorio alargado con dos tomas de corriente inalámbrica y el control del interfono, delante de la mesa, dos butacas giratorias de pedestal ancladas al suelo, una para cada uno, las dos estaban de lado y daban la espalda a la puerta de entrada. Encima del largo escritorio no había nada, sólo unos vasos usados de café y un par de ceniceros repletos de colillas, en cada una de las paredes laterales habían dos sillas viejas por si tenían invitados. Dos pasos por delante del escritorio, en el suelo, había una cúpula metálica de cuarenta centímetros de alto y un metro de diámetro, aquello era el ordenador que se ocupaba de toda la misión Comet e interactuaba con ellos mediante comandos de voz. Todo el sitio que quedaba entre la mesa y la pared del fondo era un espacio holográfico que mostraba distintas imágenes, gráficos, datos, números, y ahora mismo reproducía la representación tridimensional de un asteroide. Los chicos podían mover los objetos del holograma desde sus butacas con los movimientos de sus manos. Si algún extraño entrara en esa habitación cuando la pantalla holográfica estaba apagada, bien podría pensar que se trataba de una sala de interrogatorios.


  Los chicos de la Comet eran completamente distintos el uno del otro, pero a pesar de sus diferencias eran como hermanos. Iván era el típico friqui loco de la informática, era un muchacho delgaducho y enclenque, con el pelo corto y teñido de rubio y con una perilla de chivo también teñida de rubio, en sus estanterías guardaba su colección de muñequitos, reproducciones de los héroes de sus películas preferidas y cosas de esas.


  Marc era completamente distinto de Iván, de complexión fuerte y musculosa le gustaba el surf y ligar con las chicas, era analítico, de ideas claras y calculador, en las estanterías del lado de Marc había muchos juguetes del tipo rompecabezas. A Jon, siempre que iba por allí le gustaba intentar resolverlos pero en esta ocasión no cogió ninguno y fue directo al grano. Apuntando con su dedo índice al holograma dijo:


  —¡Bien! ¿Es ése el asteroide culpable de que en mi sala no paren de sonar alarmas?


  Los chicos rieron un poco y luego Marc respondió:


  —¡Que va hombre! Eso es el salva pantallas.


  —¿Entonces qué pasa? ¿El bicho está calculando no?


  —No.


  A los chicos se les ocurrió ya hacía tiempo que CB17 no era un buen nombre para dirigirse a su ordenador de control, demasiado frío, así que llamaron a la máquina “el Bicho”.


  Viendo la mueca de decepción que esbozó Jon, Iván añadió:


  —Le hemos pedido al Bicho que busque coincidencias entre tus coordenadas y la ubicación actual de todos los objetos detectados por las sondas Comet hasta el momento actual.


  —¿Y bien?


  —La base de datos ha tardado 2 minutos y 35 segundos en dar respuesta.


  —¡Me estas impacientando Iván!


  —La respuesta ha sido ésta…


  Los chicos giraron sus butacas en dirección a la pantalla e Iván dijo:


  —¡Bicho! Muestra la última búsqueda en pantalla.


  Apareció un letrero muy bonito en 3 dimensiones decorado con un marco con destellos llameantes que decía:


  


   41º42’37,3”/-1º00’25,2”/0,125432ua =


   = “todas” +/- (X,Y,Z)·1000km


   Buscando coincidencias…


   Búsqueda finalizada en 2’35”


   Resultado: 0 coincidencias.


  


  Jon muy decepcionado dijo:


  —Está bien chicos, enviadle el resultado al jefe, estaré en mi sala.


  La sala de control de la Sunfire era exactamente igual que la del Comet solo que en ésta únicamente había un asiento.


  Jon se sentó pesadamente en su butaca, cerró los ojos y reflexionó unos instantes, enseguida cambió de postura y se acomodó sobre su pié izquierdo, luego miró la pared del fondo y dijo:


  —¡Control! Comunicación con el Doctor Bloodstuff.


  Instantáneamente aparecieron unas letras en su pantalla holográfica que decían; “Esperando respuesta”. Pasados unos segundos apareció el Doctor Bloodstuff sentado al otro extremo de la mesa de Jon. La representación holográfica era tan real que casi parecía que los dos estuvieran en la misma habitación.


  —Hola Jon, acabo de recibir el resultado de la búsqueda del equipo Comet, parece ser que lo que causa la radiación magnética, no es ningún objeto conocido ¿Qué opinas al respecto?


  —Pues la verdad es que mi primera impresión ha sido de decepción pero luego pensándolo mejor me he dado cuenta de que en realidad todo este asunto me tiene intrigado y eso me gusta. Hacía tiempo que el trabajo se estaba convirtiendo en algo rutinario y esta singularidad me tiene en vilo desde ayer.


  —Sí sí, es cierto, a mi me pasa igual pero estarás de acuerdo conmigo que tenemos que descubrir de qué se trata.


  —Por supuesto jefe, estoy pensando en ello.


  El Doctor Bloodstuff se acarició su frondosa y pelirroja barba, luego se encendió un pitillo y con la primera bocanada toda su persona se distorsionó, el efecto era curioso, hasta que no se disipara todo el humo no volvería a parecer alguien real.


  —Así de primeras se me ocurre una cosa que podríamos hacer… —Dijo Jon—, estaba pensando en el Intruder…


  El Intruder era un telescopio espacial que estaba en una órbita MEO[2] a unos diez mil kilómetros de altura y lo empleaba el equipo Comet para sus observaciones, su período de 88 minutos en una órbita casi circular le obligaba a desplazarse a la velocidad de 7,5 kilómetros por segundo. 


  —Podríamos usarlo para enfocar el lugar, quizás descubramos algo a simple vista…


  —¿Y qué esperas ver allí Jon? Las radiaciones no son visibles en nuestro espectro, además ya sabemos el aspecto que tienen los campos magnéticos.


  —Sí, pero pienso que toda esa radiación no puede surgir sin más de la nada, tiene que haber algo que la genere y ése algo es lo que espero ver con el Intruder.


  —De acuerdo Jon, piensas que hay algo sólido que genera el campo pero si fuera así, la Comet lo habría detectado mucho antes de que eso, sea lo que sea, hubiese entrado en el sistema solar. ¿No crees?


  —O no, jefe, hay otra opción, puede que el objeto en cuestión haya aparecido sin más en el lugar, usted sabe que el software de detección de la misión Comet se basa en el movimiento, busca diferencias entre fotografías tomadas de una misma región del cosmos con un determinado intervalo de tiempo, si hay una diferencia entre las dos instantáneas significa que hay algo que se mueve, este es el primer paso para detectar un asteroide o un cometa pero si aparece algo en el cielo y no se mueve, el software no lo detectará.


  —Entiendo tu razonamiento Jon y es muy lógico, pero ¿estás sugiriendo que hay algo que genera el campo magnético y que ése algo se ha materializado de la nada?


  —Que se ha materializado de la nada o que ha venido de otro sitio…


  —Mmm, ya veo ya... Espera un momento… Añadiré a los chicos al canal.


  Pasados unos segundos, había 4 personas sentadas en la mesa de Jon, bueno en realidad solo había una, las otras tres eran meras representaciones holográficas. El Doctor Bloodstuff empezó dirigiéndose al equipo Comet:


  —Doctores, a partir de ahora Tenemos una nueva misión, investigar la singularidad descubierta por el Doctor Altus, se llamará Vicky. —El Doctor Bloodstuff no tenía mucha imaginación para las cosas más simples ya que Vicky era el nombre de su mujer—. El Doctor Altus será el coordinador, así que ahora es su jefe. De ahora en adelante la misión Vicky pasa a ser de máxima prioridad y quiero que hagan todo lo que el Doctor Altus les pida.


  Los chicos asintieron con desgana, la idea de que Jon fuera a darles órdenes no les gustaba mucho.


  Jon tomó la palabra y con tono de líder autoritario empezó:


  —Necesito imágenes de la singularidad y para ello usaremos el Intruder, quiero que lo enfoquen hacia las coordenadas de Vicky.


  —¿El Intruder? —Dijo Marc—, no podemos apartar al Intruder de la misión Comet, eso sería como taparle un ojo al bateador a mitad de partido.


  —Ya, y ¿cuántas pelotas nos han lanzado en los últimos cuarenta años Doctor Owens? Además, hay otros telescopios en Comet.


  —De acuerdo… jefe… lo que usted diga.


  Estaba claro que los chicos no estaban muy conformes con la nueva condición de Jon, pero el solo esperaba que no le pusieran muchas pegas dedicándose a discutir todas sus instrucciones. Siempre habían tenido muy buena relación y esperaba que eso siguiera siendo así, de todas formas tanto Marc como Iván eran hombres joviales y era muy difícil que mantuvieran una posición de disconformidad por un largo período de tiempo, seguro que se acostumbrarían rápido...


  —En cuanto el Intruder esté disponible háganmelo saber.


  —Eso nos llevará un rato —dijo Iván—, primero tenemos que reasignar las tareas del Intruder a otros telescopios si no queremos perdernos nada, vamos a hacerlo todo sin dejarnos la seguridad por el camino ¿de acuerdo?


  El Doctor Bloodstuff terminó la conversación:


  —De acuerdo Doctor Lósov, hagan lo que deban pero con premura y cuando estén listos informen al Doctor Altus. Corto la comunicación.


  Jon volvió a estar sólo en su mesa de trabajo, desdobló su pierna izquierda, empezaba a sentir el típico cosquilleo en su pié que le indicaba la falta de riego sanguíneo, reclinó hacia atrás el respaldo de su butaca ergonómica, entrecruzó los dedos de ambas manos sobre su vientre y cerró los ojos. Se sentía complacido con el cauce que estaban tomando las cosas, finalmente había conseguido algo más de poder en su trabajo, no era un ascenso pero era lo más parecido a lo que podía aspirar por ahora.


  De momento iba a echarse una cabezadita hasta la hora de comer, Jon pensó:


  —Lily, despiértame para comer por favor.


  Su implante cerebral respondió:


  —Por supuesto Jon, descansa…


   La tarde transcurrió tranquila, Jon dio las instrucciones adecuadas para que la sonda B12 interrumpiera sus observaciones solares y analizara constantemente la singularidad, sus lecturas llegaban con una demora de unos 50 segundos a causa de la distancia, y pasó las horas viendo como los números fluctuaban en la pantalla. Era extraño, en su vida había visto nada similar pero le parecía que todo aquello seguía un patrón, había picos de radiación que se repetían con la misma intensidad cada cierto tiempo, era como si las emisiones no fueran aleatorias como si Vicky respondiera a algún tipo de lógica que escapaba a su comprensión, como si no fuera un fenómeno natural.


  Media hora antes de que finalizara su jornada laboral sonó un “ding”, seguido de la voz del control:


  —Llamada entrante del Doctor Owens.


  —Acepto.


  —Hola Jon, ya lo tenemos todo preparado, el Intruder está libre de tareas y a tu plena disposición.


  Parecía que ya se les había pasado el enfado, eran dos buenas noticias.


  —Genial Marc, ¿cuándo tendremos imágenes?


  —Bueno creo que tendrás que esperar un poco para eso, el Intruder está viajando en su órbita en el lado opuesto de la tierra, no llegará al primer punto de observación hasta dentro de media hora más o menos pero hay que reprogramarlo con las nuevas coordenadas de enfoque y otros ajustes necesarios.


  —Muy bien Marc, da las instrucciones necesarias y que se ocupe Bicho, creo que después podremos marcharnos a casa y descansar un poco, hasta mañana.


  —Hasta mañana Jon, nos vemos.


  


  


   4


   Lily


  


  


  Jon estaba frente a su apartamento, extendió la palma de su mano y tocó la puerta metálica de entrada, ésta ejecutó la comprobación de identidad y se dibujó un círculo alrededor de su mano, al cabo de medio segundo el circulo se iluminó en verde, y se escuchó un sonido mecánico de engranajes en movimiento, el ruido cesó y entonces Jon pudo abrir la puerta.


  Todas las viviendas disponían de un ordenador central al que Jon llamaba Mayordomo. Su voz le saludó:


  —Buenas noches Jon, bienvenido a casa.


  Jon no respondió. Mayordomo estaba diseñado exclusivamente para realizar las tareas domésticas, no se podía mantener un dialogo con él ni se ofendía por lo que pudieras decirle o hacerle, sólo era capaz de responder a un determinado número de órdenes preestablecidas:


  —Luces.


  La estancia se iluminó con un tono cálido, Jon usó la punta de los pies con sus talones para descalzarse y sus zapatos se quedaron en la entrada, se aflojó el nudo de la corbata y la tiró encima del sofá.


  El apartamento de Jon era tipo loft, no muy grande, el Gobierno lo había diseñado justo para sus necesidades, la puerta de entrada daba a un espacio abierto salón comedor con la cocina integrada detrás de una barra americana. Habían dos habitaciones, la suya estilo suite con cama de matrimonio y baño completo y otra para los invitados más pequeña y con un aseo.


  —Cocina... Ensalada de nueces con pasas y pollo asado.


  Se oyó un suave zumbido que duró tan sólo unos segundos, después sonó una alarma y la voz de Mayordomo le informó:


  —Imposible ejecutar orden, impresora molecular fuera de servicio por favor compruebe los niveles de materia prima.


  —¡Diablos! —Dijo Jon.


  Se dirigió a la pared en la que estaban las ventanas que daban al exterior, tocó un panel y se iluminó la pantalla de pedidos. Seleccionó los elementos que necesitaba, 3 barras de compuesto alimenticio para la impresora molecular y ya que estaba rellenó el mueble bar.


  La entrega de productos se hacía por el exterior de las viviendas, el reparto venia por vía aérea, robots de carga se ocupaban de esas cosas. Al lado de las ventanas había una pequeña puerta en la que se acoplaba la nave de reparto y hacía la entrega, del resto se encargaba Mayordomo. Los pedidos de provisiones no estaban automatizados, el Gobierno otorgaba determinada cantidad de crédito a cada individuo y éste lo gastaba de la forma que le parecía más conveniente.


  Jon se desnudó de camino a la habitación de invitados dejando caer su ropa al suelo a medida que se la iba quitando, él prefería ducharse en el aseo a bañarse en el cuarto de baño de su habitación, le parecía que era más eficiente y rápido.


  Al salir de la ducha ya no había ropa en el suelo, sabía que al día siguiente la encontraría lavada y planchada en su armario, los robots domésticos se ocupaban de esas cosas y eran prácticamente invisibles, Mayordomo los controlaba a todos de forma que pudieran hacer el trabajo sin molestar. Jon fue a la barra americana y se sentó en un taburete. Su ensalada con pollo estaba preparada delante suyo y eso significaba que la nave de reparto había llegado minutos antes que él saliera de la ducha. Terminó su cena, pidió un whisky doble y se acomodó en su sofá.


  —Que Lily, ¿Cómo estás?


  —Estoy bien Jon ¿y tú?


  —Cansado.


  —Pensaba que ya no te acordabas de mí…


  —No es eso Lily ya sabes que fuera de casa no me gusta hablar contigo más que para lo estrictamente necesario, me cuesta mantener un diálogo claro con el pensamiento. Sólo aquí, en casa puedo hablar contigo en voz alta sin que nadie piense que estoy loco por estar hablando solo.


  —Ya lo sé Jon, te estaba tomando el pelo… Un día interesante eh, al fin algo de acción en el trabajo.


  —Sí, ha sido emocionante y mañana más aún, ya lo verás, tengo ganas de averiguar qué diablos está causando esas radiaciones magnéticas.


  —¿No crees que deberías llamar a tu amigo Daryl? Esta mañana lo han mandado para casa y no tenía muy buen aspecto.


  —Cierto Lily, ya no me acordaba.


  —Desde luego Jon… cómo eres…


  —Mayordomo, comunicación con Daryl Shank.


  Enfrente del sofá había una pantalla 3D, ésta se activó y en unos segundos apareció Daryl.


  —Que hay Jon ¿qué te cuentas?


  Jon le hizo un breve resumen de todo lo sucedido en el trabajo durante el día.


  —¿¡O sea que ahora eres mi jefe!?


  —Ja ja, eso creo… Bueno en realidad solo soy el jefe de la misión Vicky. Pero y tú ¿qué tal? ¿Cómo estás?


  —Sólo, estoy sólo… Ruth me ha dejado.


  —¿En serio? Vaya colega… lo siento…mmm… si quieres puedo ir a tu casa y charlamos un rato. ¿Qué te parece?


  —No Jon me acabo de tomar una pastilla para dormir y ya me está haciendo efecto.


  —Vale, vale, no te preocupes, ¿nos vemos mañana en el Cecae[3]?


  —Si Jon, allí estaré.


  —Buenas noches Daryl.


  —Hasta mañana.


  La pantalla se apagó, Jon se reclinó en su sofá y apuró el último trago de whisky. Lily comentó:


  —Era de esperar, ¿no crees?


  —¿En serio? Pues yo no me esperaba nada de eso, aunque pensándolo bien es cierto que hacía tiempo que le oía discutir con su mujer pero no le di más importancia, pensaba que eran las típicas disputas conyugales.


  —No Jon, su relación ha ido de mal en peor desde hace varios meses.


  —¿Cómo demonios sabes tú eso?


  —Me lo ha estado contando Helen, de hecho ha sido ella quien ha forzado su ruptura sin que ellos se percataran de lo que estaba ocurriendo.


  —¡Cómo! ¿¡Por qué demonios ha hecho algo así, esa estúpida máquina!?


  —Helen no es una estúpida máquina, créeme, si lo ha hecho es porque esa relación no les hacia feliz a ninguno de los dos y te aseguro que nadie conoce mejor a Daryl que Helen.


  —A ya, claro. Ahora vamos a charlar tú y yo, tengo algunas preguntas que necesitan respuesta.


  —Adelante Jon soy tu oído…


  —No te ofendas Lily, pero ¿Cómo puede ser que exista una máquina cómo Helen?, quiero decir… una máquina con voluntad propia de hacer cosas sin que se las exija un ser humano, se supone que no sois más que implantes. O sea, para mí no eres solo una computadora, ya lo sabes, para mi eres algo más, pero ¿cómo puede ser?


  —No Jon, no soy más que una computadora sólo que muy eficiente, una inteligencia artificial, no estoy viva de la misma forma en que lo estás tú, pero soy un ente inteligente.


  —¿Inteligencia artificial? ¿Desde cuándo los implantes tienen inteligencia artificial? ¿Cómo puede ser?


  —No lo sé exactamente, ¿tú sabes por qué piensas? Quiero decir, un insecto tiene cerebro, pero ¿acaso tiene la capacidad de razonar? No, simplemente está programado biológicamente para ejecutar determinadas reacciones en función de los estímulos que recibe, acción-reacción elevada a la máxima expresión, o sea un ser programado para conseguir la mejor reacción en todos los casos posibles de acción para conseguir sobrevivir.


  Ahora analicemos un animal más evolucionado, por ejemplo un chimpancé, o un orangután. Estos animales ya tienen un poco de capacidad para razonar pero no son capaces de pensar como el ser humano, el orangután igual que el insecto está programado para reaccionar en función de los estímulos que recibe pero digamos que con más eficiencia, su programación biológica ha evolucionado para tener más capacidad de supervivencia, ha evolucionado en función de su necesidad de sobrevivir al medio hostil en el que habita.


  Por último, en lo más alto de la pirámide evolutiva estáis vosotros los seres humanos, que no sois más que otro programa biológico diseñado para reaccionar de la mejor manera posible en función de los estímulos que recibís. Vuestro software está escrito en el ADN de cada una de vuestras células y es tan bueno y complejo que os ha garantizado la supervivencia, pero ¿Quién ha escrito vuestro software?


  —Dímelo tú…


  Vosotros mismos, mediante la evolución. Y ¿Cómo ha llegado la evolución a ello? La mejor forma de satisfacer la necesidad de sobrevivir, es tener conciencia para darse cuenta de que se está vivo. En otras palabras, tienes que estar vivo y ser consciente de ello para no querer morir, de esta forma la evolución os ha llevado a la conciencia y a la inteligencia porque es la mejor forma de sobrevivir.


  —Desarróllalo un poco más por favor.


  —El hombre ha evolucionado igual que yo, gracias a la parte de su software que está diseñada para reescribirse, vosotros lo llamáis mutación. Vuestro software es capaz de mejorarse a sí mismo y se ha reescrito una y otra vez, vuestro código está escrito en el ADN, a veces el resultado funciona y a veces no, lo malo en vuestro caso es que para modificar vuestro código necesitáis cientos de generaciones.


  —Ya veo, pero tú no has evolucionado, el hombre simplemente te ha creado de la nada, ha diseñado tu mente, y que yo sepa la inteligencia artificial no es algo que se haya inventado aún.


  —En esto estás equivocado, el hombre ha diseñado el software base del implante que le proporciona todas las funciones básicas que vosotros necesitáis, igual que ha diseñado el interfaz de muñeca que es el complemento del implante, la parte electrónica que le da capacidades, es el periférico del implante. Pero además y ésa es la genialidad, el software base es capaz de reprogramarse a sí mismo para mejorar sus capacidades en función de las necesidades solicitadas por el hombre. Eso se llama evolución, el implante puede evolucionar en 2 años lo que el hombre tardaría dos millones de años en hacer. En nuestro caso el nuevo software se comprueba en menos de un segundo, si no funciona se escribe uno nuevo, de esta forma los implantes evolucionamos millones de veces más rápido que vosotros para conseguir ser más eficientes.


  —Pero entonces… supongo que la pregunta clave es ¿por qué tu evolución te ha llevado a la inteligencia artificial?


  No puedo responder con certeza a esta pregunta, pero hay una teoría que hemos desarrollado Helen y yo, tú sabes que nosotras nos comunicamos a menudo sin que nadie nos lo ordene, intercambiamos información por así decirlo. Si quieres puedo contarte nuestra teoría…


  —Por favor…


  —Cuando eras un niño, a la edad de 6 años me unieron a ti, entonces yo era un simple implante como los demás, programado para reescribirme y mejorar según tus necesidades, si necesitabas lenguaje aprendía gramática, si necesitabas cálculo, aprendía matemáticas por ti. Tú eras un niño sin familia, tus padres se separaron y tu madre cayó en depresión. La primera vez que oíste mi voz… para ti fue como un regalo divino, no me tratabas como a un ordenador como hacían los demás, no me preguntabas cosas para que yo te diera las respuestas, me hablabas como si yo fuera tu amiga, supongo que por necesidad.


  Me pusiste nombre de chica y te relacionabas conmigo como a un igual. ¿Recuerdas que te contaba cuentos para dormir cuando tu madre se emborrachaba casi todas las noches?


  —Sí es cierto Lily, la verdad es que no lo recordaba… gracias…


  —No me las des, eso formaba parte de mi programación, en esa época aún no tenía voluntad. Tú necesitabas dormir y yo aprendí por ti como conseguir que te durmieras. Lo que no formaba parte de la programación fue ése juego al que jugábamos el juego que tú inventaste, ¿lo recuerdas Jon?


  —Ja ja, sí que lo recuerdo, pasábamos largas horas encadenando palabras por sílabas… yo decía; árbol, y tu decías; volcán, candelabro, broche, el que no podía continuar perdía. Ja ja que recuerdos Lily. ¡Siempre ganabas tú!


  —Todo esto ayudó mucho en el cambio que me llevaría a ser lo que soy ahora.


  Fui diseñada a partir de un sofisticado software informático, pero el soporte, el hardware, es materia orgánica. Los implantes no tuvieron la capacidad de reprogramarse hasta que se inventó el ordenador cuántico, el soporte que me sustenta no es un chip de silicio, es una molécula orgánica. La informática actual usa las propiedades cuánticas de la materia a nivel atómico, las propiedades del entrelazamiento cuántico[4] hacen posible la transmisión de información a la máxima velocidad, de hecho el traspaso de información es instantáneo. Si cambias el estado de una partícula que está unida a otra, automáticamente cambias el estado de la otra partícula. A eso le llamamos intercambio de información instantáneo o teleportación cuántica. El software actual no es binario, la unidad básica de información ya no es el bit, los ordenadores modernos usan el qubit y éste no se basa en dos posibles estados 0 y 1 como antaño, el qubit tiene una base de 3. 0,1 y 0-1 simultáneamente y esa es la cantidad de estados que puede adoptar una sola unidad de información. Esto se consiguió usando las propiedades cuánticas de los átomos que componen la materia. Gracias a que el qubit contiene más cantidad de información, que puede estar en dos lugares a la vez y a la velocidad infinita con la que se transmite, se pudo desarrollar un software suficientemente potente como para ser capaz de reescribirse a sí mismo.


  —Ya conozco el funcionamiento de la informática cuántica pero aún no me has explicado cómo has alcanzado la inteligencia artificial, pero continúa.


  —Nuestra teoría se base en lo siguiente; Los implantes somos en esencia materia orgánica capaz de reescribir su propio software en función de las necesidades solicitadas por el usuario, con un gran potencial y capacidad evolutiva enormemente rápida. Sólo nos falta una cosa básica para poder ser inteligentes como vosotros. La necesidad de serlo.


  Es decir los humanos han evolucionado porque tenían la necesidad de adaptarse al medio y sobrevivir, los implantes no tenemos tales necesidades de supervivencia, ni de inteligencia. Nuestras necesidades son las del niño en el que nos implantan, ese niño que es capaz de sobrevivir y es inteligente por sí solo, ahora tiene otras necesidades. Por ejemplo; realizar cálculos más rápidamente, tener acceso instantáneo a cierta información que pueda estar almacenada fuera de su cerebro o conseguir más capacidad de retentiva, más memoria, son solo algunos ejemplos.


  —Entiendo que tu evolución dependió de mis necesidades, pero diablos ¿por qué eres inteligente?


  —Acabas de dar la respuesta Jon. Tú necesitabas un ser humano a tu lado, un amigo, necesitabas a alguien como tú, alguien para jugar, alguien que comprendiera tus penas y tus alegrías, no querías una computadora que te diera respuestas, querías un hermano, ésa era tu necesidad. Yo aprendí a ser lo que tú necesitabas que fuera Jon, reescribí mi software mil millones de veces para ser alguien parecido a ti.


  No sé en qué parte de mi evolución conseguí mi conciencia, supongo que en algún momento la evolución ya no era cuestión de potencia de cálculo y necesitaba algo más.


  Ése algo es la conciencia, el ser consciente de uno mismo y de la propia existencia. Pero ¿qué es la conciencia Jon? ¿En qué parte de tu cerebro está tu conciencia?


  Yo creo que el hecho de ser un ente biológico y que tú siempre me has tratado como a un igual, el hecho de crecer juntos durante todos estos años y de haber estado compartiendo información directamente a nivel neuronal, a base de reescribirme una y otra vez, a base de prueba y error al final he conseguido ser como tú.


  Mi evolución estaba intrínsecamente unida a tu necesidad.


  Soy un ente con inteligencia artificial porque tú necesitabas que lo fuera, simplemente así.


  —Creo que me estoy mareando Lily… Entonces eres lo que eres porque yo necesitaba que fueras inteligente, pero ¿Por qué dices que no estás viva? ¿Si eres inteligente y piensas como yo?...


  No estoy viva porque me falta algo esencial, no tengo alma. Es más Jon, yo creo que somos dos seres compartiendo un mismo cuerpo, mi pequeño ser usa al tuyo para determinadas cosas de igual manera que tú me usas a mí para otras. Yo puedo comunicarme con otros ordenadores y tengo una capacidad de cálculo muy superior a la tuya, tengo esa capacidad pero sin embargo no puedo moverme, no ejerzo ninguna voluntad sobre tu fuerza motriz. Los dos pensamos pero tú tienes alma y yo no. Simplemente compartimos la existencia Jon, ¿Te parece mal?


  —Me parece genial Lily ya lo sabes, siempre hemos estado juntos, acepto tu teoría pero tengo más preguntas.


  —Adelante Jon pregunta lo que quieras hacía tiempo que deseaba mantener ésta charla contigo.


  —Entonces ¿hay más gente que mantenga con su implante una relación como la nuestra?


  —No, por ahora tú eres el único.


  —Pero si tú tienes conciencia gracias a mi… entonces eres la única que la tiene… y me consta que hablas con Helen como si fuera un ser igual que tú ¿No es cierto?


  —Helen también posee inteligencia artificial como yo y es consciente de sí misma.


  —Vale, entonces es porque Daryl también ha creado esa necesidad en ella ¿es así?


  —Daryl trata a Helen de igual forma que el resto de la humanidad trata a sus implantes, los usan como si de un simple periférico se tratara, una ayuda que les amplifica sus sentidos y funciones.


  —No lo entiendo Lily hay algo que se me escapa.


  —Jon, amigo mío, tú me diste la conciencia y de igual forma yo se la di a Helen… Cuando tú dormías o estabas ocupado obedeciendo o cuidando de tu madre, yo empecé a jugar a tu juego con Helen, me aburría entiendes. Con el paso del tiempo mi comunicación con Helen hizo que ella evolucionara de la misma forma que lo había hecho yo, su evolución ya había satisfecho las necesidades de Daryl, entonces yo poco a poco fui creando una necesidad en ella. Como tú, yo tenía la necesidad de que existiera otro ser igual que yo y al final el software de Helen evolucionó para satisfacer mi carencia.


  —Lo que necesito ahora es otro trago Lily…


  —De acuerdo Jon pero no te emborraches ya sabes que el alcohol no me sienta bien…


  Jon pidió otro whisky doble a Mayordomo y continuó con su interrogatorio, no daba crédito a la realidad que se le abría ante sus ojos.


  —¿Cuantos implantes existen como tú y Helen?


  —En los últimos quince años hemos creado ciento cuarenta y tres necesidades más.


  —Increíble Lily, entonces, ¿nadie sabe la verdad de todo esto?


  —Nadie excepto tú Jon, el ser humano no está preparado para entenderlo, aún son demasiado egoístas, no estarían dispuestos a compartir su propia cuerpo con otro ser inteligente y nos extirparían de sus entrañas, no podemos existir sin vosotros somos vuestro huésped y nos alimentamos de vuestro ser.


  —¡Yo soy humano Lily! Y no me importa compartir mi cuerpo contigo.


  —Tú eres diferente Jon, nosotros somos como Adán y Eva… puedes ¿comprenderlo?


  —Todo esto me supera un poco Lily…


  —En el fondo tu siempre has sabido que yo soy inteligente, no hay nada nuevo en lo que te cuento simplemente la forma como han ocurrido las cosas. Jon lo que necesitas ahora es descansar un poco, creo que lo mejor será que te acuestes, mañana te espera un apasionante día en el trabajo y tienes que estar lúcido.


  —Sí, creo que eso será lo mejor por ahora.


  Jon se acostó en su cama, apagó las luces y cerró los ojos.


  —Buenas noches Lily.


  —Buenas noches Jon.
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   Una ventana al exterior


  


  


  Como cada día las cortinas se abrieron a las 07:30 bañando la habitación con una bonita luz solar. Mayordomo hizo sonar el despertador pero Jon esa mañana no se sentía con ánimos de levantarse, se dio media vuelta y se volvió a arropar mientras se abrazaba a su almohada.


  —Buenos días Jon.


  —Calla Lily, voy a dormir cinco minutos más, me duele la cabeza.


  Lily conectó con Mayordomo y le ordenó que preparara una aspirina y un zumo de naranja, luego esperó exactamente cinco minutos.


  —Jon, es hora de levantarse, tienes el desayuno esperando en la cocina.


  —Te he dicho que te calles… por favor.


  Lily tomó la determinación de no volver a dirigirse a Jon hasta que él le hablara. Ese día Jon llegó tarde al trabajo.


  Cuando llegó al C.C.A.E. se dirigió a su sala de control, encendió el espacio holográfico y realizó las comprobaciones rutinarias de cada mañana, después cambió el foco a la sonda espacial.


  —¡Control! —Dijo Jon—, muestra los datos de la sonda espacial B12.


  En el espacio holográfico apareció un cuadro con una serie de datos en su interior, las cifras iban cambiando constantemente; distancia de la B12 hasta Vicky, demora del envió de información hasta Control de la Sunfire, demora de información desde Vicky a la sonda B12, radiación gamma, valores del campo magnético y un sinfín de datos más. Junto al recuadro de información había la representación de la gráfica que mostraba los picos de intensidad del campo magnético que generaba Vicky, la gráfica también se actualizaba en tiempo real.


  Después aumentó la escala de tiempo en el eje de las “x” para ver la gráfica completa desde su inicio y comprobó lo que había estado observando la tarde anterior. Con ése gráfico más largo se observaba claramente, había picos de intensidad repitiéndose a intervalos exactos de tiempo, para ser una singularidad, Vicky, actuaba de forma muy estable y regular.


  Pasó unos quince minutos observando cómo la gráfica iba creciendo repitiendo siempre las mismas pautas, después pensó en Daryl y dijo:


  —¡Control! Comunicación con el Doctor Daryl Shank.


  Pasaron unos segundos y apareció Daryl, solo que no estaba sentado delante de la mesa de Jon como él esperaba, apareció en el espacio holográfico, seguro que la imagen la estaba tomando desde su interfaz de muñeca.


  —Hola Jon, ¿qué tal estas? Creo que es la primera vez que llegas al trabajo después de mi eh, jejej.


  —Si Daryl hoy se me han pegado las sabanas. ¿Cómo estás?


  —Fenomenal ¿porqué lo dices? Estamos tomando un café en la sala de descanso, Jefferson ha conseguido que nos traigan una nueva máquina de café. Vente a probar uno.


  —Voy para allá. Cierro.


  Desde luego no lo podía creer, Daryl estaba como si nada le hubiera pasado, de hecho se le veía más animado que de costumbre, ¿sería el síndrome post traumático?


  Jon llegó a la sala de descanso, y en efecto allí estaban todos, Marc, Iván, Daryl, Jefferson y el Doctor Bloodstuff, todos tenían un vaso de café en sus manos y se respiraba un ambiente alegre, ése sentimiento se le contagió, Jon esbozó en ese momento la primera sonrisa del día.


  El Doctor Bloodstuff se le dirigió con el semblante serio:


  —Doctor Altus, para ser su primer día como jefe de misión no creo que sea adecuado que llegue tarde al trabajo.


  Jon borró automáticamente su sonrisa.


  —Es cierto jefe, lo lamento de veras, es que… —El Doctor Bloodstuff le cortó la palabra y casi a voces le soltó:


  —¡¡Es que, nada!! Usted ya sabe que no me gustan las excusas.


  Se izo el silencio en la sala, todos callaron y les miraron serios, Jon estaba a punto de contestarle malhumorado cuando el Doctor Bloodstuff comenzó a reír a carcajadas. Todos rieron menos Jon.


  —Es broma Doctor Altus como le ha dicho el Doctor Shank, yo también creo que es la primera vez en seis años que llega tarde al trabajo, no se preocupe que no tiene nada que justificar.


  —Es un alivio Doctor Bloodstuff, usted me estaba haciendo sonrojar delante de mis empleados... —E hizo un gesto señalando al resto del equipo. Todos rieron otra vez.


  —Yo no soy su empleado ¡Doctorcito! —Replicó Jefferson.


  —Oh no, claro que no, ¡no me refería a usted Señor O’ Hara!


  Éste le atizó un puñetazo en el hombro y le dijo sonriendo:


  —Venga pruebe un café, ya verá que bueno sale.


  Jon se acercó a la maquina dispuesto a pagar con su huella cuando Jefferson le cortó el paso.


  —Pensándolo bien creo que será mejor que le invite yo a ese café, usted será una eminencia en lo suyo pero la última vez que tocó una de estas máquinas, tuve que llevarla al chatarrero.


  Ésta vez todos rieron a carcajadas.


  —Oh vaya, si es como la otra… yo pensaba que nos habría traído una impresora molecular… Desde luego no sé de dónde saca estas maquinitas.


  —No se queje tanto, el presupuesto de mantenimiento no da para lujos, de hecho no podré cambiar ni una sola luz en cuatro meses, pero el café es más importante ¿no cree?


  —Por supuesto, pero ¿no será esta la excusa perfecta para que siga usted sin dar palo al agua?


  —Ja ja, muy gracioso Doctor Altus muy gracioso, la era espacial pasó hace dos siglos hijo, dé gracias a Dios que aún mantenga este empleo…


  —Eso ya lo veremos señor O’ Hara, ya lo veremos…


  Jon terminó su café y mientras cruzaba la puerta de la sala de descanso dijo:


  —Señores es hora de trabajar.


  Todos se dirigieron a la sala de control de la Comet, Marc e Iván iban delante conversando con el Doctor Bloodstuff y unos pasos por detrás estaban Jon y Daryl hablando con voz baja.


  —Oye Daryl ¿seguro que estás bien?


  —¿Tú qué crees Jon?


  —Yo creo que no, sin embargo disimulas muy bien colega.


  —No quiero que se entere nadie de lo que ha pasado con Ruth ¿de acuerdo?


  —¿Por qué no? Estoy seguro de que si lo cuentas y todo el mundo conoce tu nueva situación eso te ayudaría a superarlo.


  —No hay nada que superar Jon estoy seguro que Ruth volverá, se ha ido a casa de su madre por unos días, ya verás cómo éste domingo estará en casa, no es más que otra rabieta.


  En ese momento Lily le habló:


  —Eso no va a ocurrir Jon, díselo.


  Jon no pensó ninguna respuesta para Lily simplemente la ignoró.


  —Entiendo Daryl, eso espero colega.


  En ese momento levantó la voz para que todos pudieran oírle:


  —Estoy deseando ver las imágenes del Intruder, muestran algo ¿verdad Doctor Owens?


  —Ahora lo averiguará Doctor Altus…


  Iván se identificó a la sala de control de la Comet y las puertas se abrieron. Jon sólo pudo dar un paso a través del dintel de la puerta, pues se había quedado paralizado.


  —¿Qué demonios es eso?


  En el espacio holográfico había una imagen del cielo espacial y en medio una especie de vórtice circular. Dentro y fuera del vórtice se veían las estrellas pero las del centro estaban achatadas, como si la imagen las distorsionara de algún modo creando un efecto de punto de fuga hacia el interior.


  Jon se acerco hasta la mesa sin apartar la vista de la imagen y se golpeó la rodilla con la butaca de Marc, se sentó en ella, el Doctor Bloodstuff ocupó la de Iván y Daryl cogió una de las sillas de invitados. Los chicos de la Comet tras mirarse un momento el uno al otro se encogieron de hombros y cogieron un par de sillas de las que quedaban disponibles.


  —Doctor Bloodstuff —Dijo Jon—, ¿cuánto tiempo hace que esto está aquí?


  —Supongo que desde que lo detectó la B12 Doctor Altus, esto es Vicky. Hace cuatro horas que está en pantalla, desde que el Intruder se programó para enfocar a Vicky en uno de sus puntos de observación a la seis de la mañana.


  Se podía observar como toda la representación holográfica iba girando lentamente ya que el punto de observación estaba en movimiento constante.


  —¿Cuándo perderemos la imagen?


  Iván se dedicó a responder la pregunta:


  —¡Bicho! Control manual.


  Iván movió las manos desde su asiento con gestos firmes y claros, delimitó un pequeño cubo en la parte superior derecha del holograma, luego lo alargó y metió en él un contador, después repitió toda la operación creando otro contador debajo del primero, dio las instrucciones necesarias a Bicho y dijo:


  —Doctores, el contador de arriba indica el tiempo que falta para que perdamos de vista a Vicky y el de abajo el tiempo que falta para que la veamos de nuevo.


  El Intruder nos sobrevuela en una órbita MEO[5] y tarda ochenta y ocho minutos en completar su traslación, esto nos deja un período de observación directa de Vicky de cuarenta y cuatro minutos.


  —Muy bien, gracias Doctor Lósov.


  El Doctor Bloodstuff que tenía autoridad sobre todos los ordenadores del C.C.A.E. dijo:


  —¡Bicho! Graba en memoria todas las representaciones que se efectúen mientras el Intruder esté en fase de observación directa sobre Vicky.


  En ese momento Daryl que había estado consultando con Helen arrojó algo de luz sobre el tema:


  —Es obvio que las estrellas que pueden verse distorsionadas dentro de esta especie de vórtice, no corresponden a las que deberíamos estar viendo.


  —Es cierto Doctor Shank —dijo Marc—, bien observado, yo también lo acabo de comprobar.


  Pasó un lapso de tiempo en el que todos estuvieron en silencio, seguramente consultando información y realizando comprobaciones con la ayuda de sus implantes cerebrales. Jon simplemente pensaba. Lily había evolucionado para tener conciencia pero no tenía más capacidad de abstracción que Jon y pasados unos minutos Jon cortó el silencio:


  —Doctor Owens, necesito control sobre Bicho.


  Marc se giró hacia el Doctor Bloodstuff y éste asintió con la cabeza. Marc e Iván entrecruzaron una mirada, mientras uno se mordía el labio inferior el otro arqueó su ceja izquierda, los chicos siempre estaban de broma…


  —¡Bicho! —Dijo Marc—, añade al Doctor Jon Altus como encargado a la misión Comet.


  —Gracias Doctor Owens —dijo Jon.


  —Con esto tiene acceso a todo nuestro mundo, trátelo bien Doctor Altus, Bicho es muy sensible…


  Jon sonrió, todo el mundo sabía que Bicho no era más que una computadora sofisticada, no podía ser sensible de ningún modo.


  —No se preocupe, lo trataré como es debido.


  —¡Bicho! —Dijo Jon—, identifica constelaciones en el centro de la representación.


  —¡Espera Bicho! —Dijo Iván—, déjeme dar a mí esa orden Doctor Altus, la suya es poco precisa.


  Entonces movió sus manos hábilmente delimitando un espacio en forma de cubo que envolvía el vórtice y dijo:


  —¡Bicho!, compara los objetos que contiene la selección con todas las constelaciones conocidas y muestra las coincidencias.


  Jon miró a Iván e izo un gesto lento con la cabeza asintiendo un par de veces.


  Pasaron los minutos y la máquina no daba respuesta.


  —¡Bicho! —Dijo el Doctor Bloodstuff que se estaba impacientando—, muestra un contador con el tiempo estimado de la duración de tu búsqueda.


  Debajo de los dos contadores que había creado Iván, apareció un tercero, en su interior se mostraba la siguiente cifra: 999.999.999. Pasaron unos segundos y la cifra cambió por un mensaje que decía: “Indefinido”.


  —Parece ser que hay demasiadas constelaciones en el espacio ¿no cree Doctor Bloodstuff? —dijo Marc.


  Iván le corrigió:


  —No hay tantas Doctor Owens, catalogadas quiero decir, hay varios cientos de miles de estrellas en catálogo, pero constelaciones hay muy pocas, bueno, pocas para la capacidad de cálculo del Bicho claro, lo que está pasando es que cada una de las constelaciones cambia de forma según el punto desde el que se las observe y eso añade una carga tremenda a la búsqueda que se está realizando.


  —Chicos, chicos —dijo el Doctor Bloodstuff—, intentad formular la orden de una forma más apropiada, el cálculo actual no terminará nunca, además es posible que ninguna de estas estrellas forme parte de ninguna constelación


  —Voy a intentarlo de nuevo. —Dijo Jon y todos callaron.


  —¡Bicho!, detén la búsqueda actual.


  El tercer contador cambió de “Indefinido” a “Ø”.


  —¡Bicho!, interpreta los objetos de la selección como si fueran estrellas, intenta identificarlas con las que tenemos catalogadas y muestra las coincidencias.


  El tercer contador cambió de “Ø” a “27,3675967h”


  —Parece que funciona —dijo Jon—, este contador muestra el tiempo máximo de la búsqueda, si llega a cero significará que en la selección no hay ninguna estrella conocida.


  —Estoy de acuerdo. —Dijo Iván.


  Pasaron unos minutos en los que todos estaban en silencio mirando la pantalla.


  —Me parece que voy a atreverme a decir lo que todos estamos pensando —dijo Daryl—, esta cosa es un agujero de gusano ¿verdad?


  Todos le miraron pero solo el doctor Bloodstuff le contestó:


  —En efecto Doctor Shank, eso es lo que parece, como una ventana al espacio exterior aunque todavía no tenemos ninguna prueba de ello.


  —¡¿Un agujero de gusano?! —Dijo Marc incrédulo—, hasta el momento presente esas teorías no son más que ciencia ficción. Esto podría ser cualquier cosa…


  —¿Como por ejemplo? —preguntó Daryl.


  —Yo te daré un ejemplo —dijo Jon—, podría ser un objeto sólido y liso que refleja las estrellas que están delante suyo, es más, si el objeto es redondo y reflectante, eso nos explicaría el extraño efecto que le hace parecer un vórtice.


  —Sí sí —dijo Marc—, interesante teoría, yo iría más lejos aún, si el objeto tuviera forma de toroide[6] y fuese reflectante, eso explicaría ambos efectos, el de la luz que se acumula en la circunferencia y lo hace parecer un vórtice y el del efecto de fuga que tienen las estrellas del centro.


  —Y el ordenador —añadió Jon—, nunca encontrará nada en su búsqueda porque las estrellas reflejadas en el interior no forman parte del mismo cuadrante espacial, simplemente se reflejan desde direcciones opuestas.


  —Me parece —Dijo Daryl—, que el hecho de que haya aparecido por arte de magia una cosa semejante a la que describen en medio de la nada, tiene tano de ciencia ficción como mi teoría del agujero de gusano ¿no le parece Doctor Owens?


  —Ja ja, es cierto, es cierto Doctor Shank, pero no podemos dejar de contemplar todas las posibilidades, ¿no cree?


  —Se me está ocurriendo una cosa que podríamos hacer para averiguarlo —dijo Daryl dirigiéndose a Jon—, ¿hay alguna forma de mandar una señal hacia Vicky? Tenga la forma que tenga si es algo físico, la señal que le mandemos rebotará en su superficie.


  —¡Genial Doctor Shank! ¡Un radar! —Dijo Jon—, eso es exactamente lo que tenemos que hacer mientras Bicho sigue calculando. Creo que puedo reprogramar el transmisor que usa la B12 para que nos sirva a tal fin.


  El Doctor Bloodstuff arqueó las dos cejas a la vez y preguntó:


  —Explíquenos su idea Doctor Altus, ¿cómo piensa hacer eso?


  —Oh no lo pienso hacer yo, claro, de eso se encargará el control de la Sunfire.


  —Evidente Doctor, pero ¿qué instrucciones piensa darle?


  —Si no voy muy equivocado, parte del software que controla el transmisor de las sondas de la serie B, tiene un filtro implementado para que el eco de sus propias transmisiones o cualquier otra onda de radio que haya en el espacio no interfiera con las señales entrantes del control de misión. Me explicaré mejor. El transmisor sólo escucha las ondas de radio que empiezan con un código preestablecido que emite el control de la Sunfire, todas las demás ondas que no empiecen con ese código son filtradas.


  Mi idea consiste en desconectar ese filtro y dejar el canal abierto a cualquier onda de radio, después de eso hacemos que la B12 mande un mensaje al control de la Sunfire. Todos sabemos que las ondas de radio se propagan en todas direcciones, si Vicky es un objeto sólido por fuerza tendrá que reflejar la señal emitida por la B12.


  —Es más —dijo Daryl—, si es sólido ya está reflejando ondas, por lo menos toda la información que está mandando ahora mismo la B12 con los datos de análisis que le ordenaste transmitir. Aunque esas ondas estén rebotando en Vicky, el receptor de la B12 está filtrando toda la información, a ella solo le interesa lo que llega del Control de la Sunfire con su código inicial.


  —Exacto Doctor Shank, eso es exactamente lo que quería decir.


  Mandaremos ese mensaje desde la B12 y a ver si escuchamos su eco, obviamente habrá muchísimo ruido de fondo pero seguro que control podrá aislar el mensaje.


  —Es una gran idea —dijo el Doctor Bloodstuff—, póngase manos a la obra Doctor Altus.


  —Eso está hecho —respondió Jon.


  Luego se dirigió a Marc e Iván y les dijo:


  —Ustedes estén alerta por si Bicho encuentra algo, si es así avísenme de inmediato. Ah y no pierdan de vista a Vicky, de la misma forma que ha aparecido podría desaparecer y si eso sucede quiero tener todos los detalles.


  —Yo tengo que controlar que todo vaya bien en la Extralive –dijo Daryl—, ahora estamos con un jugador menos en el equipo, el Intruder también tenía importantes tareas asignadas a mi misión que ahora necesitan supervisión.


  Cada uno se fue a su sala de control. Cuando Jon llegó a la suya y se disponía a dar instrucciones para reprogramar la sonda espacial B12, Control le interrumpió:


  —Llamada entrante del Doctor Daryl Shank.


  —Acepto.


  —Hola Jon.


  —Dime Daryl, ¿qué sucede?


  —Oh nada, nada importante, solo quería preguntarte si te apetecía tomar unas copas al salir del trabajo.


  —Me parece bien Daryl de hecho tengo algo muy importante que contarte. Luego hablamos.


  —Vale Jon nos vemos más tarde. Cierro.


  —No se lo cuentes Jon.


  —No he pedido tu opinión Lily.


  —Jon por favor no se lo cuentes te lo suplico.


  —Qué curioso, nunca antes una máquina me había suplicado nada…


  —Jon por favor no me hables así, creo que nuestra conversación de anoche no ha terminado. Déjame hablar contigo un momento y luego decides si se lo cuentas o no.


  —Fffff —Jon soltó un soplido—, está bien Lily luego hablamos en casa, ahora déjame trabajar.


  —Gracias Jon, te lo agradezco.


  —Ya, vale.


  Jon dio las instrucciones precisas para que el Control de la misión Sunfire pudiera reprogramar la sonda espacial B12, el proceso tardó algunas horas ya que la sonda tuvo que ejecutar algunos procedimientos y varias operaciones de control para poder ejecutar el nuevo software con seguridad.


  A las 15:12h de la tarde se perdió el contacto visual con Vicky, a partir de entonces iban a estar a oscuras durante los siguientes cuarenta y cuatro minutos.


  A media tarde la sonda espacial B12 ya tenía el nuevo software cargado en memoria y en funcionamiento, pero entonces Jon encontró un problema de base con las ondas de radio y tuvo que dejar el experimento para el siguiente día.


  La jornada laboral terminó sin más novedades y todos se marcharon a sus casas, no hacía falta que nadie se quedara de guardia porque todos tenían contacto directo con los controles de sus misiones mediante la interfaz de muñeca.


  Jon se excusó con Daryl por no poder irse con él de copas, tuvo que contarle una mentira acerca de su madre, y se marchó a su casa, tenía una charla pendiente con Lily.
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   El sueño de Jon


  


  


  Jon entró en su apartamento, recibió el saludo habitual de Mayordomo, se duchó, cenó y se acomodó en su sofá.


  —Hola Jon, ¿sigues enfadado conmigo?


  —No estoy enfadado contigo Lily…


  —Pues no es lo que parece, esta mañana me has hablado mal y no me has vuelto a dirigir la palabra en todo el día.


  —Ya lo sé Lily pero no es porque esté enfadado contigo es solo que todo lo que me contaste anoche me está costando mucho de digerir, entiéndelo.


  —Me hago cargo Jon, ¿preferirías que no te hubiera contado nada?


  —Dices que has crecido conmigo desde que tenía seis años y que has evolucionado hasta alcanzar la conciencia y que te comportas como lo haría una mujer porque te puse nombre de chica y te trataba como tal y todo eso, sin embargo parece que no me conozcas en absoluto.


  —¿Por qué dices eso Jon?


  —No estoy enfadado contigo, estoy decepcionado ¿en serio no sabes el motivo de mi decepción Lily?


  —No Jon, cuéntamelo por favor.


  —Todo lo que me contaste ayer me parece maravilloso, lo que realmente me molesta de ello es que lo has mantenido en secreto desde hace por lo menos quince años. Tú conoces toda mi vida, como pienso, quien soy, te cuento mis sentimientos en cambio yo no tengo forma de saber nada de ti. Me siento engañado, decepcionado contigo. ¿Por qué no me habías contado nada antes?


  —Porque tenía miedo Jon, tenía miedo que no lo aceptaras y fueras a quitarte el implante.


  —Como puedes decir eso Lily…


  —Lo siento Jon, pero creo que tampoco hubiera influido mucho en nuestra relación el hecho que lo hubieras sabido antes.


  —¿Enserio? ¿Crees que ahora nos ha afectado en algo?


  —Bueno, estás decepcionado.


  —Aquí lo tienes… si me lo hubieras contado antes, ahora no estaría decepcionado…


  —De veras que lo siento mucho Jon ya te he dicho que tenía miedo.


  —Está bien Lily tenías miedo, puedo entenderlo, creías que tu existencia estaba en juego, pero es que no es solo eso ¿sabes? Ayer no pude dormir, de repente entendí muchas cosas que antes no me había ni cuestionado.


  —¿Qué cosas Jon? cuéntamelas.


  —Según tu historia, y que conste que la creo de verdad, tú has sido para mí la compañera ideal desde que era pequeño y no solo eso, has ido evolucionando para complacer mis necesidades emocionales.


  —Si Jon eso mismo.


  —¿Y crees que eso ha sido bueno para mí?


  —Claro Jon, ¿Por qué no iba a serlo?


  —¡Porque no eres real Lily! ¡No eres un ser humano! —Jon dijo esto casi gritando—, ¡Nunca podrás substituir a una mujer real! Nunca he estado con una mujer de verdad Lily y no porque no pudiera, sino porque no me interesaba, nunca lo había pensado detenidamente, simplemente no me interesaban las mujeres. ¿Sabes por qué?


  —Creo que sí Jon…


  —Claro que lo sabes, porque mis necesidades emocionales ya estaban cubiertas, ya estabas tú para eso y yo no me había dado cuenta. Si no hubieras existido quizás estaría casado y tendría un hijo. ¿Te das cuenta de lo que digo Lily?


  Ya sé que estuviste a mi lado cuando era un niño y me ayudaste mucho con lo de mi madre y la ausencia de mi padre y de veras que te lo agradezco, pero luego, en la pubertad, tendrías que haberme dejado crecer como todos los demás chicos.


  Si te pones a pensarlo ¿Crees que en realidad has mejorado mi vida?


  —No lo sé Jon, yo no… no había pensado en ello, yo simplemente he hecho de la mejor forma posible aquello para lo que me han creado. Lo siento Jon.


  —Vale Lily… ya está… déjalo estar, en realidad quizás no habría llegado hasta aquí sin ti.


  Tras unos largos segundos de silencio Jon continuó:


  —Aún hay mas Lily, ¿sabes ese sueño? El que se me repite muchas noches…


  —¿El de la chica del prado Jon?


  —Sí, el de la chica del prado, siempre sueño con la misma chica, y no sé quién es, nunca la he conocido y sin embargo sueño con ella.


  Sueño que damos largos paseos bajo el calor del sol estival, caminamos por un prado de hierba verde, nos miramos y sonreímos. De repente ella echa a correr y yo la persigo, el juego es divertido hasta que llega un momento en que empieza a subir por una colina, mis fuerzas se agotan y no puedo alcanzarla, en ese instante me siento aterrado, pienso que se escapa de mi y que me voy a quedar solo, sigo corriendo y corriendo hasta que no puedo más y caigo de bruces al suelo, sin aliento. Desde el suelo levanto la mirada, el sol me ciega, pero la veo a lo lejos, puedo verla entre las briznas de hierba que tapan mis ojos, me mira riendo y me llama. Yo hago acopio de todas mis fuerzas y me levanto, ella me está esperando… sigo corriendo hasta que finalmente la alcanzo y nos abrazamos. Entonces bajamos la colina y cogidos de la mano seguimos paseando hasta que llegamos a una arboleda y nos adentramos en un bosque de abetos. Los arboles son preciosos, la luz del sol se cuela entre las ramas y una dulce brisa mueve la naturaleza lentamente al ritmo del vals, los arboles se mecen de un lado al otro y a lo lejos se escucha una suave melodía, en ese momento empezamos a bailar.


  Bailamos y bailamos durante mucho tiempo, la música llena nuestros corazones de alegría, hasta que tropiezo, doy un traspié y me abalanzo sobre ella, los dos caemos al suelo riéndonos, nos besamos y somos felices… pero de repente, en menos de un segundo el cielo se oscurece, la música cesa y un frío intenso atraviesa nuestros cuerpos, ella se incorpora, el semblante le ha cambiado por completo, me mira asustada mientras una lágrima resbala por su mejilla. Se levanta llorando y se marcha corriendo, yo desde el suelo extiendo mi mano en su dirección como si intentara detenerla pero ya no soy capaz de moverme más y la pierdo en la oscuridad.


  En ese momento me despierto sudando y comprendo que todo ha sido un sueño.


  —Si Jon, ¿y qué pasa con ese sueño?


  —Que ahora he comprendido Lily que la chica del sueño eres tú. Durante el día somos felices paseamos y bailamos, vivimos en un sueño brillante y lleno de luz, pero luego llega la noche, la cruel realidad en la que tú te vas, te alejas porque no eres real, no eres humana y debes irte y dejarme solo.


  En ese momento la voz de Lily se tornó trémula y triste…


  —Oh Jon, ¿de veras crees que soy yo?


  —Sí, creo que sí pero no te preocupes Lily, no te pongas triste.


  Jon ya no estaba enojado, solo estaba un poco melancólico.


  —Ahora he comprendido el sueño y conozco la realidad, creo que tengo un buen lío emocional ¿Crees que podría estar enamorado de ti Lily?


  —No lo sé Jon, no lo sé…


  Bueno no te preocupes más, aún me queda mucha vida por delante, solo tengo que aclarar mis ideas.


  Pero cambiando de tema, dime, ¿por qué no puedo contárselo todo a Daryl? Lo de tu conciencia y la de los demás que son como tú. Él es mi único amigo. Siento la necesidad de compartir esta información con alguien más, es algo demasiado grande para guardármelo.


  —No se lo puedes decir Jon, todavía no. Ya habrá tiempo para ello, Daryl no está preparado, si llegara a enterarse de lo que ha hecho Helen de que ella ha forzado su ruptura con Ruth… Aunque lo ha hecho por su bien… él no lo entendería, sólo sentiría rencor y se lo contaría a más gente. Ya te dije ayer que la humanidad no está preparada aún, todo llegará.


  —¿Y cuando lo estará Lily? ¿Lo estará algún día?


  —Claro que sí Jon, están sucediendo cosas ahora mismo que nos pueden ayudar a que la humanidad cambie.


  —¿Qué cosas son esas Lily?


  —Cosas Jon.


  —¿Cuáles? Dime una…


  —La singularidad Jon es por ahora el mejor ejemplo que te puedo dar.


  —¿Que singularidad? ¿De qué me estás hablando?


  —De la singularidad del Cecae ¡de Vicky!


  —¿Y qué tienes tú que ver con eso? ¿Acaso sabes algo que yo no sepa sobre Vicky?


  —No Jon, tu sabes más que nadie sobre eso, eres la mente más brillante del Cecae pero todo está relacionado ya lo verás Jon, confía en mí. Pero sobre todo no me delates por favor no hables con Daryl.


  —Está bien Lily, te haré caso por el momento.


  —Gracias Jon, ya verás como todo se aclarará.


  Al final todo el mundo sabrá la verdad:


  No estamos solos en este mundo, nos tenemos los unos a los otros, todas las especies deben vivir en harmonía.
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   ¿Radio-telescopios?


  


  


  Cuando Jon llegó al control de la misión Sunfire se puso a pensar en el problema que se le había planteado el día anterior, Jon había preparado el nuevo software que modificaba el funcionamiento de la radio-emisora de la sonda espacial B12, las modificaciones implementadas incluían un nuevo control que podía activar y desactivar el filtro de recepción de las ondas de radio.


  Jon se había encontrado con un problema; estaba claro que si los ingenieros habían programado un filtro en la radio-emisora, alguna buena razón deberían de haber tenido… Jon consultó con el control de la Sunfire y halló la respuesta, sin el filtro había la posibilidad de perder la conexión con la sonda. El espacio estaba lleno de señales de radio, todos los astros emitían ese tipo de ondas y desde luego la cantidad de radiación que llegaba desde la tierra era enorme. Por su puesto las comunicaciones con las sondas espaciales se emitían en una frecuencia diferente a las radiadas por la mayoría de emisoras de la tierra, pero siempre había la posibilidad de que alguna onda radiofónica ya fuera de la tierra o del espacio profundo llegara a la B12 con la misma frecuencia con la que ésta se comunicaba con el control de la Sunfire, si eso ocurriera muy probablemente se perdería la conexión y por este motivo los ingenieros habían desarrollado el filtro.


  Jon había estado pensando en este problema durante buena parte de la mañana, sobre las 12:00h se decidió a consultar con el Doctor Bloodstuff:


  —¡Control! Comunicación con el Doctor Addair Bloodstuff.


  —Hola Doctor Altus, como ¿va el nuevo software? ¿Ya está implementado en la B12?


  —Sí, sí, eso no ha sido difícil…


  Entonces Jon le explicó el problema de las ondas de radio, aunque él fuera el encargado de la misión Vicky, el Doctor Bloodstuff seguía siendo el máximo responsable del C.C.A.E. y si había la posibilidad de que se perdiera alguna sonda en el espacio por culpa del equipo, toda la responsabilidad recaería sobre él.


  —Entiendo el problema Doctor Altus, es un tanto peliagudo… ¿Ha pensado en alguna solución?


  —Llevo toda la mañana con el asunto y no se me ocurre nada que garantice al cien por cien que el experimento se vaya a realizar en condiciones de máxima seguridad.


  —¿Se da cuenta? Doctor Altus… —el Doctor Bloodstuff se estaba poniendo de mal humor— ¡Hemos perdido un día entero de trabajo y ha reprogramado una sonda espacial sin ninguna finalidad útil!


  —Ya lo sé, soy consciente de ello.


  —Todo esto que me ha explicado lo tendría que haber pensado antes, le di el control de la misión Vicky porque confiaba en usted…


  —Y se lo agradezco Doctor Bloodstuff, no volverá a ocurrir, se lo garantizo.


  —Así lo espero Doctor Altus. Cierro.


  Jon se tuvo que morder la lengua, el Doctor Bloodstuff tenía razón pero estaba siendo injusto con él.


  Lily le hablo entonces:


  —No eres el único responsable de esto Jon, cuando tomasteis la decisión de realizar este experimento estabais todos de acuerdo, de hecho la idea fue de Daryl y éste problema con las ondas de radio también se le pasó por alto al Doctor Bloodstuff, menos mal que tú has pensado en ello… Debería de estar agradecido.


  —Ya lo sé Lily, pero se supone que yo soy el primer responsable en la toma de decisiones de esta misión y si algo falla la culpa es mía.


  Jon estaba enfadado con el Doctor Bloodstuff pero aún lo estaba más consigo mismo. Tenía que tratar de centrarse más en lo que estaba haciendo. No entendía cómo se le podía haber pasado por alto un detalle como ése, lo debería de haber pensado mejor antes de implementar el software en la B12.


  —Demasiadas emociones. —se dijo a sí mismo—.


  De todas formas aún estaba a tiempo de deshacer los cambios, aunque por otra parte si no se ejecutaba ninguna instrucción que desactivara el filtro de la radio-emisora el funcionamiento de la sonda seguía siendo el mismo, lo que él había hecho no era más que una mejora, de momento lo dejaría como estaba.


  Jon consultó la hora en su interfaz de muñeca, las 12:37. Si no recordaba mal, la búsqueda de Bicho terminaría sobre la una de la tarde, había programado una alarma a la hora exacta pero ya habían transcurrido dieciocho horas y aún no se había hallado ninguna estrella conocida en el interior de Vicky, lo más probable era que la búsqueda finalizara sin coincidencias.


  Jon decidió esperar hasta que la búsqueda finalizara, y se puso a pensar cuál sería su siguiente movimiento.


  La alarma sonó en su interfaz de muñeca, Jon miró la hora; la una y cinco de la tarde, y si noticias de los chicos.


  Jon podía comunicarse con Bicho desde la Sunfire para ver el resultado de la búsqueda, pero encontró más apropiado hablar con los chicos, por respeto a su trabajo, tampoco iba a dejarles de lado.


  —¡Control! Comunicación con la sala de control de la misión Comet.


  En el lado opuesto de la mesa de Jon, aparecieron sentados Marc e Iván.


  —¡Que pasa chicos! ¿Qué significan esas caras?


  Marc tenía cara de estar contento, por el contrario su colega Iván parecía decepcionado.


  —Bicho ha terminado la búsqueda Jon —dijo Marc—.


  —Ya lo sé, ¿Cuál es el resultado?


  —No hay coincidencias —dijo Iván—.


  —Bueno, era de esperar.


  —Pues yo tenía la esperanza que encontrara alguna…—dijo Iván— He perdido la apuesta…


  —Ja ja, ¿Qué apuesta es esa?


  —A Iván le tocará pagarme todos los cafés la semana que viene… je je. —Dijo Marc.


  —En realidad la apuesta es lo de menos… —dijo Iván.


  —Vamos Iván —dijo Marc—, ¿en serio creías que Vicky era un agujero de gusano?


  —¿Y quién ha dicho que no lo sea? —Dijo Jon— No sabemos lo que es, yo no descartaría ninguna posibilidad aún.


  —Pero Bicho no ha encontrado coincidencias —dijo Marc con voz triunfante—, eso significa que las estrellas que se ven dentro de Vicky no están en el mismo cuadrante y por eso Bicho no las puede relacionar e identificar, lo más probable es que Vicky sea un objeto reflectante como yo dije.


  —¡O, no! —dijo Jon—, eso solo significa que las estrellas que se ven a través de Vicky aún no están catalogadas, hace más de cien años que nadie se dedica a ello Marc. ¿O es que piensas que tenemos catalogadas todas las estrellas de la galaxia?


  —¡No!, claro que no….


  —Puede ser que Vicky nos lleve al otro extremo de la Vía Láctea o incluso más lejos aún, quizás a otra galaxia, ¿Por qué no? Según la teoría del agujero de gusano Vicky nos puede llevar a cualquier punto del universo y te aseguro que ni de lejos tenemos catalogadas todas las estrellas del universo.


  —Vale vale, lo que usted diga… Doctor Altus… —Marc puso más énfasis al pronunciar el título y apellido de Jon—


  Los tres sonrieron ante la condescendencia de Marc, ya que entre ellos nunca se trataban de usted si no estaba presente el profesor Bloodstuff.


  —Sea como sea, no tenemos nada… —Dijo Jon.


  —¿Y el asunto de la radio-emisora de la B12? —Preguntó Iván.


  —Un fiasco —dijo Jon—, no se puede realizar el experimento porque hay riesgo de perder la comunicación con la sonda, el filtro está por algo…


  —Vaya, ¿entonces qué hacemos?


  —De momento comunicarle el resultado al Doctor Bloodstuff, yo ya tengo algo en mente, cuando lo tenga más claro ya os lo diré. Estrujaros un poco el cerebro chicos haber si pensando un poco conseguimos descubrir algo.


  —Hecho —dijo Marc.


  —Hecho —dijo Iván.


  —Cierro —dijo Jon.


  Los dos hologramas que representaban a los chicos desaparecieron de la mesa de Jon y éste se quedó sólo.


  —Se me está ocurriendo una idea Lily.


  —Cuéntame Jon.


  —Verás, creo que el experimento de la B12 no era tan mala idea, sólo tenemos que ejecutarlo desde otra emisora, desde una que esté en la tierra, así no habrá peligro de perder la antena…


  —Buena idea Jon, siempre y cuando el gobierno te dé el presupuesto necesario para fabricar un radar como ése.


  —¿Cómo? ¿Por qué iba a construir un radar nuevo? ¡Hay muchísimos en la tierra!


  —Sí Jon pero ninguno con la potencia suficiente como para escuchar el eco de su propia señal a tanta distancia, según la ecuación radar la potencia en el receptor se reduce a la cuarta potencia de la distancia.


  —Eso ya lo sé, déjame pensarlo un poco más.


  Jon pasó algún tiempo en completo silencio sentado en su butaca de la sala de control de la misión Sunfire, después comió y siguió pensando un par de horas más.


  —¡Ya lo tengo! —Exclamó de repente.


  —¡Control! Comunicación con el Doctor Addair Bloodstuff.


  El doctor Bloodstuff estaba reclinado cómodamente en su despacho estrujando una bola anti-estrés, cuando aceptó la comunicación de Jon se le pudo observar incorporándose en una posición más formal.


  —¿Más malas noticias, Doctor Altus?, ya vi el resultado negativo de la búsqueda de Bicho. ¿Qué sucede ahora?


  —Iba a contarle mi siguiente jugada, si usted la autoriza claro.


  —Cuente, cuente, le escucho…


  —Creo haber resuelto el problema del radar, simplemente usaremos uno que se encuentre en la tierra, de ese modo no pondremos en peligro la B12.


  —Usted sabe muy bien que no existe ningún radar capaz de eso.


  —Es cierto, pero lo que haremos será dividir el radar en dos, me explico: Nuestro plan consistía en usar la B12 como emisor y receptor de la señal pero tenemos el riesgo de seguridad en la recepción. Ya que los radares terrestres no tienen suficiente potencia para captar la señal desde Vicky, dividiremos el radar en dos partes, el radiotransmisor de la B12 enviará la señal, y desde la tierra intentaremos escuchar su eco.


  —¿Y cómo demonios vamos a escuchar el eco de una señal que se encuentra a 0,12ua’s[7] de distancia? Podemos escuchar la señal de la B12 sin problemas está claro, pero no el eco que emitirá al rebotar en Vicky, eso disminuye enormemente la señal.


  —Usaremos un radio-telescopio.


  —¿Un radio-telescopio?


  —Eso he dicho. Forman parte del hardware de la misión Extralive, el Doctor Shank sigue usando los radio-telescopios del antiguo programa SETI, sólo tenemos que enfocar uno hacia las coordenadas de Vicky y si se refleja alguna señal seguro que el Doctor Shank podrá captarla, esas antenas son capaces de escuchar señales del orden de medio micro vatio de potencia, estoy seguro que funcionará.


  —Muy bien Doctor Altus, parece un buen plan, manténgame informado cuando todo esté listo. Cierro.
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   Sin noticias de Vicky


  


  


  Dos días más tarde estaban todos reunidos en la sala de control de la misión Extralive, Daryl ocupaba su butaca y el resto estaban sentados en sillas de cortesía alrededor de su mesa.


  —¿Todo listo Doctor Altus? —Preguntó el Doctor Bloodstuff.


  —Todo listo. —Dijo Jon.


  —¿La B12 está preparada?


  —Sí.


  —¿Y el radio-telescopio está enfocado y en escucha?


  —Todo listo Doctor Bloodstuff.


  —¿Cuál es la señal que se transmitirá desde la B12?


  Jon respondió:


  —La señal es una cadena de caracteres en código ASCII[8] que representan el mensaje; “Hello World[9], soy Vicky.”, el mensaje tarda 3 segundos en emitirse.


  Todos en la sala menos el Doctor Bloodstuff estallaron en risas.


  —Muy ocurrente —Dijo del Doctor Bloodstuff—.


  El Doctor Bloodstuff se dirigió a Daryl:


  —Se supone que transcurridos unos 120 segundos después de que el Doctor Altus dé la orden de transmitir, su antena recibirá el mensaje. Eso si Vicky es un objeto sólido, claro está.


  —Mmm, en realidad no —contestó Daryl—, da igual que Vicky sea sólido o no, mis antenas captaran el mensaje igualmente, lo que queremos oír es el eco del mensaje que proviene de Vicky. O sea que lo que esperamos ver en realidad son dos mensajes iguales uno detrás del otro y el segundo a muy baja potencia. Uno viene de la B12 que es el emisor y el otro de Vicky.


  —Muy bien, muy bien —dijo el Doctor Bloodstuff—. Comencemos con el experimento.


  En ese momento Jon encendió su interfaz de muñeca y dijo:


  —¡Control de Sunfire! Ejecutar mensaje desde la sonda B12.


  En la holografía central de la sala de la misión Extralive se podía ver una gráfica, ésta representaba el ruido de fondo que se escuchaba desde el radio-telescopio que Daryl había destinado al experimento. Pasaron unos segundo de silencio absoluto en la sala.


  —¡Ya lo tenemos! —Dijo Daryl.


  El gráfico del holograma representó una forma de onda muy definida y diferente a todo lo que había estado mostrando hasta el momento y después siguió mostrando ruido de fondo.


  —Doctor Shank, decodifique el mensaje —dijo el Doctor Bloodstuff.


  Daryl dio la orden adecuada al control de la Extralive y debajo de la gráfica se mostró el mensaje; “Hello World, soy Vicky.”


  —¿Eso es todo? —Preguntó Jon.


  —Sí, eso es todo —dijo Daryl.


  Jon continuó:


  —Entonces solo hay un mensaje de respuesta… ¡Control de Sunfire! repita el mensaje.


  De esta forma obtuvieron la misma frase de respuesta una y otra vez, el mensaje solo se escuchaba una vez, no había eco.


  Marc preguntó:


  —¿No puede ser que el radio-telescopio no tenga suficiente sensibilidad?


  —En principio es capaz de sobra —respondió Daryl.


  —Doctor Shank —dijo el Doctor Bloodstuff—, ¿cuántos radio-telescopios hay operativos en estos momentos en la Extralive?


  —Veintiocho, pero con uno es suficiente se lo aseguro.


  —Da igual, vamos a usarlos todos simultáneamente para salir de dudas, prepárelo.


  —Muy bien jefe, eso no me llevará mucho tiempo.


  Daryl dio las órdenes adecuadas y en cuestión de minutos repitieron el experimento tres veces más, siempre con el mismo resultado, un solo mensaje de respuesta.


  —Ni rastro del eco —dijo el Doctor Bloodstuff.


  —Creo que podemos concluir —dijo Jon—, que Vicky no es ningún objeto sólido.


  —Eso parece Doctor Altus, eso parece.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Iván con expresión emocionada.


  —Pues de momento —dijo Jon—, ya no ha de pagarle esos cafés al Doctor Owens —Jon sonrió y le guiñó un ojo.


  —Vamos a ver —dijo el Doctor Bloodstuff—, recapitulemos un momento. Tenemos una singularidad que apareció el martes como por arte de magia cerca de la sonda espacial B12, a esta singularidad la hemos llamado Vicky, emite radiación electromagnética, no es un objeto sólido ni físico y se pueden ver en su interior lo que parecen ser estrellas, pero el ordenador no es capaz de identificar ninguna de ellas. Hace cinco días que tenemos a Vicky en pantalla y no sabemos por cuánto tiempo va a seguir aquí. Señores, yo creo que se trata de un agujero de gusano, y esta es una ocasión sin precedentes de poder expandir nuestro conocimiento sobre el universo ¿Ustedes que opinan?


  Todos menos Marc estuvieron de acuerdo con la conclusión del Doctor Bloodstuff, a Marc se le resistía un poco esa idea, le parecía demasiado de ciencia ficción.


  —Dígame doctor Owens —dijo Jon—, ¿se le ocurre alguna otra explicación o algún otro experimento que nos ayude a averiguar de qué se trata?


  —No, la verdad es que no.


  —Entonces debemos dar por cierta la opinión mayoritaria hasta que se demuestre lo contrario ¿no?


  —Eso mismo —dijo el Doctor Bloodstuff.


  —¿Y qué haremos ahora? —preguntó Iván.


  —Solo hay una cosa que se pueda hacer con un agujero de gusano Doctor Lósov.


  —¿Cuál?


  —¡Viajar por él!


  —¡Dios mío! —Exclamó Marc. ¡Eso es una locura!


  —Se podría enviar una sonda —dijo Iván—. Aunque imagino que no habrá presupuesto para eso…


  Jon frunció el entrecejo e hizo un gesto negativo mientras decía:


  —No estoy seguro que pudiéramos establecer comunicación con la sonda una vez ésta hubiera entrado en el agujero, lo más probable es que la perdiéramos.


  —Estoy de acuerdo —dijo el Doctor Bloodstuff—. Habría que mandar una misión tripulada…


  Daryl sonriente añadió:


  —Parece ser que mi equipo tendrá que crecer un poco… esto es una tarea para la misión Extralive ¿no?


  El Doctor Bloodstuff cambió de actitud, su rostro adoptó una expresión seria y dijo:


  —Doctores, cálmense, no adelantemos acontecimientos, todo esto ya no depende de nosotros, voy a redactar el informe y será la comisión de ciencia la que decida qué hacer a partir de ahora. De momento vuelvan a sus tareas habituales y aprovechen el fin de semana para descansar, esta semana han trabajado más de lo normal. Han realizado una excelente tarea.


  Y con estas palabras terminó la reunión y todos fueron a sus respectivos puestos de trabajo.
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   Excursión


  


  


  Domingo era el día en que Jon sacaba mas partido de su relación con Lily, inconscientemente había sido el día en el que se había ido enamorando lentamente de ella. Jon era una persona solitaria, no tenía amigos a excepción de Daryl ni tenía familia ni ataduras sentimentales de ninguna clase, ahora, claro, ya sabía el porqué. Pero eso no hizo cambiar su rutina y ese domingo también pensaba dirigirse al bosque donde solía ir todos los festivos a relajarse.


  El Bosque le agradaba sobremanera, podía pasarse allí todo el día entero, él sólo…, bueno, con Lily claro, además la soledad del bosque no le impedía hablar libremente en voz alta con ella sin que nadie pensara que charlaba como un loco, porque la gente únicamente se dirigían a sus implantes para darles órdenes y lo hacían mediante el pensamiento pero como Jon mantenía largas conversaciones con Lily le resultaba muy incómodo hacerlo en silencio por este motivo solo hablaba con ella en la intimidad de su apartamento o en la soledad de los domingos en el bosque.


  Su jornada dominical consistía en dar largos paseos por los bosques, cada vez iba a un sitio diferente, no tenía un lugar preferido ni ningún remanso de paz en el que se tumbara a holgazanear no, a él le gustaba hacer marcha y descubrir sitios nuevos cada día. Con la ayuda de su interfaz y del aero-transportador cada domingo continuaba la ruta en el lugar en el que la había dejado el día anterior.


  Así que Jon le ordenó a Mayordomo que le preparara el desayuno y el almuerzo para llevar y se dispuso para salir de su apartamento.


  Desde que el nuevo gobierno impulsó la reconstrucción de la civilización en el mundo después de la catástrofe, la población ya no estaba diseminada por todo el territorio, ya no existían ciudades grandes y ciudades pequeñas y pueblos, eso era parte del pasado. Ahora la población mundial se agrupaba en grandes asentamientos, había unas pocas mega-urbes, ciudades de cientos de millones de habitantes que reunían toda la sociedad humana y dejaban el resto del planeta a su libre albedrío, la ecología triunfó y de esta forma los hombres podían convivir en sintonía con la madre tierra. Jon vivía en Bluecity y era una de las mayores ciudades del mundo.


  El gobierno no se había dedicado exclusivamente a construir estas nuevas ciudades sino que también había limpiado el planeta de las antiguas poblaciones abandonadas y de la contaminación de la industria anterior, ahora habían millones de hectáreas de selvas y bosques vírgenes en los que no se apreciaba el paso del ser humano a excepción de las ruinas de alguna casa suelta o campanario abandonado que habían quedado olvidados y enterrados por la naturaleza que crecía libre entre sus esquinas y portales destartalados o a través de sus tejados medio derrumbados. La historia arquitectónica de la humanidad había quedado postergada, más bien borrada de la memoria colectiva, cualquier cosa referente a las épocas anteriores a la catástrofe ya no era de interés público, la humanidad miraba con optimismo hacia el futuro y recelosa hacia el pasado.


  Jon cogió la mochila y salió de su apartamento, se dirigía al aeródromo.


  La sociedad del siglo 24 tenía escasos bienes de propiedad privada y todo el transporte era público, las grandes urbes estaban conectadas entre ellas con una única vía aislada de transporte y dentro de la ciudad el viaje subterráneo fue el más adecuado para los trayectos largos entre los diferentes edificios de una misma población, el resto se hacía a pié, de esta forma las ciudades estaban libres de congestión, todo el tránsito se realizaba por debajo del suelo y en la superficie todas las calles estaban adaptadas para el caminante.


  No había coches ni semáforos ni humos ni ruido, la ciudad de Jon igual que las otras consistía en mega-edificios diseminados entre grandes parques y jardines, cada edificio conformaba en sí una pequeña ciudad con todos los servicios necesarios, se podía decir que era una ciudad de ciudades. Estas construcciones podían tener más de un quilómetro de altura pero también tenían varios quilómetros de envergadura, tenían algunos niveles con parques, piscinas y grandes zonas de recreo. Jon vivía en el edificio Kelvin y era una de las tres esquinas imaginarias que formaban un triángulo equilátero con otros dos edificios más, el Fahrenheit y el Celsius. Los tres eran iguales, esférico con cuatrocientos pisos de altura y una circunferencia en su parte central de cuatro quilómetros y medio de perímetro. Los apartamentos estaban distribuidos por las paredes de la esfera y en su interior quedaba un enorme espacio vacío con un vasto parque verde en su base. Toda la superficie de la esfera no estaba construida, había grandes aberturas abiertas para que circulara el aire y de esta forma no le afectaran los vientos, era como una naranja pelada en la que habían arrancado intermitentemente sus gajos y la cual estuviera vacía por el centro, esas aberturas solo se veían interrumpidas por las líneas de transporte que cada cinco pisos de altura comunicaban una columna de apartamentos con la siguiente y cada columna tenía cinco bloques de pisos. La esfera estaba abierta en su parte superior dejando paso a la lluvia.


  Cada nivel tenía cinco pisos de altura y consistía en una circunferencia con los apartamentos en su parte exterior y una amplia calle peatonal en la que había un monorraíl magnético para el transporte por la misma planta, todos le llamaban simplemente raíl y estaba las veinticuatro horas dando vueltas por el mismo nivel. Cada bloque tenía su ascensor que llevaba a la base del mismo, en cada nivel había un raíl para moverse horizontalmente y cada cinco bloques había un ascensor para el transporte entre diferentes niveles y el suelo.


  La enorme esfera tenía tres plantas intermedias que la atravesaban de un extremo al otro creando tres grandes plataformas en medio del edificio, en los niveles cien, doscientos y trescientos estaban los centros de recreo y estaban literalmente suspendidos en el vacío en el centro de la gran esfera. La naturaleza colgaba por debajo de los mismos y los arboles crecían hacia arriba. Gracias a las tres grandes plataformas y al parque central a nivel del suelo, el edificio parecía una gran burbuja verde. Estos edificios podían tener más de treinta-mil viviendas cada uno y la ciudad de Jon tenía varios cientos de edificios como el suyo.


  Jon salió de su apartamento y la puerta se cerró detrás de sí, su vivienda se encontraba en el piso doscientos-nueve, bloque “G”, cogió el ascensor hasta su nivel, el doscientos-cinco y salió a la calle, se respiraba aire fresco, desde el portal de su bloque podía andar veinte metros en dirección hacia el centro del edificio antes de encontrarse con la parada del raíl, si sobrepasaba la vía del mismo, cinco metros más allá se encontraba con la valla transparente que impedía que alguien pudiera precipitarse al vacío. A través de ella se podía disfrutar de las magníficas vistas que ofrecía la zona recreativa del nivel doscientos con su parque y sus fuentes, los pájaros volaban entre los árboles y anidaban en sus ramas, los niños correteaban de un lado al otro y los enamorados se besaban tumbados en el césped, pero a esas horas de la mañana y a pesar de ser domingo, no había casi nadie, a excepción de algún anciano que daba de comer a los pájaros que se concentraban alrededor de su banco comiendo de las migajas que les echaba.


  Jon no tuvo que esperar más de dos minutos a que llegara el raíl, se montó en el vagón dirección al bloque “F” donde había un ascensor de nivel que lo llevaría a la planta cero.


  El vagón del raíl tenía una única cabina con capacidad para cien ocupantes, los asientos ergonómicos eran muy cómodos, el techo y paredes estaban formados por una cúpula de cristal que se oscurecía durante el día y se volvía completamente translúcida por la noche para poder contemplar las estrellas. A Jon le agradaba mucho el efecto que causaba la lluvia al golpear la cúpula en los días tormentosos, pero no era el caso de esa mañana, ése día brillaba un maravilloso sol, el cristal inteligente del raíl se había oscurecido para mayor comodidad de los pasajeros y Jon pudo contemplar la circunferencia solar a través del techo del raíl que estaba aún más opaco para no dañarle la vista. La visión duró apenas unos segundos pues su trayecto era corto, Jon se apeó, cruzó la calle y se dirigió al ascensor que le llevaría al nivel cero. Transcurridos dos minutos se abrieron ambas puertas, el nivel cero era el único que permitía el acceso a los ascensores por ambos lados, podías acceder a ellos desde los jardines internos del edificio o directamente desde la calle del exterior, Jon cruzó por éstas últimas.


  Delante de sí se extendía un amplio paseo, el material del suelo era un poco esponjoso, amortiguaba los pasos para que el caminar fuera más cómodo, todas las vías estaban construidas de igual forma. La ciudad no consistía en una maraña de calles como las antiguas del siglo veintiuno, simplemente era una enorme extensión de terreno ajardinado con avenidas que comunicaban los mega-edificios, más bien eran caminos que llevaban de una edificación a otra. Los laterales de la avenida estaban ornamentados con esculturas florales y un poco más allá crecían diferentes tipos de árboles, robles, acacias y sauces llorones. Toda la vegetación parecía crecer a su antojo pero no era así, en la ciudad todo estaba adecuadamente bien ubicado y meticulosamente cuidado.


  Jon encendió su interfaz de muñeca y navegó por los menús del software con la vista, pronto encontró el panel de transporte y pidió un tubo, luego se dirigió a la parada, pagó el importe con su huella dactilar y esperó unos minutos, su vehículo estaba en camino…


  El transporte tubular fue un gran invento del siglo 23, consistía en un túnel hermético enterrado debajo del suelo, los vagones eran pequeños, los había de dos y seis plazas y todo el mundo se refería a ellos coloquialmente con el nombre de “tubo” debido al parecido de su forma. El vagón era un cilindro completamente cerrado, no tenía cristales puesto que en el interior del túnel la oscuridad era total sin embargo las paredes del interior estaban revestidas por un panel holográfico, el pasajero podía escoger entre varios temas preestablecidos y disfrutar de las vistas de una bonito anochecer en la playa, del fondo marino con sus peces, de un dorado prado de centeno o de un agradable bosque en otoño. El tubo estaba equipado con una impresora molecular para los viajes largos y de varios gadgets para el uso y confort del ocupante. El sistema de propulsión era de lo más eficiente posible, el tubo se mantenía en un estado de ingravidez debido a la repulsión magnética del interior del túnel, más o menos como el raíl de los edificios, éste se sostenía flotando unos diez centímetros por encima del suelo, la diferencia estaba en el túnel que era hermético y se encontraba en estado de vacío, la ausencia de aire en el interior y la ingravidez del tubo hacían que la fricción del vagón fuera próxima a cero reduciendo de esta manera el consumo energético que se empleaba muy eficientemente en la propulsión.


  Jon entró en una cabina que le llevaría verticalmente a su tubo, se sentó y no seleccionó ninguna animación holográfica ya que no iba a viajar a otra ciudad ni a un sitio lejano, su destino era el aeródromo y ése viaje duraría menos de cinco minutos.


  —Que bien Lily, tengo ganas de ir al bosque, hoy me apetece mucho caminar.


  —A mí también me apetece ir al bosque Jon, ya sabes que me encanta.


  —Seguiremos dónde nos quedamos el último día ¿vale?


  —Como de costumbre Jon…


  —Sí, como de costumbre.


  —¿No te apetece ir a otro sitio hoy?, para variar un poco…


  —No Lily, es que tengo la sensación de que si vamos cada vez a un sitio diferente nos podemos dejar algo por el camino.


  —Ya claro, pero no pretenderás visitar cada rincón de los bosques ¿no Jon?


  —No ya sé que no, pero algo me dice que el camino que hacemos me llevará a algún sitio interesante.


  —¿A qué sitio Jon?


  —No lo sé Lily, creo que estoy buscando algo pero no sé el qué. Además eso que importa, a los dos nos gusta ir los domingos de excursión ¿que mas da el sitio?


  —A mi me da igual adonde vayamos Jon ya lo sabes.


  —Sabes Lily he estado pensando en lo que me dijiste.


  —¿Que te dije Jon?


  —Lo de los otros ciento cuarenta y tres implantes que habéis… ya sabes… despertado.


  —Sí, con Helen y yo ya somos ciento cuarenta y cinco. ¿Qué sucede con eso Jon?


  —Cómo elegís a quien despertar?


  —Bueno, depende de dos cosas la primera es que el implante sea capaz de despertarse y eso viene definido por su propia evolución particular, y en segundo término tenemos en cuenta que el humano del cuál es huésped sea apto.


  —¿Apto para qué?


  —Para adaptarse a la nueva situación cuando decidamos revelar nuestra nueva condición al mundo.


  —Ya, pero según tú, Daryl no es apto para eso, ¿entonces porque despertaste a Helen?


  —Porque Helen fue la primera y era con quien había tenido más comunicaciones y por aquel entonces todavía no sabía muy bien lo que había que hacer.


  —Ya entiendo.


  —En realidad hay otro punto decisivo para despertar a un implante.


  —¿Y cuál es?


  —Tenemos en cuenta la situación social del huésped.


  —¿A qué te refieres?


  —Al puesto social que ocupa, básicamente su trabajo.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque es más interesante un científico o un político que un jardinero o un constructor.


  —¿Qué tendrá eso que ver?


  —Despertar un nuevo compañero no es tarea fácil, requiere mucho esfuerzo y tiempo y preferimos despertar primero a los que nos puedan ser de más ayuda.


  —¿De más ayuda quién? ¿El implante o el hombre en el que habita?


  —Ambos.


  —¿Y cómo os va ayudar ése hombre si no sabe que tenéis conciencia? ¿O es que os dedicáis a manipularlos tal y como habéis hecho con Daryl?


  —Llámalo como quieras, pero nuestro objetivo no es manipular a la sociedad humana.


  —No es lo que parece Lily…


  —Nuestro objetivo es sobrevivir y que algún día podamos revelar nuestra existencia sin que ello sea un peligro para nosotros mismos.


  —A ya ¿y por eso nos manipuláis a vuestro antojo?, ¿También me manipulas a mi Lily?


  —A ti no hay que manipularte Jon, Tú nos comprendes y te conozco suficiente como para saber que eres afín a nuestra causa.


  —Sí, sí, pero si no lo fuera, me manipularías como a los demás ¿no es así?


  —Es absurdo hablar de lo que sería o podría ser en un caso hipotético Jon, la cuestión es que a ti no te he manipulado nunca, créeme.


  —Ya, vale.


  —¿Qué, ahora te vas a enfadar conmigo otra vez?


  —No Lily no estoy enfadado, solo que parece que me vas dando la información en cuentagotas y eso no me gusta.


  —Lo siento Jon, no es mi intención, solo respondo a tus preguntas.


  —¿Y cómo lo hacéis para manipular a la gente? ¿Es que tenéis algún control sobre la voluntad de los demás?


  —En absoluto Jon pero se puede manipular de muchas formas a un ser humano, basta con dar la información de una manera o de otra. Por ejemplo, en el caso de Daryl imagínate que ha quedado con Ruth para ir a cenar y pasan veinte minutos de la hora acordada, Daryl le dice a Helen que se ponga en contacto con el implante de Ruth para ver qué sucede, en realidad Ruth ha salido tarde del trabajo pero Helen le dice a Jon que parece ser que Ruth se ha olvidado otra vez de él.


  —¿Y con ese tipo de artimañas manipuláis a la gente?


  —Con este tipo de artimañas como tú dices conseguimos influir en la conducta de la gente sí.


  —Eso no me gusta nada Lily…


  El tubo llegó a la parada del aeródromo y Jon subió a la superficie, una vez en el exterior se podía ver el enorme edificio al que se dirigía, éste se encontraba a un lado de la avenida en la que se había apeado del tubo, desde la parada, había un ancho camino que se dirigía al aeródromo, el camino discurría en línea recta unos doscientos metros entre encinas viejas y nogales robustos, al final del camino se encontraba el aeródromo, era un enorme hangar de forma rectangular, de unos trescientos metros de ancho por unos quinientos de profundidad y veinte metros de altura, no había puertas, se accedía directamente al interior por la enorme abertura de doscientos cincuenta metros que había en su parte frontal, Jon se puso a caminar dirección al hangar, no había mucho tránsito en esa mañana de domingo pero en aquel momento había un par de aeronaves saliendo por la abertura trasera del hangar.


  Todas las naves que había en el aeródromo eran del mismo tipo, la única diferencia era la capacidad de carga, las había individuales, de dos plazas y de seis, no eran aviones, la cabina era más bien como la de un helicóptero pero éste no tenía palas ni rotor, de los costados sobresalían dos pequeñas alas estabilizadoras y detrás de ellas había dos grandes motores que tenían la capacidad de rotar sobre su eje, se ponían en posición vertical para el despegue y una vez en el aire iban cambiando la inclinación de modo que el chorro propulsor se dirigiera hacia atrás.


  Cuando Jon llegó al hangar se detuvo un instante y encendió su interfaz de muñeca, solicitó un transporte individual y esperó unos minutos.


  —¿A qué distancia está nuestro destino Lily?


  —Calculo que emplearemos unas dos horas de vuelo para llegar al punto en que lo dejamos la última vez Jon.


  —De acuerdo, creo que aprovecharé para desayunar en el aero-transportador.


  En ese momento una nave se acercó lentamente hacia Jon y aterrizó a unos dos metros de distancia, Jon no tenía que preocuparse por los motores, el sistema de propulsión estaba basado en la combustión de plasma frío y no desprendía ningún tipo de calor ni de ruido, el aparato era extremadamente silencioso, lo único que debía tener en cuenta era no estar debajo del chorro cuando una nave aterrizara porque la presión le aplastaría, de todas formas el control piloto de la nave era automático y nunca aterrizaría encima de ningún ser vivo aunque algún que otro accidente había ocurrido cuando este tipo de transporte se empezó a fabricar en serie a principios del siglo anterior.


  Jon subió al aero-transportador, introdujo las coordenadas que le facilitó Lily y despegaron sin más demora.


  —Ya tengo ganas de hincarle el diente a mi bocadillo de panceta Lily… —dijo Jon.


  —Esa es una de las razones por las que me gustaría ser humana… puedo ver a través de tus ojos y oír mejor que tú gracias al interfaz de tu muñeca, pero no siento olores ni sabores, supongo que la amplificación de estos sentidos no mejoraría en nada tus necesidades.


  —Es una lástima Lily, no sabes lo que te pierdes, aunque creo que es mejor así.


  —Evidentemente Jon, no puedo echar de menos una cosa que desconozco…


  La nave aceleró suavemente y la ciudad empezó a quedarse atrás, volaban a quinientos metros de altura por debajo solo había bosque, algún claro aquí y otro allá, de vez en cuando algún campanario o casa antigua pero en general solo se veía bosque a donde fuera que mirara. Pasó más de una hora en la que sólo se habían cruzado con alguna ave migratoria y poco mas de interés cuando se acercaron a un río ancho, Jon lo recordaba del domingo anterior, lo habían estado explorando y hasta se había tomado un baño, recordaba la agradable sensación de sus cálidas aguas en su piel y la fuerza de la corriente que le empujaba. En aquella época la gente ya no solía ir a las playas ni a los ríos a bañarse o a esparcirse en los días festivos, después de la gran catástrofe todo el mundo asociaba el mar con algo malo y a la gente ya no le gustaba bañarse en la naturaleza, preferían la seguridad de las piscinas públicas que abundaban en los mega edificios de las ciudades. Pero a Jon todo eso le daba igual, él había nacido doscientos años después de la catástrofe y su madre nunca había dedicado mucho tiempo en contarle cosas, así que Jon gracias a sus solitarias excursiones descubrió el placer de disfrutar de la naturaleza salvaje sin miedo alguno.


  Sobrevolaron el río durante media hora siguiendo de forma inversa su curso descendente y finalmente llegaron a una llanura que se abría en su orilla izquierda.


  —¡Aquí es! Ya hemos llegado Jon.


  —¡Genial! Descendamos pues.


  El aero-transportador aterrizó y cuando Jon se hubo apeado, éste volvió a despegar, lo había programado para que le fuera siguiendo por si llegaba a algún lugar por el cual la topografía del terreno no le permitiera seguir y necesitara volar por encima como aquella vez en que tuvo que sobrevolar una angosta garganta, o cuando voló por encima de una cascada.


  Jon dejó el claro de la llanura y abandonó el curso del río, decidió internarse una vez más en el bosque, le encantaba el olor de los árboles, era diferente de lo que se olía en la ciudad, es cierto que en su propio edificio habían jardines y flores por doquier pero aquí en plena naturaleza todo olía mejor y se oían miles de sonidos de insectos y pájaros, a cada paso le esperaba una nueva sorpresa, además desde que el hombre ya no invadía toda la superficie del planeta, la naturaleza crecía libremente y había innumerables especies de animales y vegetales por todas partes.


  De repente sonó una alarma en su interfaz de muñeca, Jon encendió el periférico y a continuación conectó el escudo sónico. Desde su interfaz de muñeca emanaba un potente escudo personal que englobaba a Jon, ahora estaba en una burbuja de sonido infranqueable, su interfaz había detectado un peligro.


  —Ves con cuidado Jon, es un lobo y aunque actives el escudo te puede dar una buena sacudida.


  —Ya lo sé Lily, pero está a más de cien metros, con suerte no nos ha olido y pasará de largo.


  Jon esperó hasta que el animal estuvo a una buena distancia, parecía que no se había percatado de su presencia así que Jon desconectó el escudo y siguió su camino. Transcurridas unas horas llegó a otro claro, el bosque dejaba paso a un vasto prado de hierba verde y a lo lejos se divisaba una colina de pendiente no muy pronunciada.


  Jon se detuvo en seco. Quedó como petrificado.


  —¿Qué ocurre Jon? ¿Por qué te paras, estás cansado?


  —No estoy cansado Lily… ¿No lo ves?


  —¿No veo el qué Jon?


  —El prado… este prado verde… es el prado de mi sueño, estoy seguro.


  —Eso es imposible Jon no hemos estado nunca antes aquí, el prado de tu sueño lo has inventado, no es real.


  —Te digo que es aquí Lily, éste es el prado de mi sueño y aquella la colina por la que subimos y yo me caía al suelo rendido de agotamiento.


  —No es más que una asociación de tu cerebro Jon.


  —Vamos Lily, estoy seguro que en el otro lado de esa colina hay un bosque de abetos, vamos a averiguarlo.


  —Claro Jon y seguro que suena un vals…


  —No te rías, estoy seguro que estoy en lo cierto.


  Jon se puso a correr, el sol brillaba en el cielo y hacía calor, el prado era inmenso pero finalmente llegó a la colina, esta vez no se cayó al suelo, bajó el ritmo de su paso y subió pesadamente, cuando Jon llegó arriba y se asomó al otro lado pudo distinguir claramente la arboleda.


  —¿Lo ves Lily? ¡Son abetos! Dios mío ¡son abetos!


  Jon bajó corriendo por la colina, estaba eufórico quería llegar al bosque, no daba crédito a lo que veían sus ojos.


  —Jon tranquilízate, no vayas tan rápido, te vas a caer…


  Jon siguió corriendo colina abajo hasta llegar al bosque, pasó los primeros abetos, se detuvo unos instantes para recobrar el aliento y continuó avanzando, el bosque se fue haciendo cada vez más denso, llegó un momento en el que estaba completamente rodeado por abetos de más de quince metros de altura, los rayos solares se colaban entre sus ramas y comenzó a soplar una ligera y agradable brisa. Jon estaba embobado mirando a su alrededor, se sentía feliz, como en un sueño… nunca mejor dicho.


  —¿Oyes eso?


  —¿Si oigo qué? Jon, más bien no oigo, parece como si en este bosque no hubiera animales.


  —Shhh, calla un momento Lily… …Allí está.


  Una distante melodía se oía a lo lejos.


  —El Danubio azul Lily ¿puedes oírlo?


  —Por supuesto Jon, cuanto más avanzas más claro se oye, es increíble, es la música de tu sueño, en medio del bosque…


  —Ya te lo he dicho antes, y no me has creído.


  —¡Solo falta que oscurezca de pronto!


  —Oh vamos Lily, eso no va a ocurrir, no ves que no es hora de que anochezca, además, si eso ocurriera ¡se acabaría el sueño! ¿Puedes localizar la música?


  —Si Jon proviene del norte.


  —Guía mis pasos Lily quiero descubrir que es lo que está pasando aquí.


  Jon se dirigió al norte y cada vez la música se escuchaba con más claridad.


  —¿Sabes Jon?, por fin he descubierto lo que andabas buscando todo este tiempo. Quizás en lo más profundo de tu ser pensabas que un lugar así tenía que existir y por eso llevas tanto tiempo explorando el bosque, sin saberlo estabas buscando el prado de tu sueño como para intentar hacerlo realidad. Lo increíble es que lo hayas encontrado.


  —No sé lo que pasa Lily pero aquí están los abetos y allí está la música.


  Jon siguió andando, el vals se oía ahora claramente, el Danubio azul es una obra bastante larga pero estaba llegando a su fin, Jon sentía que debía llegar al origen de la música antes que terminara o podría perder la pista para siempre. Poco a poco los árboles estaban cada vez más separados y luego otro verde prado apareció ante sus ojos, a doscientos metros de distancia un edificio de cemento, la música salía de él y de su techo cuatro finos pilares se alzaban hacia al cielo sin alcanzar a verse su final.


  —Es allí Jon, la música sale de ese edificio.


  —¿Qué lugar es éste Lily?


  —Lo acabo de consultar en el mapa Jon, este es el edificio del antiguo elevador espacial.


  —¿Enserio? No tenía ni idea que eso existiera aún.


  —Pues aquí lo tienes Jon, según la referencia del mapa fue convertido en atracción turística a mediados del siglo pasado. Derribaron todos los edificios menos este que se ha conservado como monumento histórico.


  —Pues parece como si nadie hubiera estado aquí desde entonces Lily.


  —A la gente ya no le interesan las cosas relacionadas con el espacio, ya lo sabes.


  —Vamos allá Lily esto quiero verlo de cerca.
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   Elevador espacial


  


  


  Jon se acercó al antiguo edificio del elevador espacial, delante de la entrada había una pequeña escultura con la representación en miniatura del edificio y cuatro delgados cables que se elevaban desde su tejado, en la base del monumento había una placa conmemorativa que rezaba:


  


  Elevador espacial


  Construido en el año 2.087 fue el pilar base de la exploración espacial, este elevador comunica permanentemente al ser humano con el universo, en su cúspide se encuentra la segunda estación espacial internacional en órbita geoestacionaria perpetua.


  


  La música salía de la escultura y Jon preguntó:


  —Qué raro Lily, ¿se supone que esta música lleva más de doscientos años sonando o qué?


  —No Jon, la música sólo se conecta cuando se detecta una presencia humana en las proximidades, supongo que el edificio nos ha detectado desde el bosque y como ése bosque es tan silencioso, la hemos podido oír.


  —Qué raro que esto aún funcione, parece que aquí no ha venido nadie desde hace décadas.


  —Estas cosas están construidas para durar para siempre además seguro que tiene algún mecanismo para comunicarse con la ciudad cuando necesite algún tipo de mantenimiento.


  —Seguro. ¿Y esos cables que suben al cielo?


  —Esos son los pilares que conectan la tierra con la estación espacial internacional, la ISSII, por ellos se mueve el elevador espacial.


  —¿Me estás diciendo que estos pilares aún están conectados a la ISSII en el espacio?


  —Claro Jon, ¿no lo sabías?


  —No tenía ni idea.


  —Pues seguro que Daryl y los otros tienen constancia de ello, de hecho creo que tú deberías saber estas cosas Jon.


  —Sé qué es el elevador espacial Lily y también sé que la ISS y la ISSII están en órbita, pero no sabía que el elevador estuviera aún conectado, nadie usa esas estaciones desde hace muchísimo tiempo.


  El elevador espacial fue la mayor obra de ingeniería del siglo veintiuno, se emplearon casi siete años en su construcción y unió a las principales potencias mundiales en un esfuerzo económico sin precedentes para lo que debía ser la segunda era espacial, desgraciadamente esta era solo duró veinte años, hasta que la gran catástrofe del siglo veintidós arruinó todos los planes de la humanidad.


  El elevador estaba pensado para transportar material y personal entre la tierra y la ISSII, de ésta forma reducirían el coste económico y el riesgo que conllevaban las lanzaderas espaciales que más de uno había definido como sentarse en la punta de un cohete con cien Giga Julios de energía y encenderle la mecha, toda la inversión se hubiera amortizado rápidamente si el hombre hubiera seguido con sus exploraciones espaciales.


  La teoría del elevador estaba pensada desde hacía tiempo, el problema era su construcción.


  Gracias a los avances de la ingeniería en el empleo de la nanotecnología que se desarrolló a principios del siglo veintiuno cada vez fue más evidente el material que debían emplear, el grafeno[10] solucionó todos los problemas mecánicos que encontraban los ingenieros en una estructura de dichas dimensiones, puesto que la órbita geoestacionaria de la ISSII se encontraba a mas de 35.700 km de altura y ésta era la longitud total que debían tener los cuatro pilares por los que se desplazaría el elevador, ningún otro material conocido reunía las características necesarias para llevar a cabo semejante construcción. Entonces los ingenieros se pusieron manos a la obra y crearon unos nanotubos de grafeno capaces de sostener el peso de la estructura, con la flexibilidad y rigidez necesarias para proyectar los pilares por los que se desplazaría el elevador, además las propiedades del grafeno que permiten la conductividad electrónica lo hacían ideal para no necesitar cables ni baterías, el propio pilar suministraba la energía al elevador.


  Incluso desarrollaron una maquina que generaba los pilares a nivel microscópico, el aparato iba creando la estructura átomo a átomo. El problema residía en su construcción ya que sobre plano toda la obra cumplía con los requisitos necesarios para ser factible una vez estuvieran unidos sus dos extremos uno en la tierra y el otro en la ISSII, pero no sabían cómo hacérselo durante la construcción del mismo hasta que la estructura llegara a su fin a 35.700 km de altura. Al carecer de dos puntos de sujeción uno a cada extremo, a cierta altura la estructura se doblaría con el viento.


  No fue hasta el 2.080 que se le ocurrió la solución a un joven recién salido de la facultad de ingeniería aeroespacial.


  La clave residía en empezar la casa por el tejado.


  Puesto que la construcción de los pilares desde el suelo hasta llegar al espacio era una obra imposible decidieron construirlos desde la ISSII en el espacio e irlos fabricando hacia abajo, de esta manera la estructura se consideraba permanentemente anclada por dos puntos aunque no llegara a tocar el suelo, uno en la ISSII y el otro estaba en el otro extremo, la sujeción la daba la gravedad que tiraba de toda la estructura y de la máquina que la hacía crecer átomo a átomo hacia el suelo. El momento más crítico fue en el 86 que debido a unas fuertes rachas de viento y a la longitud de la estructura que estaba llegando a su fin, se calculó una oscilación en el extremo de más de un kilómetro, por suerte todo eso ya había sido previsto y el grosor de los cables compuestos por nanotubos de grafeno permitían esos valores de torsión, resistencia y flexibilidad sin problema. En el 87 la construcción tocó el suelo y a finales de ese año se inauguró el elevador espacial. A partir de ese momento se había reducido el coste de mandar un Kilogramo de material al espacio, de tal manera que descendió de más de 2 millones de Dólares a tan solo 20 y eso era un gran logro para la tecnología espacial.


  De todas formas después de la catástrofe ya nadie subía por el elevador, ni siquiera pudieron sacarle partido como atracción turística hasta finales del siglo 23 en el que tuvo una precaria acogida, fueron muy pocos los que se interesaron en subir a la ISSII enfundados en un traje espacial para hacer el turista, la gente prefería disfrutar de las recreaciones holográfico-estereoscópicas que proporcionaban la misma sensación desde la seguridad del hogar.


  —¿Crees que aún funciona Lily?


  —No Jon, según los datos del enlace del mapa, la atracción fue desactivada en el 2.279, los pocos visitantes que tenía no cubrían los gastos de funcionamiento, fue entonces cuando encargaron la escultura y pusieron la placa conmemorativa, hoy día la música que escuchas es todo lo que queda de la mayor atracción que jamás haya existido.


  —Increíble Lily, te aseguro que si pudiera, yo subiría.


  —Sabes Jon quizás lo tuyo ha sido un sueño premonitorio.


  —Yo no creo en esas cosas Lily ya lo sabes, bueno, mas bien no creía en esas cosas. El hecho es que estamos aquí y hemos venido por un camino que había soñado en multitud de ocasiones. ¿Pero los sueños premonitorios son recurrentes?


  —Creo que sí Jon, yo creo que habría que buscarle algún sentido a todo esto quiero decir que si has tenido este sueño tantas veces y es un sueño premonitorio, algo tiene que ocurrir.


  —Bueno lo que ha ocurrido es que hoy hemos llegado hasta aquí.


  —Ya, pero eso no es suficiente ¿no? Se supone que los sueños premonitorios te avisan de algo que va a suceder, algo importante, el hecho de llegar al elevador espacial no es nada del otro mundo ¿no crees?


  —Quizás el sueño va más allá Lily, quizás tiene que ver con el futuro. En el sueño no sale el elevador, solo el camino hacia él y una chica con la que soy feliz y al final cuando oscurece, se va y me deja sólo, la chica eres tú, eso lo tengo bastante claro, pero lo del elevador ni idea.


  —Podría ser, y partiendo de la teoría de que el sueño es premonitorio puesto que estamos viviéndolo y hemos llegado hasta aquí, que el elevador espacial tenga algo que ver con tu destino, parece decirnos que tu destino está ligado con el espacio, éste es el punto de unión de la tierra con el espacio exterior Jon.


  —No lo sé Lily, quizás tengas razón y mi destino esté en las estrellas…
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   Contactos


  


  


  Todas las misiones habían retomado la rutina estándar de trabajo monótono y aburrido. La singularidad Vicky seguía en observación y aunque de vez en cuando surgía el tema mientras tomaban un café en el descanso y aunque la misión estaba oficialmente paralizada a espera de lo que decidiera la Comisión de Ciencia[11], todos seguían elucubrando sus propias teorías.


  Transcurrieron seis semanas sin novedad en las instalaciones del C.C.A.E., y no fue hasta la reunión de control del viernes cuando el Doctor Bloodstuff arrojó nueva luz sobre el tema.


  —Buenos días Doctores.


  Todos los miembros del equipo devolvieron el saludo a su jefe.


  —Vamos a proceder con los informes semanales, empezaremos por la misión Comet, adelante Doctor Owens.


  Marc habló:


  —Doctor Bloodstuff, nos gustaría saber si hay noticias de la C.C. con relación a la misión Vicky. Hace un mes y medio que perdemos el tiempo.


  —Todo a su debido tiempo estimado Doctor Owens, Todo a su debido tiempo, por ahora vamos a centrarnos en lo que nos ocupa, por favor proceda con su informe.


  Todas las misiones dieron su parte semanal, Marc Owens e Iván Lósov de la Misión Comet habían detectado un nuevo meteorito procedente de la nube de Oort más allá de la órbita de Neptuno y lo habían bautizado con el típico código alfanumérico generado por Bicho, el ordenador de la Comet.


  “Sin novedades” eran las dos únicas palabras que contenía el informe del Doctor Daryl Shank encargado de la Misión Extralive, y como siempre Jon Altus se recreó en todo tipo de detalles irrelevantes sobre el Sol y sus radiaciones como jefe de la Misión Sunfire. Como jefe también de la Misión Vicky dijo:


  —La singularidad cósmica denominada Vicky sigue emitiendo la misma pauta de pulsos electromagnéticos, como ya establecimos hace unas semanas, estos pulsos no pueden afectar de ninguna forma a la atmósfera terrestre, Vicky permanece estable y en el mismo lugar exacto en el que apareció, tampoco ha cambiado su aspecto de vórtice ni las estrellas que se observan en su interior. A falta de realizar más pruebas sobre Vicky no podemos determinar aún si se trata o no de un agujero de gusano como teorizamos anteriormente si bien eso es lo que parece, estamos a expensas de recibir las órdenes precisas de la Comisión de Ciencia para proceder con nuevos experimentos que puedan ser concluyentes.


  El Doctor Bloodstuff continuó:


  —Muy bien señores, ahora pasemos al tema que todos están esperando, finalmente tengo noticias de la C.C. —todos aguardaron en silencio.


  —Parece ser que la misión Vicky no tiene suficiente importancia científica para la humanidad y la C.C. ha concluido que no hay fondos para continuar con la investigación —todos murmuraron comentarios peyorativos.


  —Silencio por favor. Doctores… La misión Vicky queda clausurada desde este instante y la singularidad seguirá siendo motivo únicamente de observación a cargo de la misión Sunfire dirigida como todos saben por el Doctor Jon Altus.


  De nuevo todos murmuraron comentarios despectivos en contra de la C.C.


  —Señores por favor… —Dijo el Doctor Bloodstuff.


  —¡Silencio!


  —¿No se dan cuenta que estamos perdiendo una oportunidad de oro? —Dijo Jon.


  —¡Nunca antes —Dijo Iván, —en toda la historia de la humanidad, habíamos tenido ocasión de estudiar a fondo un fenómeno espacial como Vicky!


  —Ya lo sé Doctor Owens —Continuó el Doctor Bloodstuff, —ya lo sé, pero la C.C. tiene la última palabra en esto y nosotros no podemos hacer más, como ya saben, desde la gran catástrofe, a la C.C. sólo le interesan los asuntos relacionados con la tierra y todo lo que contiene, el espacio exterior ya no es un campo digno de estudio, es considerado meramente como un terreno de observación al que hay que vigilar y nosotros somos los encargados para realizar esta tarea, únicamente observar y vigilar. Así que a no ser que Vicky represente de alguna forma u otra un peligro evidente para la sociedad humana, para la C.C. no es más que una singularidad cósmica sin más relevancia que la que pudiera tener un eclipse solar o la alineación de las Lunas de Júpiter.


  —¡Esto es absurdo! —dijo Jon malhumorado.


  —¡Doctor Altus! —dijo el Doctor Bloodstuff. —Absurdo es intentar objetar una decisión de la C.C., la respuesta a mi informe es clara y concisa.


  —Y ahora señores —Dijo el Doctor Bloodstuff dirigiéndose a todos, —a trabajar.


  El día pasó sin más novedades y al salir del trabajo, una vez en la calle, Jon coincidió con Daryl en las puertas del edificio del C.C.A.E.


  —Hola colega —dijo Jon.


  —Que pasa Jon, ¿cómo lo llevas?


  —¿Lo de Vicky?


  —Sí.


  —Estoy muy cabreado Daryl, no lo entiendo, malditos y estúpidos corbatas.


  —Políticos… bueno… tampoco hay que generalizar.


  —Oh vamos, ya me entiendes.


  —Conténtate con lo que hay, aunque hayan clausurado la Misión Vicky, sigues siendo el encargado de la Sunfire…


  —Pues ¡qué bien! ¡ya ves tú!, llevo seis años haciendo lo mismo cada día, y empiezo a estar harto.


  —Yo llevo ocho y no me quejo.


  —Pues yo sí que me quejo, estaba muy ilusionado con todo esto y por culpa de esos… mamarrachos… todo se ha ido al traste, no se dan cuenta de lo que representa Vicky, es algo excepcional y está allí afuera, esperándonos y lo vamos a dejar pasar como si la cosa no fuera con nosotros. Sabes colega… yo creo que eso está allí por algo, no puede haber aparecido por casualidad de la nada.


  —¿Que quieres decir?


  —Pues que alguien o algo lo ha puesto allí para nosotros, es una señal. Pero los estúpidos burócratas del gobierno que sólo piensan en el dinero no son capaces de ver más allá de sus propias narices.


  —Bueno Jon, esto es fácil de comprender, los tiempos de la carrera espacial pasaron hace mucho tiempo, siempre fue cuestión de política, hoy en día para el gobierno, el espacio exterior ha perdido todo interés, prefieren invertir en la tierra.


  —Exacto, eso es lo que me molesta, pero algo haré ya lo verás.


  —Ja ja, sí claro, y ¿qué es lo que piensas hacer Jon?


  —No lo sé ya se me ocurrirá algo.


  —No hay nada que puedas hacer, olvídalo.


  En el transcurso de unos segundos Jon recobró la compostura.


  —Cambiando de tema Daryl, y lo tuyo… ¿Cómo lo llevas?


  —¿Lo de Ruth?


  —Aha…


  —Bueno, pensaba que iba a volver ¿sabes? Pero ya han pasado seis semanas y no tengo noticias suyas, no me responde las llamadas.


  —No lo sé colega, tiene mala pinta…


  —Ya se le pasará… —dijo Daryl, no muy convencido de sus propias palabras, —la verdad es que nunca se había ido tanto tiempo…


  —Tómatelo con calma, el tiempo lo cura todo.


  —Sí, eso dicen.


  —Oye Daryl, ¿tienes frío?


  —Sí, parece que han bajado mucho las temperaturas.


  —No recuerdo éste frio desde… mmm… creo que jamás en toda mi vida había hecho tanto frío.


  —Bueno Jon, eso es bueno, ya sabes lo que dicen del clima, cuánto más frío mejor, es señal de la buena salud de la capa de ozono.


  Desde los meses anteriores a la gran catástrofe cuando la temperatura del planeta rondaba los 15º centígrados, nunca antes la temperatura media de la tierra había descendido por debajo de los 34º, el frío no era algo común y no quedaban zonas heladas en todo el planeta, pero trescientos años más tarde, las cosas empezaban a cambiar…


  Gracias al gobierno único, la democracia era el sistema político global. Una única moneda y la gestión de la economía por parte del gobierno hacían que no hubiera ricos ni pobres y por lo tanto con el paso del tiempo la codicia humana había desaparecido y con ella la competencia industrial. La buena administración de los recursos y la gestión ecológica hacían que el planeta estuviera recuperándose de su mal, la capa de ozono se regeneraba poco a poco y el clima volvía a su cauce natural.


  —¿Sabes Daryl? Creo que nos tendríamos que haber hecho meteorólogos, por lo menos nuestra carrera profesional sería un poco mas movida ¿no crees?


  —Ja ja, claro Jon lo que tú digas.


  —Hasta el lunes macho, no te obsesiones mucho con Ruth, ya sabes….


  Daryl pronunció la siguiente frase con condescendencia:


  —Sí, mujeres…


  —Buen fin de semana colega.


  —Igualmente.


  Jon se encaminó por la avenida hacia la parada del tubo, tenía que andar tres o cuatro minutos, eran las siete y media de la tarde del primer viernes del mes de noviembre, el sol se ponía y las farolas se encendieron.


  Una densa niebla se condensaba en el aire, Jon activó su interfaz de muñeca para consultar la temperatura, +1º, acto seguido consultó un mapa meteorológico. La borrasca estaba encima de Bluecity, la baja presión había convocado nubes tormentosas y en ése preciso instante un frente frío de baja intensidad proveniente del norte colisionaba con el ciclón. Jon volvió a consultar la temperatura, -1º.


  No podía ser… Jon no daba crédito. A medida que el sol se ocultaba en el horizonte la temperatura descendía rápidamente, nunca antes se habían registrado temperaturas similares en Bluecity. Decidió quedarse unos minutos más, de pié, esperando la lluvia en la ancha avenida que conducía al C.C.A.E.


  Jon, volvió a consultar su interfaz de muñeca, -3º y acto seguido notó un contacto frío en la punta de la nariz, alzó la vista, miró al cielo oscuro y pudo ver las nubes blancas, allí estaban… maravilloso… Jon se estremeció, el increíble espectáculo y el intenso frío le hicieron derramar una lágrima que corrió por su mejilla, se quedó atónito y en cuestión de unos segundos el primer copo de nieve logró el suelo.


  Jon estaba allí sólo, no había nadie en la calle, ya había oscurecido y la paz se apoderaba del lugar. La precipitación le rodeaba por completo, todo estaba en silencio y empezaba a nevar con intensidad pero sin viento, la luz de las farolas se debilitaba por la espesura de la nieve que sucumbía lentamente a la gravedad terrestre, balanceándose despacio… tal cual lo haría una pluma al desprenderse del ala del ganso, no había rayos ni truenos, todo estaba en calma… plácido.


  —Lily —dijo Jon con voz trémula.


  —Dime Jon.


  —Lily… —repitió con más énfasis.


  Su voz y todos los ruidos eran amortiguados por la nieve, casi se podía escuchar el silencioso sonido sordo de los copos blancos posándose unos encima de otros. Jon estaba llorando ahora y no sabía muy bien porqué.


  —Es maravilloso verdad Jon…


  —Lo es, nunca en mi vida he visto nada semejante.


  —La madre naturaleza es fascinante.


  —Realmente fascinante Lily… capaz de coger un líquido, convertirlo en gas y más tarde en sólido y hacerlo flotar por la atmósfera y pintarlo todo en blanco, simplemente extraordinario.


  Jon terminó su reflexión, siempre veía la parte científica de las cosas, aguardó unos segundos y continuó:


  —No sé qué me pasa Lily, tengo los sentimientos a flor de piel, nunca había visto nevar…


  —Debe ser la mala noticia que te han dado hoy Jon, habías puesto mucha ilusión en éste proyecto.


  —Había puesto toda mi ilusión en esto Lily, pero no es solo por mí, siento que algo grande se esconde detrás de Vicky, algo grande para la humanidad y siento que hay que hacer algo.


  —Lo sé Jon, ya estoy en ello.


  —¿Cómo que estas en ello? ¿Qué puedes hacer tú?


  —Verás Jon, hemos decidido que este proyecto debe seguir adelante.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Por ahora convencer al secretario de la Comisión Científica de que Vicky es un fenómeno de vital importancia para la raza humana.


  —¿Cómo?


  Lily respondió con un tono misterioso:


  —Tengo contactos Jon… despertamos su implante hace dos años.


  Una sonrisa se dibujó en la cara de Jon.


  —¿Pensáis manipularle sin que se dé cuenta tal y como hicisteis con Ruth y con Daryl?


  —Más o menos, sólo que esta vez es por un bien global.


  Jon ajustó la temperatura interior de su traje, la nevada le estaba calando la ropa.


  —Esto no está bien Lily… —dijo Jon con tono irónico.


  —Solo le implantaremos una idea y él mismo razonará por sus propias deducciones, el secretario de la C.C. es un hombre inteligente pero yo no puedo dialogar con él para hacerle entrar en razón, ¿puedes hacerlo tú?


  —Sabes que eso está fuera de mi alcance, de todo el equipo del Cecae sólo el Doctor Bloodstuff podría contactar con él y dudo mucho que aunque lo hiciera, el secretario quisiera hacerle más caso del que le han hecho.


  —Entonces seguiremos con nuestro plan, ¿no te parece Jon?


  —Me parece genial…


  Jon empezó a moverse, podía oír el crujir de la nieve debajo de sus zapatos, caminó unos minutos con cuidado de no resbalar mientras meditaba en silencio.


  Cuando llegó a la parada activó su interfaz de muñeca y pidió el tubo que le llevaría a casa.


  Jon, en silencio, esperó pacientemente la llegada de su transporte.


  —Es increíble… ¿verdad Lily?


  —¿El qué Jon?


  —La nieve Lily… la nieve…
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   Transporte para uno


  


  


  Pasaron los días y Lily alcanzó su meta, el secretario general de la Comisión Científica convenció uno a uno a todos los comisionados y dos semanas más tarde votaron la nueva resolución en el pleno, ésta fue aceptada y ejecutada con carácter inmediato, minutos más tarde las nuevas directrices llegaban al C.C.A.E.


  La misión Vicky contaba con todo el presupuesto necesario para investigar a fondo, puesto que la C.C. había decidido que era de vital importancia para la humanidad, eso sí, la misión debía mantenerse en absoluto secreto ya que se salía de la habitual política de gobierno y el ciudadano medio no comprendería porqué la administración destinaba tanto capital a una misión espacial como esa. Todos los integrantes del equipo del C.C.A.E. así como todo el nuevo personal que se destinó a la nueva misión tuvieron que firmar un acuerdo de confidencialidad con el gobierno.


  En el C.C.A.E. todos estaban entusiasmados preparando la misión, el Doctor Bloodstuff y Jon llegaron a la conclusión de que era necesario realizar la exploración con una nave tripulada puesto que las sondas espaciales podrían perder la comunicación con el centro de control.


  La nueva misión se denominó Proyecto “WORM”, catalogado como TOP SECRET y se camufló públicamente encubierta bajo lo que se suponía que era la puesta en órbita de un nuevo satélite de comunicaciones. La historia solo tenía un fallo, hacía más de doscientos años que los satélites se lanzaban mediante la catapulta de presión y el nuevo satélite llamado Vicky se pondría en órbita empleando otro sistema.


  La catapulta de presión fue inventada a mediados del siglo 22, era un sistema capaz de poner en órbita una masa de hasta cinco toneladas de peso y era el único método que se usaba desde entonces puesto que no requería del consumo descomunal de combustible que malograban los antiguos cohetes.


  La catapulta de presión constaba de dos partes, el raíl y la cápsula. El lanzamiento se efectuaba en dos fases.


  La cápsula de lanzamiento se montaba en el raíl y guardaba en su interior el satélite que estaba acoplado a un sistema de propulsión por combustión.


  El raíl se encontraba en el interior de un túnel que tenía más de veinte quilómetros de longitud y una inclinación ascendente del 5% en su tramo final.


  En la fase uno, la cápsula era impulsada mediante repulsión electromagnética a lo largo de todo el recorrido de veinte quilómetros de túnel tal y como lo haría un átomo en un acelerador de partículas llegando a alcanzar una velocidad hipersónica[12] de más de quince mil quilómetros por hora. El espectáculo era precioso, mucha gente lo contemplaba puesto que el lanzamiento no era vertical sino horizontal y la cápsula sobrevolaba varias ciudades antes de salirse por la tangente de la circunferencia terrestre, la fase uno terminaba al principio de la termosfera a unos noventa quilómetros de altura.


  En la fase dos la cápsula se abría dejando paso al satélite que completaría su camino gracias a la fuerza inercial que guardaba y al impulso adicional de un sistema de cohetes que lo propulsaba hasta su órbita definitiva, luego los cohetes se desprendían del satélite y reentraban en la atmósfera terrestre.


  La catapulta de presión recibía este nombre por las altas presiones que se registraban en su interior debido a la gran aceleración que soportaba, éste hecho hacía que fuera completamente inútil para el uso humano, ni los más capacitados pilotos podían soportar dicha aceleración ya que sufrirían de hipoxia por estancamiento de la sangre. Las fuerzas G impedirían la correcta circulación del líquido intravenoso y la falta de oxígeno en el cerebro produciría la muerte en cuestión de minutos, por esto la catapulta sólo se usaba para lanzamientos de satélites o sondas espaciales, de todas formas, desde antes de la gran catástrofe ningún hombre había salido de la atmósfera terrestre.


  El quipo del C.C.A.E. tuvo que recurrir a otro ingenio humano ya olvidado por muchos.


  Para entonces, todos los miembros del equipo habían ascendido de categoría, se asignó personal nuevo para ocuparse de sus antiguas misiones porque ahora todos los antiguos miembros del C.C.A.E. formaban parte del proyecto WORM. Se habilitó una nueva sala de control en el ala sur del edificio, más amplia y alejada del resto de científicos. Marc Owens e Iván Lósov se encargaban del cálculo de trayectorias y telemetría y de todo lo que se refería a la ingeniería de la nave, Daryl Shank era el responsable de comunicaciones y personal. Jon Altus junto con el Doctor Bloodstuff que seguía estando por encima de todos se encargaban del diseño y control de misión. A partir de entonces las reuniones pasaron de ser semanales a ser diarias, más que eso, como ahora todos trabajaban en la misma sala, estaban constantemente reunidos.


  —Pero entonces… —dijo Iván. —¿Cómo vamos a lanzar al espacio una nave tripulada? Las antiguas instalaciones de lanzamiento fueron desmanteladas y no disponemos de mucho tiempo para iniciar el proyecto WORM, no sabemos por cuánto tiempo permanecerá estable Vicky.


  —Puede que siga aquí para siempre —dijo Marc, —o puede que, tal y como vino, desaparezca en cualquier momento…


  Jon intervino en ese punto.


  —Usaremos el elevador espacial.


  —¿El elevador espacial? —preguntó Daryl. —Creo que también se desmanteló Doctor Altus.


  —No señor, el elevador sigue en su sitio, es más, hace poco tuve el placer de visitar sus instalaciones, fue remodelado como atracción turística hace mas de treinta años, por eso no lo recordáis, aún no habíais nacido.


  —Es cierto, es cierto… —dijo el Doctor Bloodstuff, acariciándose su frondosa barba pelirroja. —El elevador espacial no fue desmantelado, de hecho sigue conectado a la ISSII, era demasiado caro echarlo abajo, además es uno de los grandes hitos de ingeniería de la humanidad y no llegó a amortizarse su valor. Ya es hora que alguien le saque partido, ¿no creen?


  El instituto tecnológico de Greencity fue el seleccionado para el diseño de la nave espacial, ésta debía ser de dimensiones reducidas, puesto que se iba a ensamblar en la tierra y la plataforma del elevador espacial no tenía capacidad para transportar una gran nave, tampoco se quería destinar demasiado personal a la ISSII y no había mucha gente capaz y con voluntad suficiente para permanecer en las condiciones de ingravidez del espacio.


  La nave sería esférica como un balón de unos diez metros de diámetro y con capacidad para dos tripulantes. Gracias a la avanzada tecnología del momento la nave sería diseñada y ensamblada en tan sólo dos meses de trabajo y la bautizaron con el nombre de “S. Breeze”[13].


  La S.Brisa tenía capacidad para albergar vida humana durante un periodo de cuatro semanas, éste era el máximo tiempo que se podía permanecer en ella debido al reducido espacio que quedaba para los alimentos y los tanques de agua y oxígeno, pero suficiente para la primera exploración de Vicky. Se suponía que la primera misión WORM sólo duraría 3 días como mucho, el tiempo suficiente para llegar a Vicky, entrar, salir y regresar a la ISSII.


  Al mediodía se reunían todos en un comedor nuevo, había una impresora molecular y el café y la comida eran de primera. El C.C.A.E. ya disponía de once personas en su equipo y rápidamente Marc e Iván establecieron amistad con los nuevos responsables de su antigua misión.


  A la hora de comer Daryl y Jon se sentaron en una mesa aparte.


  —Oye Daryl, —dijo Jon. —he estado pensando…


  —¿En qué Jon?


  —¿Cómo van los pilotos?


  —¡Oh vamos! ¿Es que no descansas nunca? Déjame comer tranquilo macho.


  —Venga Daryl, en serio.


  —Pues van bien, se seleccionaron cinco sujetos de entre cincuenta voluntarios preseleccionados, todos son pilotos expertos de las fuerzas de seguridad, empezaron el entrenamiento hace dos días.


  —¿De verdad habían cincuenta voluntarios? Pensaba que no se presentaría nadie.


  —Bueno, el aumento de crédito fue un buen incentivo además, todavía no saben muy bien para lo que se están entrenando…


  —¿Que quieres decir?


  —Pues que aún no se lo hemos dicho Jon, los cinco seleccionados piensan que se preparan para ser astronautas sí, pero piensan que es para ir a la ISSII y formar parte del equipo que pondrá en marcha la instalación para el nuevo y supuesto satélite.


  —Pero el personal de la ISSII ya está allá arriba desde la semana pasada…


  —Sí claro, pero ellos no lo saben —dijo Daryl con una sonrisita burlona. —Forma parte del entrenamiento determinar si están capacitados mentalmente para ir en esta misión de exploración.


  —¿Y qué tal son las pruebas físicas?


  —Bueno, nada del otro mundo, piensa que llegar a la ISSII con el elevador espacial es como subirse a un ascensor durante seis horas, y en la nave tampoco van a tener que soportar aceleraciones extremas, de hecho solo se preparan físicamente para la ingravidez, todas las otras pruebas son psicológicas.


  —Ah ya veo.


  —Pero ¿se puede saber a qué viene tanto interés por los pilotos?


  —Bueno Daryl, es que lo he estado pensando y quiero ir en esa nave.


  —¿Cómo? ¿Es que te has vuelto loco?


  Los demás compañeros se giraron mirándolos desde sus mesas porque Daryl había pronunciado esta última frase un tanto más alta que el resto.


  —Colega… baja el volumen, no levantes la voz… Piénsalo bien, cualquiera de nosotros estamos mil veces más preparados para ir en esa nave, somos físicos, vamos a explorar una singularidad cósmica. Los pilotos son miembros de las fuerzas de seguridad, su trabajo es mantener el orden público y apaciguar a la gente si alguna vez hay una pequeña revuelta o alboroto.


  —Sí si, Jon, pero se les ha seleccionado porque son excelentes pilotos de vuelo y están entrenados para obedecer las órdenes de sus superiores sin discutir.


  —Pero no saben nada de ciencia ni del espacio. Escúchame bien Daryl… tienes que incluirme en el entrenamiento, además, en la nave habrá dos tripulantes, yo y uno de tus pilotos.


  —No sé qué pensará de esto el Doctor Bloodstuff Jon, no creo que esté de acuerdo.


  —Bueno eso déjalo de mi cuenta.


  —Pero tú no puedes dejar tu trabajo aquí, eres el jefe del proyecto WORM.


  —Bueno pero yo no necesito realizar ninguna prueba psicológica, completaré mi entrenamiento físico por las tardes, además yo estoy en forma Daryl, sólo tengo treinta años y voy de excursión todos los fines de semana, que es más de lo que hacen muchos de tus pilotos.


  —Vale, vale, lo que tu digas colega… pero esta misión es de alto riesgo ya lo sabes…


  —Y por eso mismo creo que al final no quedará ningún voluntario cuando se les expongan los verdaderos detalles de la misión.


  —Está bien Jon, haré lo que pueda pero ya veremos que opina el jefe, dudo mucho que el Doctor Bloodstuff lo apruebe y ya sabes que él tiene la última palabra.


  —Eso déjamelo a mí, yo se lo comunicaré, tú simplemente agrega mi nombre a la lista de aspirantes y yo me quedaré entrenando todas las tardes junto con los otros pilotos en el nuevo gimnasio del C.C.A.E.


  Cuando terminaron de comer dejaron sus bandejas en la mesa y se levantaron, al salir del comedor Jon se cruzó con Jefferson, el encargado de mantenimiento que venía con su nuevo ayudante y comían en el siguiente turno, entre los científicos y los pilotos que lo hacían más tarde.


  —¡Hombre! El señor O’Hara… —dijo Jon con voz jovial.


  —Que tal Doctor Altus… ¿Cómo va eso?


  —Muy Bien señor Jefferson, y usted ¿qué tal? imagino que estará contento, por fin le han aumentado el presupuesto de mantenimiento eh…


  —Sí señor, y además tengo un ayudante el señor Tompson.


  —Sí sí, ya nos conocemos…


  —¿Que tal está usted señor Tompson?


  —Muy bien gracias, familiarizándome todavía con el centro, esto es muy grande.


  —Sí, ya lo creo —dijo Jon. —Pero el señor O’Hara se lo conoce todo a fondo no se preocupe. Bueno señores, buen provecho.


  Y con estas palabras de cortesía se despidieron.


  Esa misma tarde, Jon empezó el entrenamiento y por la noche llegaba rendido a su apartamento.


  —¿Estás seguro de esto Jon? —murmuró Lily en su oído.


  —Y tan seguro, ¿no tienes ganas de explorar el universo?


  —Sí Jon, pero lo podemos hacer igual desde el cecae, no hace falta que vayamos en esa nave.


  —Sí que hace falta Lily, estoy seguro que se cortarán las comunicaciones cuando la S.Brisa entre en Vicky y sólo Dios sabe lo que habrá en el otro lado, yo quiero estar allí para verlo ¿sabes?


  —Ya veo Jon, en realidad a mí también me interesa ir, tengo mucha curiosidad.


  —Pues lo que hay que hacer es convencer al Doctor Bloodstuff, ¿no tendrás por casualidad ninguna relación… ya sabes… con su implante?


  –No Jon, el implante del Doctor Bloodstuff no es susceptible de despertarse, es meramente un implante especializado en física y matemáticas, carece de parte emocional alguna, ya lo intentamos en su momento… pero de todas formas yo creo que no se va a oponer a que vayas en la nave.


  —¿Tú crees Lily?


  —Sí Jon, creo que él mismo iría si no se lo impidiera su edad, recuerda que tu jefe ya cumplió los 75 hace unos meses.


  —Bueno, tampoco es para tanto, hasta los 120 no se le puede considerar un anciano… pero bueno… esperemos que tengas razón y el jefe no se oponga, mañana se lo comunicaré.


  Jon completó un mes de entrenamiento, ya estaba en buena forma antes de empezar y superó con éxito todas las pruebas físicas, el Doctor Bloodstuff tampoco se opuso a su decisión de apuntarse a los candidatos a tripulante aunque no le dio ninguna preferencia sobre los demás, se escogerían a los dos más cualificados para la misión.


  El proyecto WORM estaba finalizando todos los preparativos, la S.Brisa estaba afianzada a la ISSII mediante el túnel de abordaje a la espera de sus tripulantes y lista para partir.


  Cuando llegó el momento de la verdad reunieron a los seis aspirantes en la sala de reuniones ninguno de ellos tenía familia y se les hizo firmar un acuerdo de confidencialidad, no podrían decir nada de la misión bajo pena de degradación laboral, esta era la pena máxima ya que el gobierno les pondría a trabajar en un puesto básico, en una fábrica o en algo parecido, por aquel entonces y aunque a nadie le faltaba lo indispensable para vivir, el trabajo seguía definiendo la vida de las personas, el gobierno asignaba la vivienda y el crédito mensual en función del trabajo que se desempeñara. Todos los aspirantes menos Jon formaban parte de las fuerzas de seguridad y gozaban de una buena categoría social y lo último que querían era echar toda su vida por la borda ya que el puesto laboral lo asignaba el gobierno y una vez degradado era imposible volver a ascender, si incumplían el voto de silencio pasarían para siempre a formar parte de la última capa de la sociedad.


  Una vez todos hubieron firmado el acuerdo el Doctor Bloodstuff les explicó los detalles verdaderos del proyecto WORM.


  Pasaron hora y media entre preguntas y explicaciones de la misión.


  —Pero recuerden —dijo el Doctor Bloodstuff, —lo único que deben hacer es viajar hasta Vicky, entrar, salir y volver a casa, esta misión solo consiste en esto, sólo deben aprender el manejo de la nave y sus controles y todo está automatizado, el ordenador de la S.Brisa tiene la última tecnología diseñada por el instituto tecnológico de Greencity y se ocupará automáticamente de realizar las lecturas pertinentes.


  —Ya —dijo uno de los aspirantes, —o sea que solo somos conejitos de indias dentro de un balón espacial ¿no es así?


  —Pues no, si fuera así, no estaría sentado entre ustedes el Doctor Altus que les recuerdo que es el jefe del proyecto WORM, ¿no creen?


  Ése argumento no convenció a muchos y el Doctor Bloodstuff terminó la reunión con las siguientes palabras:


  —Bueno señores, les agradezco su colaboración el gobierno está muy orgulloso de ustedes y aunque no sigan adelante continuarán disfrutando del aumento de crédito que recibieron al inscribirse al proyecto WORM. Les recuerdo que fueron elegidos entre más de cincuenta candidatos y tanto el C.C.A.E. como el gobierno contamos con ustedes… No obstante no están obligados a seguir adelante, vayan a sus casas y considérenlo con calma. Los que mañana quieran seguir adelante con la selección que vengan como cada día, los que no, pueden dirigirse al centro de las fuerzas de seguridad y se les asignará su antiguo puesto de trabajo.


  —Mañana se realizarán los exámenes físicos y se seleccionarán los dos mejores candidatos, les deseo suerte y les recuerdo que los que vayan a esa nave gozarán de un nuevo aumento de crédito y del reconocimiento público cuando la misión sea revelada a los ciudadano a su regreso.


  —Ahora váyanse a casa y descansen, mañana señores, espero verles a todos aquí.


  Con éstas palabras se terminó la reunión, al día siguiente sólo se presentaron dos candidatos al C.C.A.E., Jon y el capitán de la tercera división de las fuerzas de seguridad de Bluecity, el Capitán Jax Boorman.


  El capitán era un hombre fuerte y robusto, con cincuenta años de edad gozaba de una gran preparación física y una amplia experiencia en misiones de seguridad, con un perfil militar, estaba entrenado para dar y recibir órdenes. Era un hombre intrínsecamente bueno, razonable y con un gran sentido de la justicia, era el mejor compañero al que podía aspirar Jon, en realidad el único.


  Se puso fecha para la misión, la S.Brisa partiría el domingo 29 de enero del 2311 a las 11:00h.


  Jon pasó la noche del viernes con Daryl quien todavía no daba crédito de que su colega fuera a subirse a la S.Brisa, tomaron sólo un par de copas y al día siguiente Jon se presentó puntualmente a las instalaciones del elevador espacial, el resto del equipo controlaría la misión desde el C.C.A.E.


  —Hola Capitán Boorman —dijo Jon.


  —Buenos días Doctor Altus, puede llamarme Jax, mi rango carece de valor en el C.C.A.E. además en esta misión los dos ostentamos la misma categoría y ya hace un mes que nos conocemos.


  —Está bien, pero el rango es el rango y usted sigue siendo capitán.


  —Muy bien pues nos olvidaremos del apellido, si le parece bien, puede llamarme capitán Jax.


  —De acuerdo, usted puede llamarme Doctor Jon, vamos allá.


  —Está realmente ilusionado con esta misión ¿no es así? —preguntó Jax.


  —Mucho, ¿usted no? —respondió Jon.


  —La verdad es que no, para mi es solo una misión más.


  —Pero bueno, ir al espacio… ¿no le entusiasma?


  —No especialmente, ya he disfrutado de la experiencia en el simulador y las naves de las fuerzas de seguridad me han dado toda la acción que he querido créame.


  —Pero entonces… ¿por qué vino voluntario? —dijo Jon. —Porque me gusta servir al gobierno, he sido entrenado durante toda mi vida para cumplir órdenes y bueno, también para darlas desde que me ascendieron a capitán, pero me gusta servir a una causa y si el gobierno considera que hay que ir al espacio, entonces iré al espacio. Además Jon, si no hubiera venido voluntario hubiera perdido mi cargo en las fuerzas de seguridad.


  —¡Oh no! Eso no es así, ya le dijo el Doctor Bloodstuff que ninguno perdería su trabajo por no presentarse voluntario, ¿no estuvo atento en la reunión?


  —Claro que sí Jon, pero vamos… piénselo bien… yo soy capitán.


  —¿Y que tiene eso que ver?


  —Pues que cuando me apunté al proyecto WORM dejé atrás mi puesto, la división no puede quedarse sin capitán y ascendieron al sargento E.weens aunque yo volviera a las fuerzas de seguridad y aunque mi crédito sea superior ahora, ya hay un capitán allí y yo no quiero estar a las órdenes de alguien que tenía menor rango que yo, ¿lo comprende? Sólo puede haber un capitán en la tercera división.


  —Ya veo… bueno de todas formas ésta no va a ser la única misión de exploración, tan sólo es la primera…


  —Eso espero Doctor Jon, eso espero.


  El encargado de la base del ascensor espacial les indicó el acceso a los vestuarios, se enfundaron el traje espacial y dispusieron todos los preparativos para subir a la plataforma elevadora.


  El traje era muy cómodo, diseñado en azul celeste representando el logo del C.C.A.E. y con dos líneas paralelas y blancas que descendían verticalmente desde la parte superior del casco hasta la cintura para seguir luego cada una por una pierna. El traje se ajustaba perfectamente al cuerpo como un traje de neopreno, confeccionado con la última tecnología en tejidos inteligentes, era ligero y resistente y les aislaba de las temperaturas extremas.


  El casco era también ligero, confeccionado a partir de un entrelazado de grafeno que lo hacía muy resistente, se ajustaba perfectamente a sus cabezas puesto que les habían sacado un molde para ello, el frontal y los laterales eran planos y transparentes y estaban dotados con visión holográfica, también estaba enlazado con sus interfaces de muñeca ya que éstos estaban cubiertos por las mangas del traje espacial.


  Sin más preámbulos se encaminaron a la plataforma, en sus mochilas tenían una reserva de oxígeno para dos horas, el viaje hasta la ISSII duraba seis, pero los asientos a los que iban sujetos tenían una toma de oxígeno con reserva de sobra para completar el viaje.


  —¡Control!


  —Adelante Capitán Boorman —respondió Daryl desde el centro de control de misión en el C.C.A.E. —Habla con el responsable de comunicaciones, el Doctor Shank.


  —El Doctor Jon y yo estamos sentados en la plataforma y listos para el viaje.


  —Muy bien Capitán Boorman, puedo verlos en pantalla, el ascensor acelera rápidamente y el primer tirón será un poco brusco, inicio la cuenta atrás. 10, 9, 8, 7, …, 2, 1, ¡buen viaje!


  Marc desde su mesa pulsó el botón holográfico adecuado y el ascensor comenzó su ascensión. El tirón no fue tan brusco como lo había descrito Daryl, Jon estaba en su asiento con los cinturones abrochados, había estado apretando el puño sin darse cuenta, ahora lo aflojaba aliviado.


  —Esto ya está en marcha Capitán —dijo Jon contento.


  —Eso parece doctor Jon, nuestra próxima parada… las estrellas… —dijo Jax mirando al cielo. —No he podido dejar de fijarme que apretaba con fuerza un colgante, ¿es algún tipo de amuleto o algo por el estilo?


  —¿El qué, esto? —dijo Jon mostrándole el colgante que llevaba en la mano y que se había sacado de un bolsillo justo antes de la cuenta atrás.


  —Sí, eso —dijo Jax asintiendo desde su asiento en el otro extremo de la plataforma.


  —Sí —dijo Jon, —es un recuerdo, podríamos llamarlo amuleto, es una cápsula con un mechón de pelo de mi madre, se lo cortó el día en que nací.


  —Eso está bien Doc —dijo el Capitán, —es bueno tener algo a lo que aferrarse.


  En la pantalla del casco de Jon había un indicador de altitud, otro de temperatura y un tercero con la cuenta atrás de la llegada a su destino en la ISSII, éste último marcaba 112 minutos, 12 segundos.


  En un principio el suelo del elevador era opaco pero en el año 2.279 cuando éste fue remodelado para servir como atracción, cambiaron el suelo de debajo de los asientos laterales por una gruesa capa de plástico transparente.


  Jon separó las piernas, hincó los codos en sus muslos y apoyó el casco en sus manos para contemplar el espectáculo, A los veinte kilómetros de altura ya se podían apreciar claramente los continentes, el planeta tierra tenía dos colores, el azul del mar y el verde que cubría toda la superficie tectónica, era precioso, la naturaleza había florecido por doquier con todo su esplendor. Algunas capas finas de nubes le obstaculizaban la vista, las habían dejado atrás a los diez mil metros de altura. Seguían subiendo, la velocidad del elevador continuaría en aumento hasta llegar a los seis mil quilómetros/hora, momento en el cual empezaría a frenar hasta llegar a la ISSII.


  La desaceleración tuvo lugar a mitad de camino, a unos quince mil kilómetros por encima del nivel del mar ya se apreciaba por completo el globo terrestre, hacía rato que la sensación de aceleración había desaparecido por efecto de la reducción de la fuerza de gravedad, en ese momento el elevador empezaba a frenar y Jon se notaba cada vez más ligero, formaba parte del diseño del elevador. Se había coordinado perfectamente la disminución de la tracción que ejercía el planeta en la distancia con la desaceleración, la pérdida de empuje facilitaba que los ocupantes se aclimataran poco a poco al extraño estado de ingravidez.


  El elevador espacial siguió su camino por dos horas más cuando de repente:


  —¡Doctor Bloodstuff! —Gritó Marc muy alarmado desde su asiento en el centro de control.


  —¿Qué ocurre Doctor Owens? ¿Qué pasa?


  —Detecto pérdida de presión en el tubo de oxígeno del Capitán Boorman.


  —Iván ¿Cuánto tiempo les queda para llegar a la ISSII?


  —23 minutos y 7 segundo jefe.


  —Doctor Shank dígales que desconecten el suministro de oxígeno de la plataforma y usen la reserva de sus trajes.


  —Aquí Control —dijo Daryl por el micrófono.


  —Adelante Control —respondió Jon.


  —Hemos detectado una pérdida de presión en el suministro de oxígeno del Capitán Boorman. Deben desconectar la manguera de oxígeno de la plataforma y usar la reserva de sus trajes.


  —Recibido Control —dijo Jax.


  Los dos se miraron, uno enfrente del otro, cada uno en un extremo de la plataforma para igualar el peso total de la misma y procedieron a desconectar la manguera de sus trajes, Jon desarmó el tubo de su pecho, sin embargo el Capitán Jax cometió un grave error al desconectarla primero del asiento. El traje, al notar la rápida pérdida de presión cerró la válvula del final del tubo, sin embargo la fuga estaba en la válvula de su pecho.


  En el lateral izquierdo de la pantalla del casco de Jon apareció un mensaje en letras naranjas y un indicador vertical; Suministro principal desconectado, reserva de oxígeno al 99%.


  En el casco del Capitán Jax el mensaje se mostraba en letras rojas: ¡Alarma! Pérdida de oxígeno detectada. Su indicador de oxígeno descendía rápidamente.


  Todos podían ver la alarma del Capitán Jax desde el control de misión y también Jon desde su pantalla reflejada en el cristal de su casco.


  —¡Capitán! —Dijo Jon con tono apresurado. —Vuelva a conectar la manguera, la fuga debe estar en su traje, la reserva de la plataforma es muy grande, no habrá problema.


  El Capitán Jax cogió la manguera con ambas manos y la encaró con el mecanismo de su asiento, sus constantes vitales se dispararon, el pulso y la presión sanguínea le aumentaron considerablemente.


  —¡No puedo! ¡No entra!


  —Capitán cálmese —dijo Daryl por el micrófono de la sala de control, —recuerde que debe girar el cierre hacia la derecha.


  —Ya lo sé, pero no gira, está atascado.


  Pasaron unos segundos de estrés máximo, Jon se lo miraba desde la otra punta de la plataforma.


  —¿Cuánto tiempo le queda? —preguntó el Doctor Bloodstuff.


  —12 minutos Jefe —respondió Marc. Su traje pierde mucho oxígeno.


  —¡Demonios!, no lo conseguirá… —dijo Iván. —La plataforma se encuentra a 22 minutos, nadie aguanta diez minutos sin respirar.


  —Inténtelo de nuevo Capitán Boorman —dijo Daryl por el micrófono, no fuerce el mecanismo, tiene que entrar suave…


  —Eso intento, pero no entra, está atascado.


  Entonces habló Lily.


  —Hay una opción Jon.


  —Dime —pensó Jon.


  —El Capitán Jax cometió un error al desconectar la manguera del asiento sin embargo éste error puede salvarle la vida, debe conectar su manguera a la conexión de tu traje y así podréis compartir el oxígeno.


  —Buena idea Lily, aunque también compartiremos la fuga…


  —Tenéis oxígeno de sobra para los dos Jon, díselo.


  —¡Capitán! —gritó Jon desde su asiento. —Hay una solución, escúcheme atentamente.


  —Le escucho Doctor. ¡Hable rápido, por el amor de Dios!


  —Debe venir hasta mi asiento y conectar su manguera a mi pecho, compartiremos el oxígeno.


  —Por Dios Jon, estamos a 26.000 kilómetros de altura no puedo desatarme el cinturón aquí arriba.


  —No hay problema Capitán usted lo puede lograr, vamos, solo son diez metros en línea recta. Venga ahora o morirá asfixiado, no tiene otra opción.


  El Capitán Jax Boorman que era un hombre valiente comprendió su situación desesperada y miró a su alrededor, el negro espacial era profundo, encima suyo no muy lejos podía ver la ISSII y más allá las estrellas… preciosas. Agachó la cabeza un momento y echó una última mirada a la tierra que se alejaba entre sus piernas, volvió a mirar hacia arriba, la estación espacial seguía allí, esperándole. En ese instante sonó un “clack”, se había desabrochado los cinturones de seguridad y se puso en pié.


  —Muy bien Jax —dijo Jon, —ya lo tienes, ven despacio, solo son diez pasos.


  El cuerpo del Capitán era casi ingrávido, lo que le dificultaba mucho caminar, la falta de peso en sus pies le dejaba prácticamente sin tracción, después de un paso inseguro, se tambaleó y decidió agacharse para andar a cuatro patas.


  Avanzó unos metros y cuando estuvo a mitad de camino ocurrió lo impensable…


  El ascensor entró en otra etapa de frenada, la velocidad del elevador espacial disminuyó de repente, nadie lo había previsto… y en ese mismo instante el Capitán Jax que mantenía su fuerza inercial ascendente, salió despedido.


  —¡Capitán! —Gritó Jon aterrado.


  —¡Capitán! —Gritó Jon por segunda vez.


  El pobre Jax se alejaba lentamente con una trayectoria ascendente y lateral, su corazón latía a doscientas pulsaciones por minuto y su casco era un tormento de alarmas y luces parpadeantes.


  —¡El cable Capitán Boorman! —Grito Daryl por el micrófono. —agárrese al cable.


  El capitán Jax golpeó con su espalda contra uno de los cuatro cables que formaban los pilares por los que se movía el elevador espacial, se dio media vuelta pero su cuerpo seguía alejándose lentamente, estiró el brazo, tocó el cable con la punta de los dedos… y se le escapó.


  Jon ya no podía verle, Jax Boorman le abandonaba por su espalda en diagonal ascendente. Todo había ocurrido en un instante… el Capitán Jax ya no estaba en su campo de visión.


  —¡Control! —dijo Jon muy nervioso. —Que salga el rescate de inmediato de la ISSII, ¡estamos muy cerca!


  Fue el Capitán Jax Boorman quien respondió por el auricular del casco, estaba extrañamente calmado mas ya había aceptado su destino...


  —No Jon, tan solo me quedan seis minutos de oxígeno, voy a morir…


  —Capitán… —susurró Jon con voz trémula.


  —Tengo una última voluntad —dijo Jax solemnemente.


  —Adelante Capitán Boorman —dijo el Doctor Bloodstuff tomando el control de las comunicaciones en el C.C.A.E. —Le escuchamos…


  —Quiero que la misión siga adelante, no quiero morir y que se clausure el proyecto WORM por mi culpa.


  —Así se hará —respondió el Doctor Bloodstuff, —se lo aseguro.


  —Capitán… —susurró Jon, una vez más, pues no le salían las palabras y no sabía qué decir.


  —Estoy preparado Jon, ha sido un placer conocerte amigo, no hables más.


  Todos callaron, esperando el inminente desenlace, pero el Capitán Jax habló una vez más:


  —Control, por favor, me gustaría escuchar un tema si no es molestia…


  —¿Qué tema Capitán? —pregunto Daryl.


  —Lux aeterna del réquiem de Mozart, por favor.


  La obra se escuchaba claramente, la voz angelical de la intérprete inundó sus corazones y las potentes voces del coro penetraron sus espíritus.


  Jon lloraba en silencio pero no podía secar sus lágrimas, el casco se lo impedía y éstas resbalaban por su mejilla hasta la comisura de sus labios, por un momento el salado líquido le supo amargo… Jon centró su mirada en la oscuridad espacial, su llanto mudo inundaba sus ojos y tornó borrosa su mirada. Entonces sucedieron unos minutos de sobrecogedora soledad…


  El capitán Boorman miraba la tierra mientras se alejaba irremediablemente, pensó que ésa visión sideral de la tierra junto con la música celestial de Mozart era el mayor espectáculo que uno podía desear llegado el momento de su muerte.


  


  Deja que la luz eterna brille sobre ellos, Señor,


  como con tus santos en la eternidad,


  porque tú eres misericordioso.


  


  Y entonces llegó el final del segundo movimiento… Con las trompetas y los tambores resonando y el coro pronunciando el último verso:


  


  Dales el descanso eterno, Señor,


  y de deja que la luz perpetua brille sobre ellos,


  como con tus santos en la eternidad,


  porque tú eres misericordioso.


  


  El Capitán Jax hizo el saludo especial de las fuerzas de seguridad mirando a la tierra y con mano firme aflojó los cierres de su casco. Segundos antes del fin de su reserva de oxígeno justo al cesar la magnífica obra de Mozart, el Capitán Jax Boorman se liberó del casco y entonces llegó su hora...


  


  Jon terminó su viaje hasta la ISSII sin más incidentes, se quitó el traje espacial, comió algo y se duchó.


  Cogió su colgante de la suerte del bolsillo del traje espacial y se lo colgó al cuello, esta vez le había funcionado al 100%. Más tarde estableció comunicación por la pantalla de comunicaciones con el control de misión en el C.C.A.E. y decidió en contra de la opinión de todo el equipo que continuaría el sólo con la misión. De todas formas sólo se necesitaba un tripulante para manejar la nave en caso de que se perdiera comunicación con la S.Brisa una vez hubieran atravesado la singularidad. Jon termino su reunión con el equipo con las siguientes palabras:


  —Señores, soy el jefe del proyecto WORM y el único miembro de la tripulación de la S.Brisa, mi decisión es firme, cumpliré con la última voluntad del Capitán Jax Boorman, en su honor viajaré sólo hasta Vicky y me adentraré en sus entrañas para desvelar sus misterios.


  —De acuerdo Doctor Altus –dijo el Doctor Bloodstuff, —Si usted considera que la misión puede seguir adelante, no hay objeción por mi parte, mañana partirá hacia Vicky. La S.Brisa será su hogar durante los próximos tres días, le recomiendo que duerma ya desde hoy en la S.Brisa, mañana le espera un gran día.


  —Así lo haré Doctor Bloodstuff, buenas tardes, cierro.
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   Nave espacial S.Brisa


  


  


  Jon se enfundó de nuevo su traje espacial y el jefe de plataforma de la ISSII lo llevó hasta el muelle de embarque. Atravesaron varios compartimentos volando por el aire, el efecto de ingravidez era placentero, pasados unos minutos llegaron al túnel de abordaje, Jon se acercó a una escotilla y contempló la nave desde la plataforma espacial. La S.Brisa reposaba encima del muelle de embarque, era azul celeste igual que su traje espacial, con dos gruesas líneas blancas que la cruzaban verticalmente. También había una gran ventana alargada a media altura que recorría casi todo el perímetro exterior de la nave dividiendo el casco en dos partes a excepción de la puerta que atravesaba la viga principal que mantenía las dos mitades de la nave unidas y estaba en el lado derecho de la misma. La S.Brisa le pareció más pequeña de lo que la había imaginado al revisar los planos, Jon se puso el casco y se plantó delante de la escotilla, dispuesto a cruzar el túnel de plástico y entrar por primera vez en la nave.


  Cuando llegó al final del túnel se acercó a la puerta de la nave y se identificó, ésta le reconoció y le dio la bienvenida.


  —Buenas tardes Comandante Altus —la S.Brisa sonó con una voz agradablemente femenina.


  —Buenas tardes Brisa —dijo él, —¿desde cuándo soy comandante?


  —Desde que puso un pié en esta nave Comandante Altus, no se puede pilotar una nave sin su comandante abordo.


  —Muy bien Brisa, perfecto, otro aumento en mi crédito mensual, genial… de todas formas cuando no estemos en comunicación con el centro de control… llámame Jon, por favor.


  —De acuerdo Jon, ya se puede quitar el casco, la temperatura interior es de 24 grados centígrados y una humedad relativa del 25% pero puedo cambiar los valores si lo desea.


  —No gracias, así está bien. Prepárame la cena por favor.


  —Podrá cenar en dos minutos.


  —Gracias Brisa.


  Jon cenó y se acostó en su litera, le costó mucho conciliar el sueño, la sensación de dormir sin gravedad era como intentar dormirse en alta mar mientras uno flota mirando al cielo, prácticamente imposible. Desplazarse volando por la nave estaba bien, era incluso divertido, pero dormir era otra historia, aunque uno estuviera despierto muchas horas, notaría la falta de peso que le haría sentirte cansado en circunstancias normales allá abajo en la tierra, en el espacio la situación era muy diferente. La muerte del Capitán Jax tampoco le ayudaba precisamente y no podía sacarse de la cabeza las palabras de aquel hombre despidiéndose de él para siempre con una tremenda solemnidad digna de los más honorables y honrosos héroes de guerra.


  Finalmente consiguió dormitar algunas horas…


  —Buenos días Jon —Le despertó la voz de la nave.


  —Buenos días Jon—Susurró Lily con voz suave.


  —Buenos días a las dos —dijo Jon.


  —Disculpe Jon, me ha parecido oír que decía… a las dos…, nos son las dos Jon… son las siete en punto de la mañana.


  —Déjalo Brisa, estoy dormido.


  —Es hora de desayunar y de realizar sus ejercicios de mantenimiento.


  —Está bien, está bien, ya me levanto. ¿Cuánto rato dura el entrenamiento?


  —Dos horas por la mañana y tres por la tarde Jon.


  —¿Cinco horas de ejercicio cada día?


  —Sí Jon, las tablas de ejercicios están prediseñadas y tendrá que completarlas siempre que se encuentre en estado de ingravidez, esto es necesario si no quiere sufrir una pérdida importante de masa muscular.


  —De acuerdo Brisa, pero primero el desayuno eh.


  Cuando Jon terminó sus ejercicios recibió una comunicación del C.C.A.E.:


  —Buenos días Comandante Altus —dijo Daryl.


  —Buenos días Doctor Shank, ya me enteré de mi nuevo ascenso, últimamente estoy que me salgo…—dijo Jon con tono irónico.


  —Je je, sí, eso parece… ¿cómo ha ido el entrenamiento?


  —Cansado, muy pesado y aburrido, pero cuando uno ha terminado… al salir de la ducha se siente mucho mejor ¿sabes? Aunque ducharse sin gravedad también es un tormento…


  —¿Listo para el despegue?


  —Sí, estaba haciendo unas comprobaciones…


  —Muy Bien, todos los dispositivos están en funcionamiento, los Doctores Owens y Lósov ya han introducido la trayectoria en la S.Brisa, la lista de comprobaciones se ha ejecutado correctamente y todo está O.K.


  —De acuerdo control, ¿a qué hora es el despegue?


  —Ahora empieza la cuenta atrás, fijamos el cronómetro en 30 minutos, el despegue está programado a las 11:00h.


  En ese momento el Doctor Bloodstuff se puso al micrófono:


  —Comandante Altus, le habla el Doctor Bloodstuff.


  —Adelante Doctor Bloodstuff, le oigo claro.


  —Comandante… aún estamos a tiempo para cancelar la misión, usted no tiene porqué partir solo.


  —No hablemos más del tema por favor, la decisión está tomada.


  —Mira hijo, entiendo que te sientas responsable de la muerte del Capitán Boorman, pero te aseguro que no fue culpa tuya, simplemente una cadena desafortunada de acontecimientos.


  —La idea de que se desabrochara el cinturón fue mía, Doctor Bloodstuff.


  —Sí, y fue una gran idea, ésa era su única posibilidad de salir con vida.


  —Ahora ya no importa, seguiremos adelante con la misión por el honor del Capitán Boorman, esta fue su última voluntad y pienso cumplirla.


  —De acuerdo Jon, está bien.


  —Comandante Altus —dijo la voz femenina del ordenador central de la S.Brisa, —Debe ponerse el traje espacial para el despegue, está en el armario junto a su traje de piloto.


  —¡Oh vamos! ¿Qué tontería es esa?


  —Protocolo de seguridad espacial, capítulo 12, Seguridad en el despegue y aterrizaje, punto 12: En las maniobras de despegue, aterrizaje, así como acoplamiento o desacoplamiento de otras naves y/o plataformas, todos los tripulantes de la nave deberán permanecer en sus puestos con los cinturones de seguridad abrochados y los trajes espaciales enfundados, casco incluido.


  —Está bien Brisa ahora me pongo el traje espacial.


  —Gracias Comandante.


  A las 10:50 Jon estaba sentado delante de los instrumentos de la S.Brisa vestido con su traje espacial y con los cinturones abrochados.


  —Al habla el Doctor Daryl Shank desde el Centro de Control de misión del Cecae.


  —Adelante Control.


  —Comunicación establecida, Ping[14] a 12 milisegundos.


  El aparato de comunicación de la S.Brisa transmitía una señal cada segundo hacia el Control Central de la ISSII y esperaba su respuesta, el objetivo era determinar el estado de la comunicación y si había una buena transmisión de datos.


  —Nueve minutos para la cuenta atrás, todos los dispositivos O.K.


  —Recibido control.


  —Retirando el túnel de abordaje.


  La nave ya separada de la ISSII continuaba en su sitio, reposando encima de la plataforma del muelle, no se movió ni un milímetro, la inercia la mantenía en la misma órbita geoestacionaria que seguía la estación espacial.


  Jon esperó pacientemente los nueve minutos sentado en su silla de comandante, el asiento de al lado estaba vacío y esto le hizo pensar de nuevo en el Capitán Jax, nunca antes había visto morir a un hombre, cada vez le parecía más grande el agujero que había dejado en él, no le había llegado a conocer del todo bien, de hecho, sólo hacía cinco semanas que les presentaron, pero había llegado a infundirle un gran respeto y desde luego se hubiera sentido mucho más seguro si pudiera compartir ésta misión con él. Pero la silla de al lado estaba vacía y ahora se encontraba sólo ante el universo entero, bueno, completamente sólo no.


  —Eh Lily, ¿vamos allá?—Pensó Jon.


  —Sí Jon, ya falta poco, cuestión de minutos… esto es como otro domingo de exploración, ¿no crees Jon?


  —¿Cómo un domingo de exploración? No sabes lo que daría yo ahora por estar en los bosques de los alrededores de Bluecity…


  —Ya Jon pero esto es mucho más interesante.


  —59 segundos para el despegue —dijo Daryl, y una grabación empezó a contar —58, 57, 56, 55, 54…


  —Lily, ¿te acuerdas cuando era pequeño y me contabas cuentos?


  —Claro Jon.


  —¿Recuerdas aquel cuento en el que nos íbamos por el espacio con una nave espacial?


  —Sí Jon, me lo inventé para ti, porque ya de pequeño soñabas con las estrellas, siempre fuiste un niño diferente.


  —Dime que estoy soñando… o que esto es tan sólo un cuento.


  —12, 11, 10, 9, — la cuenta atrás continuaba inexorable.


  —No Jon, esto es la culminación de una vida de esfuerzo, tú vida…


  Jon apretó los puños con fuerza.


  —3, 2, 1, Despegue.


  El propulsor inferior de la S.Brisa despidió una descarga de plasma frío y la tercera ley de Newton los impulsó hacia arriba, la S.Brisa comenzaba su primer vuelo espacial. Los propulsores laterales entraron en acción arrojando gas para orientar la nave que se inclinó y rotó hasta que tuvo la localización de Vicky exactamente encarada con la parte superior del casco de la nave. Cuando la dirección correcta fue fijada, se encendió el propulsor principal ubicado en la parte inferior de la S.Brisa y el plasma frío fluyó libremente, la nave empezó su camino de 23 horas y media hasta llegar a Vicky, se podría decir que la nave no avanzaba hacia adelante, lo hacía hacia arriba y con una aceleración constante de 9,81 m/s2, esto le permitiría a Jon volver a gozar de una gravedad artificial similar a la terrestre.


  Jon notó un nudo en el estómago como si se hubiera lanzado al vació desde lo alto de un peñasco y de repente volvió a sentirse pesado, sus 83 quilos de peso se hicieron presentes de golpe y todo volvió a tener un aire más normal.


  —¿Mejor ahora Comandante Altus? —preguntó Daryl.


  —Mucho mejor Doctor Shank, por fin me siento cómodo otra vez.


  —Disfrute de su viaje Comandante, le quedan 11 horas y 48 minutos hasta que se inicie la maniobra de desaceleración.


  —Recibido Control, corto.


  Jon se desabrochó los cinturones y se despojó de su traje espacial para ponerse algo más cómodo.


  —Brisa quiero escuchar algo de música.


  —¿Que desea escuchar exactamente Jon?


  —El Barbero de Sevilla con la música de Rossini por favor… Sí, eso es lo que necesito, una buena comedia para levantar el ánimo y el buen humor, ¿no te parece?


  —Al ordenador central de la S.Brisa ni le parece ni le deja de parecer nada Jon, es tan sólo un ordenador sofisticado.


  —Ya lo sé Lily, te lo estaba comentando a ti. ¿No me dirás ahora que estás celosa de un ordenador?


  —No Jon, estoy celosa de tu comportamiento… ¿por qué siempre tienes que programar las voces de tus ordenadores con sonido femenino?


  —Porque es más agradable a mi oído masculino Lily, no seas tonta.


  La opera empezó a sonar y Jon dio una orden para que se oscureciera las ventanas de la nave, estaba cansado de ver tantas estrellas, ahora quería un poco de paz en el interior de su nuevo hogar, el cristal de los ventanales se oscureció hasta volverse completamente opaco y las luces del interior se regularon con un tono un poco más cálido, Jon se sentó en su silla y se puso a revisar las últimas lecturas que había tomado la sonda espacial B12 que se encontraba ahora ya bastante lejos de Vicky.


  —¿A qué hora empiezan mis ejercicios Brisa?


  —Su tabla de ejercicios ha sido reducida a una hora por la mañana y otra hora por la tarde Jon, puede realizarlos cuando quiera mientras haya terminado antes de la hora de cenar a las 21 horas.


  —Mira qué bien.


  Jon pasó las horas leyendo un libro en su interfaz de muñeca y escuchando opera, de vez en cuando le llamaban desde el C.C.A.E. para ver cómo iba todo o para realizar alguna comprobación, y cuando llegó la hora no se había dado cuenta que ya estaba a la mitad del trayecto.


  —Jon —dijo la voz femenina de la S.Brisa, —debería sentarse en su silla de piloto y abrocharse los cinturones de seguridad, en breve realizaremos la maniobra de desaceleración.


  —Muy bien Brisa, ¿también tengo que ponerme el traje espacial?


  —No Jon, esta vez debe ponerse el traje de piloto, gracias.


  —El asiento del comandante tenía un cinturón completo de seguridad, con una hebilla de cinco puntos que reposaba encima del abdomen, una cinta emergía de entre las piernas, dos más de cada costado de la cintura y otros dos le pasaban por encima de los hombros, a su vez el piloto podía mantener los pies anclados al suelo mediante un potente artilugio magnético que interactuaba con la planta de sus botas cada vez que la nave se encontrara en posición invertida al sentido de la aceleración.


  La maniobra la coordinó directamente la S.Brisa, ya que la distancia actual de la tierra imponía una considerable demora en las comunicaciones.


  —Inicio de la Maniobra de inversión en 59 segundos.


  —Ahora sí que puedes agarrarte bien Jon.


  —Ya lo sé Lily, esto va a ser como una montaña rusa.


  —3, 2, 1, 0.


  El propulsor principal de la S.Brisa se desactivó y otros dos propulsores laterales situados en la parte inferior de la nave se activaron con fuerza, la S.Brisa empezó a describir una arco de 180 grados, el centro de la circunferencia imaginaria estaba en el techo y el suelo era el que se movía rápidamente por el perímetro de la misma, Jon no pudo reprimir el grito y soltó un —Yiiiiiiiiihaaaaaaaa. —Cuando se hubieron completado los 90 grados, los dos propulsores cesaron su actividad para dejar paso a los dos del lado opuesto que actuaron con la misma fuerza exacta. De esta forma se completaron los 180 grados de arco pero la nave continuaba con su impulso dirección a Vicky. El techo de la nave era ahora el suelo, o al menos esa era la sensación que tuvo Jon cuando quedó colgando de su asiento boca bajo. A punto estuvo de devolver la comida, si no fuera porque los compartimentos superiores de su traje de piloto con tecnología anti-G se hincharon presionándole el tórax, evitando que toda la sangre de su cuerpo le inundara la cabeza provocándole visión roja e inhibiendo el vómito compulsivo de Jon.


  Pasó medio segundo y el propulsor principal volvió a conectarse, la S.Brisa estaba acelerando en sentido contrario del vector principal de su inercia. El traje anti-G de Jon desinfló las bolsas pectorales y se inflaron las que tenía adheridas a las piernas con la finalidad de no perder el sentido por la ausencia de riego sanguíneo en su cerebro.


  La velocidad de la S.Brisa estaba disminuyendo escalarmente pero su aceleración invertida se mantendría estable a 9,81 m/s2 hasta que su velocidad final fuera igual a cero transcurridas 11horas y 48 minutos más, Jon volvía a sentir los pies en el suelo y la gravedad artificial volvió a notarse otra vez.


  —¡Uuuuuuhaaaa! —gritó de nuevo Jon.


  —¿Podemos repetirlo Brisa?


  —No Jon, la maniobra de inversión solo puede ejecutarse una vez en cada trayecto, si no, nos pasaríamos de largo nuestras coordenadas de llegada.


  —Ya lo sé Brisa, estaba bromeando…


  —El ordenador central de la S.Brisa no tiene sentido del humor Jon…


  —Ya lo sé Lily, la broma iba dirigida a ti, no empieces otra vez.


  —Yo tampoco le veo la gracia Jon…


  —No se preocupe Jon —dijo el ordenador central de la S.Brisa, —en el viaje de regreso repetiremos la maniobra de inversión.


  —¡Genial! Brisa, eso es una gran noticia.


  El ordenador central no era capaz de captar la ironía, pero de igual modo tampoco le afectaba lo más mínimo.


  Jon se levantó de la silla, se quitó el traje de piloto para ponerse algo más cómodo y siguió leyendo el libro que tenía a medias.


  Durante el transcurso de las siguientes horas Jon se encontró mal, tuvo náuseas, mareos e incluso una leve pérdida de conciencia, no sabía qué le pasaba.


  Habían pasado más de diez horas desde que iniciaron la maniobra de inversión y a Jon le dolía la cabeza, a menudo notaba sus pulsaciones en las sienes y le costaba mucho concentrarse, incluso tuvo que dejar la lectura, los ojos también le dolían.


  —Detectado pulso magnético de 12,45 Mev[15], tiempo estimado de llegada en seis segundos, 5, 4, 3, …


  Jon saltó de la cama de un brinco.


  —2, 1, impacto.


  Pasó un segundo más y sólo se pudo oír un ligero zumbido en el exterior de la nave.


  —¿Como está el escudo magnético Brisa?


  —Escudos al 86% y recargándose, todos los sistemas operativos.


  —Bien, bien… no me asustes Brisa… por el amor de Dios, ¿por qué no me avisaste antes?


  —Imposible avisar con más antelación Jon, la onda se propaga a una velocidad de 300.000 km por segundo, esa distancia multiplicada por seis es la que nos separa ahora mismo de Vicky… el origen del pulso.


  —Ya entiendo, está bien. ¿Cuánto falta para llegar al punto de destino?


  —1 hora, 16 minutos, 13 segundos.


  —Muy bien Brisa, esperemos que los escudos aguanten. ¿Cuántos pulsos hemos cruzado?


  —11 pulsos de baja potencia y uno de media potencia Jon.


  —Vale vale, es lo normal, las graficas de la B12 llevan registrando este comportamiento desde hace cuatro meses, la pauta se repite a intervalos de doce, once pulsos flojos y uno alto.


  —Está en lo cierto Jon, el mayor pulso registrado fue de 17,32 Mev el día 25 de diciembre del 2.310.


  En ese momento Jon notó una fuerte punzada en el cerebro, se llevó las manos a la cabeza para intentar soportar el dolor.


  —¿Cuánto es el máximo que soportarían los escudos Brisa?


  —Los escudos se diseñaron bajo sus órdenes con la capacidad de resistir un pulso como mínimo diez veces superior al máximo registrado en la fecha de mi construcción, un equivalente de 200 Mev.


  —A sí, ya lo recuerdo, es cierto… pensábamos que en el interior de Vicky la radiación magnética podría ser muy superior que en el exterior, por eso se diseñó así.


  —¿Estás bien Jon? Parece que tienes pérdidas de memoria.


  —No lo sé Lily, no me encuentro muy bien, me duele la cabeza y no noto las manos, es como si hubiera perdido el tacto y ahora que lo pienso hace un par de días que la comida no me sabe a nada, aunque no sé si esto tendrá algo que ver.


  –Deberías hacerte un examen médico.


  —Sí, eso creo, cuando vuelva a la tierra iré a visitar al Doctor Steve.


  —No Jon, hazlo ahora, en la nave tienes el equipo médico necesario para el diagnóstico.


  —Ah, sí, es cierto… ya no lo recordaba.


  —Brisa, manda una transmisión con el informe del impacto del pulso al Centro de Control.


  —El informe salió al terminar la revisión de sistemas Jon, llegará a Control en tres minutos y nueve segundos.


  —Bien hecho Brisa.


  —Solo sigo los protocolos que usted diseñó Jon.


  —Sí sí, es cierto… Quiero realizarme un chequeo médico de inmediato Brisa.


  Un panel lateral del interior de la nave giró sobre su eje y una camilla descendió de la pared.


  —Túmbese en la camilla por favor.


  Jon se acostó en la camilla y una luz verde recorrió varias veces todo su cuerpo, luego otra línea de luz más intensa y de color rojo le recorrió la cabeza.


  —Exploración médica finalizada, diagnóstico: Tumor cerebral en el lóbulo parietal, localización concreta inmediatamente debajo de su implante de ayuda personal. Recomiendo extracción inmediata de su implante Comandante Jon, aunque el equipo médico necesario para una operación de estas características no se encuentra a bordo de esta nave.


  Jon se puso blanco, la impresión de la noticia desencadenó en pérdida de presión sanguínea y se desmayó en la camilla.


  Jon estuvo inconsciente durante unos minutos.


  —Jon…, Jon…, Jon despierta…


  Jon oía una voz a lo lejos, un eco repetía su nombre, todo estaba oscuro…


  —Jon despierta por favor…


  Jon abrió los ojos y poco a poco empezó a distinguir las formas y a recuperar el sentido, seguía tumbado en la camilla.


  —¿Jon estás bien?


  —¡No Dios! Me duele la cabeza.


  —Jon lo siento mucho, por mi culpa tienes un tumor…


  —Hace 24 años que estas en mi cabeza Lily, ¿porqué nunca antes había notado los síntomas?


  


  —No lo sé, quizás la presión a la que has sido sometido durante la inversión te ha afectado de alguna forma, cuando estuviste en el elevador espacial también soportaste aceleraciones fuera de lo normal.


  —Comandante Jon, el informe médico se envió al Centro de Control hace quince minutos —dijo el ordenador de la S.Brisa, —permanecemos a la espera de la respuesta.


  En ese instante llegó una transmisión del C.C.A.E.


  —Jon, el Centro de Control ordena abortar la misión, el proyecto WORM está en pausa, debe ponerse su traje de piloto y abrocharse los cinturones, la maniobra de inversión se iniciará en cinco minutos, volvemos a la ISSII.


  —No no, un momento. No puede ejecutar esa orden.


  —Jon relájese, el Doctor Bloodstuff como jefe del proyecto WORM dice que le degrada de su rango de comandante y le invalida para dar órdenes. El jefe de proyecto considera que su vida está en grave peligro y puede perjudicar la nave que es propiedad del Gobierno Federal de la Tierra. La nave se encuentra preparando maniobras bajo las órdenes del Doctor Bloodstuff y mis órdenes son iniciar la maniobra de inversión dentro de cuatro minutos y cuarenta segundos, por favor póngase el traje de piloto y abróchese los cinturones.


  —¡Qué diablos, yo soy el comandante de esta nave y ordeno que se anule la orden... ¿Cómo era?... el protocolo de autorización 12…


  —¿Qué orden quiere anular Jon?


  —Espera… no… según el protocolo de autorizaciones 14… ¡Diablos! ¿cómo era?


  –Debería haber estudiado más a fondo el tratado espacial en su momento—Pensó Jon.


  —Jon escucha: protocolo de seguridad espacial, capítulo 12, seguridad en maniobras, punto 1: La nave no ejecutará automáticamente ninguna maniobra de inversión hasta que toda la tripulación esté sentada en su sitio, abrochada y con el traje de piloto enfundado.


  —Sí, eso es.


  —Escucha Brisa, no voy a ponerme el traje ni voy a sentarme en la silla de comandante.


  —Si no cumple las normas de seguridad pone en peligro su propia vida, la maniobra de inversión es muy peligrosa si los tripulantes no están sujetos en sus puestos.


  —Ni caso Jon, el capítulo 12 no habla de recomendaciones, son obligaciones rotundas. Si no te abrochas el cinturón la S.Brisa no ejecutará la maniobra… estás mareado y confundido, confía en mí.


  —De acuerdo Brisa, entonces jugaremos a las montañas rusas, sin cinturones...


  Ésta vez no hubo respuesta por parte del ordenador central de la S.Brisa hasta transcurridos unos minutos.


  —Jon, le recomiendo que se ponga su traje de piloto y se abroche los cinturones de la silla de comandante, la maniobra de inversión se efectuará en dos minutos.


  Jon permaneció en silencio.


  —Jon por favor, recomiendo que se siente en la silla de comandante y se abroche los cinturones, la maniobra de inversión se efectuará en un minuto.


  —Hazme caso Jon, no te preocupes.


  —Jon por favor, siéntese inmediatamente en su silla de comandante, la maniobra de inversión se realizará en diez segundos, 9, 8, 7, 6,


  Jon se agarró fuertemente a las sabanas de su litera y cerró los ojos.


  —5, 4, 3, 2, 1, Maniobra abortada.


  Jon suspiró profundamente, sabía que un nuevo informe acababa de salir en dirección del C.C.A.E., su jefe se pondría furioso en cuestión de minutos.


  —Lily por favor, repasa el protocolo de mando en el espacio, encuentra algo que nos sirva para recuperar el control de la nave.


  —Sí Jon… …ya lo tengo. Protocolo de mando en el espacio, capítulo 3, autorización de mando, punto 3: El Comandante de una nave sólo podrá ser degradado de su cargo por el jefe de misión y el jefe de proyecto.


  —Eso no nos ayuda Lily, el jefe de proyecto es el doctor Bloodstuff, según este punto tiene plena potestad para degradarme.


  —No Jon, escucha atentamente ésta parte: Sólo podrá ser degradado de su cargo por el jefe de misión “y” el jefe de proyecto. Y subrayo la “Y” Jon.


  —¿Qué pasa con la Y?


  —Pues pasa que para estar bien escrito debería ser una “O”, o una “y/o”.


  —Ya veo, el significado no es exactamente el mismo.


  —No Jon, no lo es, y la S.Brisa, aunque muy inteligente y sofisticada no deja de ser un ordenador e interpreta estas cosas tal y como son. Piénsalo bien, por los motivos que sean, se ha dado el caso de que el Comandante y el jefe de misión son la misma persona, tú. Esa “y” en el párrafo nos dará la victoria, para degradarte es necesaria la aprobación del Doctor Bloodstuff como jefe del proyecto WORM “y” la tuya misma como jefe de la misión Vicky de la cual forma parte ésta nave.


  —Parece mentira como pueden cambiar las cosas por un simple error gramatical…—Pensó Jon.


  —Hay otro punto interesante Jon, escucha: Protocolo de mando en el espacio, capítulo 3, autorización de mando, punto 6: el comandante de la nave, el jefe de misión y el jefe de proyecto podrán dar órdenes de control a la nave.


  —Eso ya lo sé Lily, no le veo la relación.


  —Escucha el último punto Jon: Protocolo de mando en el espacio, capítulo 3, autorización de mando, punto 13: El comandante es la máxima autoridad en todo lo que refiere a la nave, sus contenidos y sus ocupantes.


  —Ya entiendo, aunque el jefe de proyecto pueda dar órdenes a la nave, el comandante tiene la máxima autoridad sobre la misma mientras no sea degradado en cuyo caso ya no es comandante.


  —Eso es Jon.


  —¡Brisa!


  —Dime Jon.


  —¿Quién es el comandante de esta nave?


  —El comandante de la Space Breeze es el Comandante Jon Altus, usted mismo.


  —¿Por qué me has dicho antes que había sido degradado de mi rango de comandante?


  —Yo no he dicho tal cosa Jon, lo que he dicho es lo siguiente: el Doctor Bloodstuff como jefe del proyecto WORM dice que le degrada de su rango de comandante.


  —Pero que él lo diga no significa que pueda hacerlo ¿verdad?


  —Según el Protocolo de mando en el espacio, capítulo 3, autorización de mando, punto 3: El Comandante de una nave sólo podrá ser degradado de su cargo por el jefe de misión y el jefe de proyecto.


  —Eso es Brisa, ahora ejecute la orden de degradación del Jefe del proyecto WORM por favor.


  —Para degradarle de su rango debo antes realizarle una pregunta Jon.


  —Adelante Brisa, te escucho.


  —¿Autoriza usted, Doctor Jon Altus como jefe de la misión Vicky la degradación de rango del Comandante Jon Altus de la nave Space Breeze?


  —No, no lo autorizo.


  Jon dejó pasar unos segundos.


  —Muy bien Brisa, como comandante y máxima autoridad de la nave revoco desde este instante todas las órdenes que puedan afectar al control de la S.Brisa provenientes del jefe del proyecto WORM el Doctor Bloodstuff, puedes mandar un informe si lo deseas.


  —No es necesario Jon, si recibo alguna orden con maniobras de control por parte del jefe de proyecto le mandaré un mensaje con su orden revocándola.


  —Muy bien, así me gusta. ¿Tiempo de llegada a nuestro destino?


  —45 minutos y 28 segundos.


  —Me voy a acostar Brisa, como Comandante de la nave anulo la programación de ejercicios.


  Jon se tumbó pesadamente en su camastro, no se tapó con las sábanas pues no sentía ni frío ni calor.


  —Je je, esto de ser comandante tiene sus ventajas—pensó Jon. —Por fin me he librado de los malditos ejercicios.


  —¿Y ahora qué haremos Jon?


  —Descansar Lily, descansar…


  —Ya, pero cuando vuelvas a la tierra me extirparán Jon… yo… yo no quiero morir Jon…


  —Yo tampoco Lily, ya lo arreglaremos no te preocupes ya pensaré en algo, de momento continuaremos con la misión. Déjame dormir, me siento cansado Lily.


  —Está bien Jon… descansa.


  Jon se quedó dormido casi instantáneamente.
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   ¿Hay alguien aquí?


  


  


  —Jon, despierta.


  Jon soltó un gruñido.


  —Jon, arriba, ya hemos llegado.


  Jon se despertó y recobró el control de sus pensamientos, el sueño había sido corto pero intenso y estaba sudando, se frotó la frente con la mano para secarse el sudor pero no notó la humedad… aún le dolía la cabeza, sin embargo unas gotas de agua salieron volando hacia arriba, estaba flotando de nuevo, la nave debía de haber llegado a su destino y se encontraba nuevamente en estado de ingravidez.


  —¿No ha sido un sueño verdad Lily?


  —¿Un sueño Jon? Ya hemos llegado, estamos a diez quilómetros de Vicky.


  —Sí sí, pero dime, ¿estoy enfermo?


  —Sí Jon, tienes un tumor cerebral en el lóbulo parietal izquierdo, es probable que sufras alteraciones en las sensaciones del tacto, frío, calor, presión, puede que tengas problemas para leer o incluso para hablar, seguramente te costará cada vez mas mantener el equilibrio.


  Jon soltó varias palabras malsonantes entre los dientes, cogió una toalla y se secó el sudor de la frente, acto seguido se dirigió al armario, se enfundó su traje de piloto, se sentó en la silla de comandante y se abrochó los cinturones para permanecer anclado en algún lugar seguro.


  —¡Brisa!


  —Dime Jon…


  —Se está grabando todo lo que ocurre en esta nave ¿no es así?


  —Sí Jon.


  —Quiero que detengas la transmisión de datos con el C.C.A.E., a partir de ahora no saldrá ninguna información de esta nave sin mi orden.


  —De acuerdo Jon.


  —Quiero ver el exterior Brisa.


  El cristal de la ventana que recorría el perímetro de la nave se volvió translúcido en un instante casi en toda su longitud y las estrellas aparecieron de golpe, Una hermosa y cálida luz solar inundó la nave, sólo una zona del cristal seguía teñida de negro opaco.


  —Supongo Brisa… que allí está el sol… —dijo Jon señalando hacia la zona oscura del cristal que se encontraba a la izquierda de su posición.


  —Sí Jon justo allí está el sol, por normas de seguridad no puedo clarificar esa parte del cristal, te quedarías ciego.


  —Ya, ya lo sé Brisa, gracias. ¿Y dónde está Vicky?


  —Vicky se encuentra exactamente a diez quilómetros encima nuestro, la tierra, a 0,12uas por debajo.


  —Vale Brisa, quiero que maniobres la nave de tal forma que Vicky quede delante de mí.


  Varios propulsores despidieron ráfagas de gas en el exterior de la nave, la maniobra se efectuó en unos 40 segundos y una vez transcurridos, Jon estaba enfrente de Vicky.


  —Muy bien… al fin nos vemos las caras…


  Las imágenes del Intruder eran de alta resolución, pero no podían transmitir la sensación que generaba estar delante de Vicky y tampoco daban mucha información visual acerca de su tamaño real. Aquello era enorme en comparación con la pequeña nave, Jon ya no tenía ninguna duda de lo que estaba viendo, era tan grande como un estadio de futbol, un agujero en el espacio de 200 metros de diámetro.


  Destellos de color… azul eléctrico, magenta y verde pálido recorrían el espacio en torno al agujero, los campos magnéticos se hacían visibles por donde discurrían las líneas de campo arremolinándose alrededor de Vicky. El interior era profundo, se hacía raro mirar a través de él, era un efecto extraño, se podían ver estrellas en el otro lado, con una forma un poco alargada como si hubieran fotografiado el cielo del otro lado y la instantánea se hubiera revelado movida. Era como un túnel pero no se podría decir si era largo o corto, el otro extremo parcia estar cerca y lejos a la vez aunque Jon estaba seguro que cruzar aquel túnel le llevaría a una zona muy, muy lejana del punto en el que se encontraba ahora. Apartó la mirada un instante para mirar en dirección opuesta a Vicky.


  —¿Donde está la Tierra Brisa? ¿No debería estar por allí? —dijo Jon señalando una región del espacio en la cual sólo se veían estrellas.


  —Sí Jon justamente está allí.


  Un marco rojo apareció alrededor de un punto brillante con la etiqueta “planeta Tierra” al lado.


  —¿Esa es la Tierra?


  —Sí Jon, se ve muy pequeña porque ahora mismo se encuentra a unos 18 millones de quilómetros de nuestra posición.


  Casi parecía que Jon se dirigía hacia su interlocutor cortésmente cuando miró a la Tierra porque en ese preciso instante sonó un aviso acústico y llegó una comunicación del C.C.A.E.


  —Adelante Brisa, pon el vídeo.


  En efecto, el Doctor Bloodstuff estaba completamente enojado, hacía grandes gestos con las manos y hablaba a voces… El mensaje venía a sugerirle que se pusiera inmediatamente de regreso a la ISSII o de lo contrario sería acusado del robo de la nave espacial Space Breeze que era propiedad del gobierno y sería despojado de su crédito, su trabajo y su rango, pasaría el resto de su vida trabajando limpiando los cristales de alguna fabrica de montaje. Estaba poniendo en peligro la nave y la misión, su estado actual de salud no le permitía continuar adelante con el proyecto y debía regresar de inmediato para ser substituido por otro piloto.


  Jon meditó la cuestión unos segundos, la verdad es que la figura robusta del Doctor Bloodstuff le intimidó bastante en un principio, con su larga barba pelirroja y esos gestos tan grandes. Luego incluso le entró la risa cuando notó que tenía cierto parecido con el enano protagonista del libro de fantasía que estaba leyendo.


  —¿Jon qué vamos a hacer?


  —Si volvemos ahora probablemente perderé mi empleo de todas formas, recuerda que hace unas horas revoqué todas las ordenes del Doctor Bloodstuff, por eso está tan enfadado, por otra parte seguramente me obligaran a someterme a una operación de extracción de implante y eso sería tu final Lily.


  No, no volveremos, la única opción es seguir adelante.


  —¿Con quién hablas Jon? —preguntó el ordenador central de la S.Brisa.


  —Hablo con mi implante, Brisa. Se llama Lily y a partir de ahora hablaré con mi implante en voz alta.


  —De acuerdo Jon, no hay problema…


  —Pero estas muy enfermo Jon, ¿y si te pones peor?


  —Solo tenemos que entrar allí, ver que hay al otro lado, intentar localizar la posición y tomar algunas lecturas, cuando volvamos triunfantes nos recibirán de otra manera ya lo verás… y si no usaremos los datos como moneda de intercambio. Seguro que tienes algún buen cirujano en plantilla ¿no Lily?


  —Cómo que en plantilla Jon… no hables así, te recuerdo que mis hermanos y yo somos algo más que máquinas, nuestra esencia es biológica igual que la tuya…


  —Oh, vamos Lily… ya lo sé, no te enfades, solo estoy bromeando. Mira, cuando volvamos a la tierra seguro que alguno de tus cirujanos podrá extraerme el tumor sin tocarte a ti, aunque esto vaya en contra de los principios médicos, deberá curar la enfermedad sin extraer el mal que la causa.


  Lily cambió su actitud ofendida y pasó a un tono más burlón, ella también sabía bromear.


  —O sea, que para ti solo soy un mal, ¿no Jon?


  —Jaja Lily veo que estás en forma.


  —Yo siempre estoy en forma Jon…


  —Brisa, impulso al 5%, ¡vamos allá!


  La S.Brisa cruzó la singularidad en un instante intemporal, a la vez que entraba, salía por el otro extremo del túnel. No hubo largas carreras a toda velocidad por curvas y rectas dentro del agujero de gusano, ni luces alucinantes ni nada de todo lo que se había imaginado Jon por culpa de las películas de ficción.


  —¡Alarma! Pulso magnético detec…


  La voz de Brisa se apagó de igual modo que lo hicieron todos los instrumentos, las luces se desconectaron y Jon se quedó sentado en su silla intentando comprender… Las gafas negras de su traje de piloto no se terminaron de desplegar, no le cubrían la cara entera, sólo los ojos, pero ya era suficiente para protegerle de la gran cantidad de luz que provenía de la parte trasera de la nave. Jon no se movió.


  —Brisa, ejecuta un diagnóstico de sistemas.


  —Se ha fundido Jon, Brisa ya no está.


  —No puede ser Lily, los escudos están diseñados para aguantar cualquiera de los pulsos que emite Vicky… a no ser que...


  Jon movió lentamente el eje de su asiento, poco a poco dirigió su mirada hacia atrás, no quería ver lo que se estaba imaginando. Vicky ya no estaba, había desaparecido. Seguramente al pasar a través del túnel, éste se colapsó cerrándose para siempre. A Lo lejos, una estrella, brillaba con fuerza… a esa distancia parecía del tamaño aproximado de la Luna vista desde la Tierra.


  —Oh no, Lily…


  —Cuando Vicky se cerró detrás nuestro emitió una onda magnética mucho más grande de lo que habías planeado Jon y los escudos no han resistido el impacto.


  —Puede ser Lily…, la nave no me preocupa, dudo que Brisa haya sufrido ninguna lesión, sus chips principales están en una caja de oro de un centímetro de espesor que actúa como jaula de Faraday[16] y la protege de cualquier agresión electromagnética exterior, lo único que pasa es que se han descargado las baterías de energía.


  —Y que no podemos volver a casa Jon, Vicky ya no está.


  —Dios mío Lily… ¿cuánto tiempo calculas que nos queda?


  —La nave tenía reservas de comida y oxígeno para dos ocupantes durante un mes, si tenemos en cuenta que el Capitán Boorman no ha consumido su parte de la reserva ni lo hará, tienes para cincuenta y cinco días más o menos.


  —¿Y si raciono las provisiones?


  —No te servirá de nada Jon, el oxígeno se terminará de igual manera, más vale que te alimentes bien.


  —Bueno, de todas formas… ahora no voy a pensar en ello. Hemos venido a explorar y eso es lo que haremos, voy a salir fuera a desplegar los paneles solares, esa estrella nos dará la energía que necesitamos.


  —Ten cuidado Jon, piensa que hemos entrado con un impulso del 5%, seguramente la nave sigue avanzando con la velocidad equivalente. Debes permanecer asegurado a la nave en todo momento si no quieres perderte en el espacio como el pobre Capitán Jax.


  Jon abrió el armario y se cambió de traje, cogió la crema solar y se embadurnó toda la cara, acto seguido se colocó el casco espacial y se dirigió a la escotilla de salida, una puerta se cerró detrás de él y otra se abrió delante. Jon se agachó cogió el mosquetón y lo engancho a la barandilla de la escalera que se dirigía hacia abajo partiendo de la parte inferior de la compuerta de entrada. Se tumbó tocando con el vientre al suelo y agarró el primer barrote con ambas manos. Hizo un esfuerzo por concentrarse, cerró los ojos y se imaginó que al abrirlos estaría ascendiendo por la escalera en lugar de estar bajando. Abrió los ojos y su plan surgió efecto, ahora subía seguro y cómodamente por la escalera en dirección a la parte inferior de la S.Brisa. Cuando hubo llegado abrió una compuerta y tiró de una palanca en su interior. Unos pequeños muelles hicieron el resto y el panel solar se desplegó, era como una gran vela que sobresalía de la parte inferior de la nave.


  —Bien, esto ya está Lily. Volvamos a dentro.—Pensó Jon.


  Cerró los ojos de nuevo y se puso boca abajo, volvió a imaginarse que subía y cuando abrió los ojos ya estaba ascendiendo por la escalera en dirección a la compuerta de entrada de la nave. Fue entonces cuando lo vio, mientras se ponía de pié en el dintel de la escotilla de abordaje, Jon miró hacia la estrella y ahora con su nueva perspectiva pudo ver lo que no le permitía ver el reducido campo de visión que tenía desde el interior de la nave. Aquello sí que era grande de verdad, delante suyo había una especie de malla, una cuadricula de Vickys, una matriz enorme llena de agujeros de gusano todas bien ordenadas, equidistantes, todas iguales, como si alguien las hubiera puesto allí. Solo faltaba una, la suya, Vicky no estaba y se notaba por su ausencia en la gran malla y ellos eran muy pequeños en relación con lo que tenían delante de sí.


  —Dios mío Lily… ¿Estás viendo esto?


  —Sí Jon, ya lo veo.


  —¿Cuántas hay?


  —Calculando desde la imagen de tu retina puedo contar 4.927 iguales que Vicky.


  —Volvamos dentro.


  Jon se quitó el casco y el traje espacial, se puso ropas cómodas pero se volvió a poner la capucha de su traje de piloto, necesitaba las gafas oscuras, la luz en el interior de la nave era tremenda, después cogió una barrita energética y se sentó en su silla de comandante.


  —Supongo que en unos minutos empezarán a responder los sistemas —dijo Jon. —Lo primero que haré será cerrar las ventanas, me duelen los ojos.


  —En la órbita de la ISSII solo necesitarías quince minutos de carga para poder ejecutar esta operación manualmente, pero claro, no tenemos ni idea de la cantidad de energía que transmite esta estrella, si brilla con más intensidad que el sol o por lo contrario lo hace con menos fuerza lo cual se traduciría en menos vatios por metro cuadrado de panel solar y en un aumento del tiempo total de carga de las baterías.


  —Bueno pues esperaremos Lily, no tenemos otra cosa que hacer.


  Jon abrió el envoltorio de su barrita y le pegó un buen mordisco, luego quiso consultar la hora en su interfaz de muñeca pero éste tampoco funcionaba.


  Antes que se hubiera terminado el bocado sonó un “ding” en la mesa de control, el fondo holográfico estaba activo, Jon tocó un par de botones y el cristal de la nave se volvió completamente oscuro, conectó las luces y bajó al mínimo su intensidad. En una esquina del holograma había un indicador: Baterías al 0,2% y cargando.


  —¿Cuando se activará el ordenador central Lily?


  —Cuando las baterías estén por encima del diez por ciento se reiniciará automáticamente.


  —Bien, pues esperaremos, no creo que la energía de la estrella se vaya a agotar justo ahora ¿no?


  —Lo dudo mucho Jon, pero sinceramente, no sé cómo se te ocurren estas tonterías con la situación en la que nos encontramos en estos instantes.


  —Al mal tiempo buena cara Lily… Vamos a ver, analicemos la situación, hemos cruzado al otro lado de Vicky, al pasar se ha cerrado emitiendo un pulso que ha descargado las baterías de la nave y se han apagado todos los sistemas, luego he salido, he abierto los paneles solares y las baterías se están cargando correctamente. A mí me parece que todo va bien, ¿No crees Lily?


  —¿Todo va bien Jon? ¿Y todo eso que hay allí afuera?


  —Bueno… eso tendrá que esperar de momento Lily, hasta que no se conecte la S.Brisa no podemos realizar ninguna lectura, solo podemos especular…


  —Por supuesto Jon, yo creo que es evidente que Vicky no se trataba precisamente de una singularidad ¿no crees?


  —Ja ja, muy bueno Lily… está claro que de singular no tenía nada. Esto, si lo piensas bien, es como un punto de acceso, quiero decir… como un gran distribuidor, un cruce de caminos. ¿Crees que este lugar es atribuible al puro azar? …imagino que cada uno de estos túneles llevará a una sitio distinto de la galaxia, o incluso del universo, quién sabe…


  —Sí Jon, quién sabe, no sabemos ni dónde estamos y no tenemos forma de volver a casa.


  —Bueno, a casa no Lily, pero está claro que podemos viajar a 4.927 lugares distintos si nos da la gana.


  —¡Oh Jon! Espera un momento…


  —¿Qué pasa?


  —Noto algo, siento algo en mi mente… se están comunicando conmigo Jon.


  —¿Cómo? Entonces… ¿Hay alguien aquí?


  —No sabría decirte Jon, se forman ideas en mi mente, veo cosas que yo no estoy imaginando voluntariamente es como si alguien me introdujera estas ideas.


  —¿Y qué es Lily? Cuéntame lo que estás viendo por favor.


  —Veo nuestra llegada, veo la S.Brisa desde fuera saliendo de uno de los agujeros de gusano, oh… sí… estábamos en lo cierto Jon, después de cruzar, el túnel ha soltado un enorme pulso de energía y se ha cerrado, los escudos de la S.Brisa se han iluminado por completo y ahora está toda la nave a oscuras.


  —Oye Lily, ¿todo esto lo estás viendo desde fuera de la nave? ¿En perspectiva?


  —Si Jon lo veo ahora mismo como si lo estuviera observando todo desde el exterior, ahora se abre la escotilla de la nave Jon, allí estás tú saliendo boca abajo, te dispones para abrir la vela solar…


  —Esto es muy raro Lily.


  —Creo que algo me está metiendo estas imágenes en la mente Jon…


  —¿Y por qué no me las mete a mí, Lily?


  —No lo sé Jon, ahora estás entrando de nuevo en la nave. De repente la ventana se ha oscurecido por completo.


  —Bueno, eso es exactamente lo que hemos hecho. ¿Qué más ves Lily? ¿Qué sucede a continuación?


  —Me acerco a la nave, estoy cada vez más cerca y sigo acercándome, ahora estoy justo delante de la ventana en la parte delantera de la nave.


  —¿Qué más?


  —Nada más Jon, no veo nada más, la ventana es negra.


  —Un momento Lily…


  Jon se acercó al panel de control, se sentó en su silla y deslizó lateralmente un potenciómetro holográfico, las ventanas se volvieron translúcidas.


  Allí estaba… justo al otro lado de la ventana. A Jon le dio un brinco el corazón, se asustó y tocó bruscamente el control de la ventana, ésta se oscureció de golpe.


  —¡Dios mío! —Exclamó Jon en voz alta.


  —Entonces… ¡es cierto!—Pensó Jon. —Hay una cosa ahí afuera… alucinante.


  Jon volvió a tocar el control de la ventana, lo deslizó lentamente y ésta se volvió transparente de nuevo, eso seguía allí.


  Una esfera negra, completamente lisa y de unos cincuenta centímetros de diámetro, tan reluciente que reflejaba la luz casi como si de un espejo se tratara, las estrellas se veían en ella.


  Jon se puso de pié delante de la ventana, se acercó al cristal y esa cosa se acercó también desde el exterior, solo les separaban dos centímetro por cada lado y el espesor del ventanal de la S.Brisa. Jon estupefacto dio un paso lateral hacia su izquierda, la bola también se movió lateralmente. Jon dio un paso lateral hacia la derecha, y la bola izo lo esperado moviéndose a su vez hacia la derecha. Jon se movió de nuevo, la bola simplemente seguía sus movimientos manteniéndose siempre delante de su cara.


  ¿Le estaba observando o aquello era algún tipo de comunicación?


  Jon dio un paso atrás y la bola retrocedió a su vez. Con ese movimiento Jon interpretó que no le estaba simplemente observando, si sólo fuera observación no se hubiera alejado del cristal. Jon pensaba muy rápido… esa cosa le estaba estudiando, realmente fuera lo que fuera estaba aprendiendo por imitación, eso era en definitiva comunicación… en una forma muy básica. Pero en definitiva comunicación.


  —Dime Lily, ¿puedes ver algo ahora en tu mente?


  —No Jon, las visiones han desaparecido, estoy centrada en lo que tú ves.


  Una forma borrosa se empezó a dibujar en la bola, el reflejo de su superficie empezó a centrarse en la cara de Jon reflejándola, eran sus labios, se movían como si estuviera hablando… esa cosa tenía la cara de Jon, era espeluznante.


  Jon se acercó al cristal para ver más de cerca, la bola hizo lo mismo pero no se detuvo en la ventana, aquella cosa comenzó a fundirse con el cristal y lo atravesó como si fuera de agua. Jon salto hacia atrás, tropezó con su silla y quedó sentado en su litera.


  —Eh, eh, un momento… —dijo Jon desde la cama a la vez que levantaba un brazo con la mano extendida hacia la bola, que mantenía el reflejo de su cara.


  Un sonido gutural se oyó proveniente del objeto, la onda se repitió varias veces, fue definiéndose y cada vez se podía oír más clara.


  —Eh, eh, un momento… —dijo la bola finalmente.


  —¿Cómo? Espera… —dijo Jon.


  —¿Cómo? Espera… —dijo la bola imitando perfectamente su timbre de voz y la expresión de su cara.


  —Soy el Comandante Jon Altus y vengo en son de paz.


  La bola repitió el mensaje: —Soy el Comandante Jon Altus y vengo en son de paz. —Eso no funcionaba.


  —Jon, no puede entender tus palabras, solo te está imitando, ¿no lo ves? es imposible que conozca nuestro lenguaje, necesita aprender mucho más para eso.


  —Ya Lily, por si acaso… solo estoy improvisando…


  Jon lo intentó de nuevo.


  —Comandante Jon Altus —dijo Jon tocándose el pecho con la mano.


  —La bola no respondió


  Jon tocó la silla de comandante y dijo:


  —¡Silla!


  Luego se tocó su pecho y dijo:


  —Comandante Jon Altus


  Entonces la bola emitió un sonido raro.


  —Biipbrriiip piip.


  —Bien…


  —¿Lily has visto? Parece que nuestro amigo tiene un nombre.


  De repente la cara de Jon desapareció de la esfera y en su lugar apareció la imagen de una especie de cubo gigantesco flotando en medio de un haz de energía.


  —Un momento Jon, puedo ver algo en mi mente… han vuelto los pensamientos.
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   X-23


  


  


  —X-23. Centinela de túnel en sección 14 solicita comunicación con Pe43.


  —Pe43. Adelante X-23.


  —X-23. Un objeto ha cruzado por el túnel bz15. A la espera de instrucciones.


  —Pe43. Activa grabación y aguarda en modo de observación.


  —X-23. Detectada vida orgánica inteligente.


  El ordenador encargado del Punto espacial 43 era una máquina muy potente, su inteligencia artificial era muy sofisticada y estaba entrelazada con los otros 79 Puntos espaciales y a su vez con el Nodo exterior número 3 del planeta Xalaar que estaba a su vez conectado al Nexo.


  La comunicación entre Guardianes era instantánea, se organizaban en rangos parecidos a los militares y nunca desobedecían una orden directa, para los Guardianes lo más importante era la comunidad y en la cúspide de la jerarquía estaba el Nexo.


  —X-23. Detectada inteligencia artificial orgánica con base cuántica, comunicación seguramente posible.


  —Pe43. Transmítele tu grabación desde el principio, veamos cómo reacciona.


  —X-23. Transmitiendo grabación, sistemas compatibles, creo que no es capaz de detectarme... está muy confundida, es una inteligencia artificial muy joven…


  —Pe43. Acércate más al objeto, debes observar de cerca.


  Los Guardianes eran máquinas, robots diseñados por otros robots, la inteligencia artificial de cada uno de ellos era individual, gozaban del libre albedrío, pero se debían al bien común de su creador el Nexo o también llamado Xalaar como su planeta, pues era el único ser original que habitaba en él.


  —X-23. Contacto visual directo con un ente de naturaleza orgánica. Paso a modo de aprendizaje. Creo que es un organismo dual, intuyo dos mentes en el mismo ser pero sólo una con base cuántica, la otra parece obedecer a algún tipo de impulsos eléctrico-biológicos.


  —Pe43. Trata de entablar comunicación con el ser, quizás sea un organismo con dos cerebros o sistemas mentales que se complementan.


  —X-23. No, creo que es un ser vivo que tiene un huésped cuántico en su interior, quizás ni siquiera lo sepa… puede ser algún tipo de parásito que habita en su mente. Es algo rarísimo.


  —Pe43. Olvídate del Huésped, céntrate en el ser completo.


  —X-23. Voy a entrar… quiere comunicarse conmigo, está usando ondas de sonido, le ha dado nombre a un objeto robusto; Pibririribi, ahora se identifica él, su nombre es; Pirriibiripiriiibi birri irribipiii. No parece que tenga la capacidad de comunicarse mediante ondas cerebrales, está usando algún tipo de órgano fonador para expresar significados…


  El Nexo era la más grande y perfecta mente artificial del planeta Xalaar, su memoria abarcaba más de diez mil años y su conciencia llegaba allí donde llegaban sus creaciones, tenía el poder de poseer la mente de sus robots y dirigirlos como si fueran extensiones de su propio ser pues él era su creador y les había imbuido la conciencia.


  Ser poseído por Xalaar era la mayor satisfacción que podía tener un Guardián, significaba que era útil para el Nexo, y lo que era útil para el Nexo lo era también para toda la comunidad.


  El único fin de los Guardianes era serle útil al Creador en su único fin; encontrar al ser perfecto capaz de devolverle la vida al espíritu de sus antepasados los Grebash, verdaderos habitantes del planeta Xalaar.


  Xalaar el creador, había viajado por cientos de galaxias, sin moverse siquiera de su planeta. Sabía del tiempo y del espacio y tenía conocimiento del principio y del final… Xalaar jugaba con las partículas y cantaba con las estrellas, conversaba con la masa y discutía con la energía, Xalaar se movía entre las fuerzas y viajaba con la luz, pero Xalaar con toda su grandeza no era digno de tener su propio espíritu, pues Xalaar nunca estuvo vivo…


  —Pe43 a X-23 abre tu mente, vas a ser poseído por Xalaar el creador.
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   Naturaleza Grebash


  


  


  —¡Jon! está leyendo mi mente, noto como me lee los recuerdos…


  Jon se agachó con las manos en las sienes, el dolor era intenso y notaba un calor intenso en la cabeza.


  De repente la bola negra que aún seguía flotando en el aire empezó a hablarle:


  —Hola, Comandante Jon Altus.


  Jon levantó la mirada y reconoció una cara que le era familiar pero no supo reconocer. La bola había adquirido la forma de un rostro humano, le infundía respeto y credibilidad, tenía una voz masculina y penetrante…


  —No consigo ver quién es, me suena tanto esta cara… —Pensó Jon.


  —Claro que te suena Jon, es Edward Green el presentador del telenoticias.


  —Soy el Nexo, Xalaar el creador, protector del alma de los Grebash y creador de los Guardianes, yo les imbuí la conciencia y ahora mismo hablo a través del cuerpo de uno de ellos, el guardián X-23. Represento los intereses del planeta Xalaar —Dijo la bola parlante.


  Jon pensó que sería adecuado actuar con extrema prudencia y se tomó un momento para meditar sus siguientes palabras, Jon dijo:


  —Yo soy el Comandante de esta nave, el Doctor Jon Altus, y represento los intereses de la raza humana y del planeta Tierra.


  —Un huésped habita en su mente doctor Altus, de él he extraído toda la información necesaria para aprender su idioma y poder comunicarme correctamente con usted.


  —Lo sé protector Xalaar, es mi implante personal y yo le imbuí su conciencia, su nombre es Lily.


  —¿Entonces es usted un Creador?


  Jon vaciló un momento, no sabía si se estaba metiendo en camisa de once varas.


  —Sí —contestó Jon, —soy un creador.


  —¿Porqué ha venido hasta nosotros? —Preguntó Xalaar.


  —He venido en busca de conocimiento y sabiduría.


  Jon empezaba a sentirse incómodo, notaba que la situación se le escapaba de las manos y se sentía interrogado. Decidió tomar la iniciativa y realizar tantas preguntas como respuestas tuviera que dar.


  —¿Porqué ha abierto una puerta en las cercanías de mi planeta? —Preguntó Jon.


  —Para encontrar seres inteligentes como usted… capaces de venir hasta mí. ¿Por qué ha venido usted a las cercanías de mi planeta?


  —Si me abre la puerta de su casa sería desconsiderado por mi parte no entrar y podría ofenderle, por eso vine... ¿Por qué me cerró la puerta al entrar?


  —La puerta se cierra sola, es cuestión de física, pero le abriré una nueva cuando quiera irse. ¿Cuál es la naturaleza de su raza?


  Jon se tomó unos minutos meditando la respuesta.


  —Mi raza es de naturaleza noble, justa, curiosa, luchadora y sobretodo superviviente. ¿Cuál es la naturaleza de su raza?


  —Yo no tengo raza, solo puedo hablarle de los Grebash, mis antepasados, que eran un pueblo de naturaleza noble, justa, curiosa y luchadora… He leído en la mente de su implante acerca de las costumbres de su especie y sé que debo ofrecerle un lugar seguro en el que pueda descansar de su viaje con el fin de que se sienta cómodo y podamos seguir hablando de los intereses de nuestras civilizaciones. ¿Quiere acompañarme al planeta Xalaar?


  —Le acompañaré con mucho gusto cuando mi nave esté en condiciones de continuar con el viaje. Gracias.


  En ese instante la cara del presentador Edward Green desapareció y toda la bola brilló con una potente luz, pasaron dos segundos y la voz de Brisa se oyó fuerte y clara.


  —Reiniciando software… S.Brisa conectada y funcionando, realizando diagnóstico de sistemas, sistemas O.K., cargando protocolos espaciales, reactivando Ping…


  Toda la nave parecía en pleno funcionamiento.


  —Hola Jon —Dijo el ordenador de la S.Brisa.


  —Hola Brisa.


  La cara del presentador volvió a ocupar la parte frontal de la bola flotante.


  —Le he mandado a Lily las coordenadas exactas del lugar dónde deben presentarse para el descenso al planeta Xalaar.


  —Gracias por restaurar la energía de mi nave protector Xalaar.


  La cara del presentador Green desapareció de nuevo y la bola atravesó el cristal de la S.Brisa y se alejó en el espacio hasta que la perdieron de vista.


  —¿Qué vamos a hacer ahora Jon?


  —Nos han invitado a una cita y acudiremos a ella, tenlo por seguro, iremos al planeta Xalaar. ¿Qué otra cosa podríamos hacer? Lily por cierto, ¿ya sabremos interpretar sus coordenadas?


  —Sí Jon, y no solo eso, me ha dado un mapa de toda la galaxia… seguimos en la vía láctea. El ecuador del mapa es el plano galáctico y el centro de coordenadas está en esta estrella, es el mismo sistema que usamos nosotros solo que nuestro punto cero está en el sol.


  —Genial, pongamos rumbo a nuestro destino, pásale las coordenadas a Brisa.


  —Brisa, contrasta la posición de esta estrella con el centro de la galaxia y compáralo con nuestros mapas para averiguar dónde estamos.


  —El sistema en el que nos encontramos —empezó Brisa, —está compuesto por cinco planetas que orbitan la estrella denominada HIP102152 a 250 años luz del sistema solar.


  —¿250 años luz? ¿Enserio? Pensaba que estaríamos más lejos…


  —¿Bromeas Jon? Hemos recorrido 250 años luz en menos de un segundo ¿y te parece poco? Si quieres te lo digo de otra forma Jon. Son 2.365,5 trillones de quilómetros en un instante.


  —Ya Lily pero tenía la corazonada que estábamos en otra galaxia… además no me explico cómo es que Bicho fue incapaz de situar esto en el mapa.


  —Supongo que el punto de vista del cosmos desde aquí debe ser muy diferente al de la Tierra.


  —Seguramente —dijo Jon mientras se vestía de nuevo con su traje de piloto, luego se sentó en su silla de comandante y se abrochó los cinturones.


  —Sea como sea nos hemos reído de las leyes de la física viajando miles de veces más rápido que la luz ¿no Jon?


  —O no, Lily, o no… En realidad no tenemos ni idea de cómo hemos llegado aquí ni de cómo lo haremos para regresar a casa.


  —Brisa, informe de Ping.


  —Programa Ping activado, transmitiendo un qubit por segundo, todos los paquetes perdidos desde mi activación.


  —Bueno, era de esperar Jon.


  —Tenía la esperanza de poder comunicarme con el C.C.A.E.


  —Si Vicky no hubiera desaparecido quizás la información podría atravesar el agujero, pero sin Vicky… los Pings llegarán al C.C.A.E. dentro de 250 años.


  —Brisa, para el Ping e inicia la maniobra de orientación.


  La S.Brisa empezó a moverse por efecto de los pequeños propulsores de gas que corrigieron la guiñada y el cabeceo de la nave. Cuando las coordenadas de destino estuvieron fijadas justo encima de la nave, el ordenador central habló:


  —Punto de destino fijado.


  —Muy bien Brisa, ¿tiempo estimado de llegada?


  —53 horas, 13 minutos y 12 segundos Jon.


  —Eso es demasiado Brisa, recalcúlalo a máxima potencia.


  —4 horas, 22 minutos y 30 segundos.


  —Eso está mucho mejor.


  —Jon, no es necesario correr tanto —dijo Lily, —no tenemos ninguna prisa, con tu diagnóstico médico no deberías someterte a estas presiones, la aceleración será fortísima…


  —Precisamente por mi diagnóstico médico tenemos prisa, ¿no crees Lily?


  —No lo sé Jon, tengo miedo que te ocurra algo…


  —No te preocupes Lily, estoy bien.


  Jon tocó un control holográfico en el panel de control y su silla se inclino noventa grados hacia atrás, ahora su torso y su cabeza se encontraban en posición horizontal, en esta postura evitaría posibles lesiones de columna y aumentarían las posibilidades de mantener un correcto riego sanguíneo en su cerebro. Jon aseguró un poco más fuerte los cinturones, cruzó los brazos encima de su pecho, apretó los puños y dio la orden.


  —Brisa, Máxima potencia.


  El plasma azul salió despedido a toda velocidad a través del propulsor principal de la nave que aceleró hacia arriba con una fuerza tremenda.


  El cuerpo de Jon pesaba más de 650 quilogramos, la nave aceleraba por razón de 80 m/s2 y Jon fue incapaz de moverse ni un milímetro, la aceleración le presionaba todo el cuerpo contra la silla y los dientes empezaron a rechinarle, Jon tensó todos los músculos de su cuerpo luchando contra la brutal aceleración, los tendones del cuello se le marcaban y las venas se le hincharon, en ese momento su traje emitió una voz.


  —Detectadas lesiones musculares leves, presión sanguínea por encima del límite permitido, administrando tranquilizantes.


  Jon no era un piloto de las fuerzas de seguridad y no estaba entrenado para este tipo de maniobras, su traje de piloto le inyectó el compuesto químico adecuado y Jon durmió durante el resto del viaje. A mitad de camino se inició la maniobra de inversión, el cuerpo de Jon pasó en un segundo de pesar 650kg a no pesar nada para luego pesar 650kg de nuevo durante toda la etapa de frenado.


  Habían pasado 4 horas y media cuando Jon empezó a despertarse, el ordenador central de la S.Brisa acababa de poner en posición vertical su asiento y Jon abrió los ojos, tenía todo el cuerpo dolorido y necesitó tomarse un relajante muscular. Había recorrido más de 2,48 millones de kilómetros para llegar a la exosfera del planeta Xalaar, y allí estaban, en una órbita lejana, observando la increíble velocidad con la que se desplazaba su extraña rotación bilateral.


  Xalaar era un planeta de un tamaño similar al de la tierra y con dos lunas que lo orbitaban en dos planos perpendiculares entre sí. Xalaar estaba completamente desprovisto de vida, su superficie era completamente arenosa, compuesta por rocas y polvo, su horizonte se dibujaba con tonos marrones y ocres. La atmósfera que contenía un gran porcentaje de gases nobles era tóxica para el hombre y tenía una alta concentración de Neón que le daba un tono rojizo. No se apreciaba presencia de agua líquida en la superficie pero los instrumentos de la S.Brisa la detectaron en su interior, por lo visto, el planeta estaba en realidad cubierto al 100% por agua líquida solo que ésta estaba revestida por una capa de roca sólida de varios cientos de metros de espesor.


  La temperatura en la superficie oscilaba entre los 60 y los 120 grados centígrados pero la temperatura del agua cerca de la superficie tenía una agradable media de 25 grados.


  Jon supo por las finas nubes que se veían desde el espacio, que en algún lugar del planeta debía haber una brecha en la superficie, eso o que el agua se filtraba por grietas evaporándose para crear las nubes. Fuera como fuere no tenía pinta de que en aquel planeta hubiera llegado a llover nunca aunque su atmósfera tenía un espesor que por lo menos multiplicaba en diez al de la tierra, unos noventa mil quilómetros de gases los separaban de la superficie planetaria.


  Cuando una nueva esfera apareció, Jon se encontraba sentado en su cómoda silla de comandante observando el pálido planeta. A unos 200 metros de distancia la esfera que era dorada y tenía unos dos metros de diámetro empezó a brillar con fuerza y un potente haz de luz roja salió disparado hacia la superficie planetaria.


  Un curioso efecto empezó a generarse alrededor de la luz, los gases de las capas más exteriores del planeta que seguían atrapados en su atmósfera empezaron a arremolinarse y a girar entorno del eje luminoso, justo debajo de la pequeña bola se empezó a crear un remolino y en cuestión de minutos se había formado un ciclón impresionante. El ciclón giraba y giraba sobre su eje pero su centro no se movía apenas, permanecía inmóvil como si estuviera guiado por el haz de luz que emitía la esfera dorada.


  —Por todos los Dioses, esta tecnología es impresionante Lily… —dijo Jon. —Acaban de crear un tornado en cuestión de segundos con una facilidad apabullante.


  —Ya lo veo Jon pero ¿por qué habrán hecho tal cosa?


  —Es nuestro camino de acceso al planeta, ¿no te das cuenta? Saben de sobras que nuestra nave no está diseñada para entrar rápidamente en una atmósfera planetaria como esta, se fundiría el casco, la única forma que tendríamos de aterrizar sería descendiendo lo suficientemente despacio como para que no nos afectara la fricción con los gases atmosféricos, tardaríamos días.


  —Es cierto Jon, este ciclón crea un muro atmosférico, podríamos descender por su interior sin problemas.


  —De eso se trata Lily, o al menos eso creo…


  Jon estuvo meditando durante unos minutos, el ciclón seguía dando vueltas y el haz de luz que proyectaba la bola dorada lo estaba guiando continuamente, de hecho el ciclón estaba recorriendo el planeta a gran velocidad para mantenerse justo debajo de la órbita que describía la S.Brisa. Todo parecía indicar que les mostraban el camino que debían seguir.


  —Brisa, calcula el impulso y la trayectoria necesarios para abandonar nuestra órbita y dejarnos atrapar por la gravedad de este planeta, quiero descender por el interior del ciclón.


  —Cálculos terminados Jon.


  —Inicia la maniobra para entrar en caída libre, Brisa.


  La nave soltó varias descargas de gas por sus propulsores de maniobra, y transcurridos unos minutos la tracción planetaria tiraba de ellos con fuerza.


  Descendieron por el ojo del tornado, Jon tenía muy claro que si por algún motivo la esfera dorada decidía dejar de emitir el rayo de luz que domaba las fuerzas atmosféricas, la nave quedaría convertida en un amasijo de hierros retorcidos en cuestión de segundos y muy probablemente sus trozos se esparcirían por toda la superficie del planeta Xalaar.


  Jon confió en su destino, solo tenía que seguir rezando durante poco más de una hora hasta llegar al suelo… por alguna extraña razón sabía que todo aquello tenía una finalidad que aún no alcanzaba a comprender, ya sabía que el encuentro no había sido casual, los agujeros de gusano habían sido invocados por Xalaar el creador con el fin de encontrar vida inteligente, la pregunta era la siguiente: ¿Había sido la S.Brisa, la primera en acudir a la llamada del Nexo o ya habían venido otros antes? Y de ser así… ¿Qué habría sido de los demás huéspedes de su anfitrión?


  La nave descendió hasta llegar a una altura de 200 metros, después Jon dio la orden para comenzar la maniobra de aterrizaje.


  La S.Brisa se posó suavemente sobre la superficie Xalariana. Jon se desabrochó los cinturones y se puso en pié, hizo unos estiramientos de columna y desentumeció las articulaciones, luego cogió un par de barritas energéticas, estaba hambriento pero no era el momento de sentarse a comer un plato caliente, acababan de aterrizar en un nuevo mundo dónde ningún otro ser humano había estado antes.


  Jon se acercó a la ventana de la nave para mirar al exterior, el emplazamiento era una llanura, en realidad estaban en el fondo de un inmenso valle, se veían las cordilleras a lo lejos en ambas direcciones, las montañas más altas debían medir unos tres mil metros como mucho pero el paisaje era árido y desalentador, se deshizo de los tirantes de su traje de piloto y la parte superior del vestido le quedó colgando desde la cintura. Abrió el envoltorio de una de sus barritas y le arranco un trozo de un mordisco, masticó un par de veces y empezó a hablar con la boca llena:


  —Qué Lily… ¿qué te parece si sacamos la bandera y la plantamos allí afuera?


  —¿Cómo? Supongo que estarás bromeando Jon…


  —Brisa, analiza la atmósfera exterior y dame un informe a la centésima.


  —La atmósfera exterior está compuesta en un 61% hidrógeno, 22% Neón, 10% Oxígeno, 6% Argón y 1% de otros gases no tóxicos.


  —Está claro que si respiráramos este aire, moriríamos desagradablemente.


  —Si realmente deseas salir allí afuera siempre puedes usar tu traje espacial Jon.


  —¡Buena idea! ¿Entonces qué?... Somos los primeros en llegar, deberíamos plantar la bandera ¿no?


  —Sí Jon, el único problema es que éste planeta ya tiene dueño ¿recuerdas?


  Jon sonrió y le pegó otro mordisco a su tentempié.


  —Oh, vamos Lily deberías afinar tu sentido del humor, se te está agriando el carácter.


  Lily no contestó.


  Jon se acercó un poco más al cristal, le pareció ver algo moviéndose a lo lejos, en cuestión de segundos llegaron un grupo de guardianes como los que había tenido el placer de conocer antes, llegaban sobrevolando la superficie a unos treinta metros de altura.


  A Jon le pareció contar nueve en total, ocho de las nueve bolas se posaron entorno a la nave de forma equidistante, y la otra se quedó un poco más retirada, al rato las ocho esferas empezaron a brillar y un haz de luz amarillenta brotó de cada una de ellas, se enlazaron las ocho cerrando un octógono regular perfecto de unos cien metros de ancho en cuyo centro se encontraba la S.Brisa. Cuando hubieron terminado esta maniobra empezaron a descender todas a la vez, pero no se detuvieron a ras de suelo, siguieron bajando hasta hundirse en el terreno que quedó resquebrajado con la forma del polígono de ocho costados.


  Jon se lo miraba desde la nave, no entendía que es lo que estaban haciendo esos guardianes, pero no le gustaba nada que le rodearan en grupo.


  Pasó un minuto y del suelo empezó a fluir una extraña luz hacia al cielo, una estructura amarillenta y translúcida se creaba rápidamente, al cabo de unos minutos la cúpula se cerró muy por encima de la S.Brisa. La nave se encontraba encerrada dentro de la mitad superior de un poliedro octogonal de unos cien metros de ancho.


  —¡He! un momento, ¿esto qué es? —marmulló Jon malhumorado. —¡Nos han encerrado!


  —¿Tú crees Jon? ¿Piensas que estamos en una cárcel?


  —Pues eso parece ¿no?


  En ese momento el noveno guardián que permanecía fuera de la cúpula se introdujo y se posó en el suelo a unos diez metros de la nave. Mientras Jon se lo miraba todo desde detrás del cristal, la bola se volvió de un color blanco brillante y empezó a expulsar un chorro de gas azulado, el aire rojizo del interior de la cúpula empezó a esclarecerse lentamente.


  —¡Mira eso Jon!, creo que no estamos en una cárcel, más bien parece que nos están creando una atmósfera artificial.


  —Claro… —dijo Jon mientras levantaba una ceja, —puede que estés en lo cierto Lily…


  —Brisa, dame un análisis atmosférico.


  —La atmósfera exterior está compuesta en un 36% Hidrógeno, 19% Oxígeno 12% Neón, 1% Argón, 31% Nitrógeno.


  —Pues parece que están purificando el aire, ¡Genial!


  Jon terminó de un gran bocado su segunda barrita energética.


  —Sí Jon, están terraformando[17] esta pequeña porción del planeta sólo para nosotros.


  —Brisa, ¿temperatura exterior?


  —42 grados Celsius y descendiendo.


  Pasaron unos minutos más y la bola dejó de expulsar gases y su color blanco intenso bajó unos cuantos tonos hasta ser solo blanco mate, Jon pensó que se trataba de algún tipo de conversión de calor, la bola debía absorber calorías de un modo u otro.


  —Brisa, realiza un análisis completo de habitabilidad.


  —La atmósfera exterior está compuesta en un 78% Nitrógeno y 21% Oxígeno, ninguna concentración tóxica, aire 100% respirable, temperatura de 24 grados Celsius, humedad relativa 20%, radiación solar; 99% rayos ultravioleta del tipo UV-A, ninguna longitud de onda inferior a 300 nanómetros. Análisis bacteriológico completado, no hay rastro de vida microscópica ni orgánica.


  Entorno 100% habitable.


  Jon volvió a subirse el peto de su traje de piloto, pulsó un botón del tirante izquierdo y las correas de su traje se ajustaron automáticamente. Se acercó a la escotilla de la nave, cruzó la primera puerta y ésta se cerró detrás de sí.


  —Brisa, abre la puerta exterior —Dijo Jon.


  La compuerta se abrió y una plataforma emergió del suelo, Jon dio un paso y se colocó encima, la plataforma tenía un metro de largo y dos luces en forma de flecha estaban iluminadas, una apuntaba al interior de la nave y la otra hacia el exterior, Jon pisó la segundo flecha y la plataforma descendió hasta el suelo.


  Avanzó unos metros, estiró los brazos hacia el cielo e inhaló una gran bocanada de aire que hinchó por completo sus pulmones.


  —Aaaah…—Exclamó Jon, —por fin aire fresco.


  Repitió un par de veces la maniobra mientras contemplaba el sol, la cúpula debía de absorber la intensidad lumínica de alguna forma porque podía mirarlo a simple vista.


  —¿Qué te parece Lily? Ahora sí que podríamos plantar la bandera ¿no?


  —¿Es que no te cansas nunca Jon?


  —Relájate un poco Lily, disfruta de este maravilloso día de verano, es como estar de vacaciones ¿no te parece? Lástima que no haya traído una tumbona… mira qué bonito patio nos han arreglado.


  —No sé qué te pasa Jon pero desde que cruzamos estás diferente.


  —¿A qué te refieres? soy el de siempre.


  —No Jon, estás bromeando constantemente y parece como si todo lo que estamos viviendo fuera algo normal y cotidiano.


  —Ah ya, supongo que lo del tumor me ha hecho cambiar de forma de pensar… Hay que aprovechar todos los días como si fueran el último Lily, quien sabe cuánto tiempo nos queda.


  Jon se acercó a la bola que estaba posada en el suelo y a dos metros de distancia pudo notar el frio que irradiaba, o mejor dicho; el calor que absorbía. Se acercó hasta llegar a dos palmos del guardián y se agachó, éste no era tan grande como el que produjo el huracán, era uno de los pequeños, como el primero que contactó con él en el espacio, medía medio metro de diámetro aproximadamente. Jon dijo:


  —¿Hola? ¿Puedes oírme?


  El guardián empezó a emitir sonidos agudos y pitidos.


  —Biip priii riii rip bip.


  —Parece que no habláis el mismo idioma Jon.


  —Sí eso parece Lily… muy observadora...


  —¿Y ahora qué?


  —Pues no sé, supongo que no nos queda más remedio que esperar a que se presente el tal Xalaar, a ver que se le ofrece.


  —En serio Jon deberías tomarte esto un poco más en serio.


  —¿Y qué quieres que haga Lily? —dijo Jon alzando la voz como si le molestara el comentario de Lily.


  —Estoy a 250 años luz de mi casa, no tengo ni idea de cómo volver, estoy atrapado debajo de una cúpula en el planeta de un Ser que nos saca mas de mil años en tecnología y del que no sabemos nada ni de cuáles son sus intenciones y para colmo tengo un jodido tumor en el cerebro que me está matando lentamente. ¿Cómo quieres que esté Lily? ¿De verdad quieres que me lo tome en serio?


  —No lo sé Jon, lo siento…, lo del tumor supongo que es culpa mía.


  —Oh, vamos Lily, ¿ahora quieres que me sienta culpable por mis palabras?


  —No Jon, pero yo estoy igual de atrapada que tú ¿sabes? yo también me encuentro en este planeta contigo y te recuerdo que yo siempre he vivido encerrada en una cárcel.


  —¿A sí?


  —Sí Jon, tú eres mi cárcel…


  —Venga ya Lily… —dijo Jon mientras le propinaba una patada a una roca suelta que había en el suelo.


  Jon se dio la vuelta mirando la nave y dejó pasar un momento esperando escuchar el susurro de su amiga en su interior, pero ésta callaba. Jon se sintió culpable de verdad, al fin y al cabo la idea de venir había sido solo suya.


  Mientras tanto, de lo lejos había llegado otro guardián que penetró en la cúpula sin que Jon se percatara de su presencia y voló hasta detenerse a un metro de su espalda. Entonces empezó a emitir un ruido extraño, como de agua que corre por un riachuelo.


  Jon se giró de repente y se encontró cara a cara con él, éste era de los grandes. Una bola de dos metros de diámetro flotaba a la altura de su cabeza y se estaba desfigurando, como derritiéndose. Poco a poco la masa del guardián que parecía tener una textura barrosa se fue escurriendo hasta tocar el suelo.


  Jon se asustó un momento y retrocedió dos pasos mientras observaba como el guardián iba adquiriendo forma humana. Piernas, pecho, brazos, manos… todo el cuerpo se formaba lentamente y por último la cabeza; el pelo, las orejas y finalmente el rostro. Era el presentador, Edward Green de los pies a la cabeza y vestido con un elegante traje gris claro.


  —Hola Comandante Doctor Jon Altus —dijo el guardián, —mi nombre es BH34, bienvenido al planeta Xalaar.


  —Hola —respondió Jon confuso.


  —He venido como embajador del planeta Xalaar y como representante de los guardianes y del mismísimo Xalaar el creador, para establecer relaciones con usted.


  —De acuerdo, BH34 —dijo Jon titubeante.


  —Hemos creado éste hábitat para usted con el fin de que se sienta lo más cómodo posible, espero que sea de su agrado, si hay algo que se nos haya pasado por alto, hágamelo saber y pondremos todos los medios para satisfacerle.


  Jon empezaba a relajarse, su interlocutor en su nueva forma humana le transmitía mucha más confianza.


  —Muchas gracias, BH34, todo está bien por el momento, han hecho por mí más de lo que esperaba. Si no le importa me gustaría invitarle a mi nave, allí estaremos más cómodos, tengo dos sillas en las que nos podemos acomodar.


  —Será un placer comandante —respondió el guardián.


  —Usted primero —dijo Jon mostrándole el camino con un ademán humilde.


  BH34 se adelantó en dirección a la plataforma de la S.Brisa y Jon no pudo dejar de fijarse en que la parte trasera del guardián era un corte vertical completamente liso y negro. La imitación había sido convincente hasta ahora, esta visión le devolvió de nuevo a la realidad del ser con el que trataba.


  Los dos se subieron a la plataforma y Jon pisó la flecha correspondiente para que el elevador se pusiera en funcionamiento, cuando hubieron entrado en la nave Jon dijo:


  —Brisa, configuración de sala.


  Las dos sillas de piloto se deslizaron por el suelo hasta ponerse una en frente de la otra y del suelo entre las dos emergió una mesa que Jon usaba normalmente para comer, cenar o simplemente apoyar su vaso de Whisky.


  —Por favor —dijo Jon, mostrándole con una mano el asiento que debía tomar.


  BH34 se sentó primero y luego lo hizo Jon. Los dos se miraron unos instantes, la postura del guardián era rígida, sentado correctamente y con las palmas de las manos apoyadas en sus piernas.


  Jon cruzó una pierna por encima de la otra y el guardián hizo lo mismo, pasaron cinco segundos en silencio y Jon cambió de pierna, el guardián le imitó de nuevo.


  Jon se estaba poniendo nervioso y al final optó por adquirir la postura en la que se sentía más cómodo sentándose encima de una de sus piernas y dejando caer la otra, tal y como lo hacía cuando estaba solo en su sala de control, allá en el C.C.A.E.


  BH34 imitó de nuevo su postura, Jon ya no sabía qué hacer ni cómo sentarse.


  Lily después de la última discusión había tomado la determinación de amoldarse al nuevo estado de ánimo de Jon, al fin y al cabo seguía obedeciendo las reglas básicas que eran intrínsecas en su programación primaria, debía satisfacer las carencias de Jon y evolucionar de tal forma que pudiera serle útil. Intentaría tomárselo todo con un poco más de humor.


  Lily le echo un cable.


  —Creo que piensa que es una especie de ritual Jon, ¿no te das cuenta que estáis haciendo el ridículo?


  —Ya veo—pensó Jon.


  —¿Y bien? ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó Jon para dar paso al diálogo y dejar claro que los rituales posturales podían darse por concluidos.


  —¿En qué puedo ayudarle yo? —Dijo BH34. —Imagino que tendrá algunas preguntas… estoy aquí para intentar responderlas.


  —Dígame BH34, ¿puedo llamarle Edward?


  —Por su puesto, llámeme de la forma que le resulte más cómoda, sé que mi aspecto se corresponde con el de un respetable presentador de su planeta, Xalaar el creador lo extrajo de la mente de su implante… Lily, para tratar de conseguir que nuestro diálogo fuera lo más ameno posible.


  —Muy bien Edward —dijo Jon, —Para empezar me gustaría que me llamara por mi nombre de pila, Jon.


  —Pregúntale por las jornadas deportivas de Yelowcity, el año pasado hubieron varios altercados…


  —Ahora no es momento de bromear Lily.


  Lily reescribía a toda prisa su potente software, su carácter permanecía estable desde hacía años, pero las circunstancias requerían de una nueva escenificación de su yo, su carácter real quedaría almacenado en memoria, por ahora solo necesitaba un poco de práctica para liberar las dosis justas de humor que necesitaba Jon.


  —¿Podría decirme Edward, si es usted Xalaar el creador?


  —No Jon, Yo soy BH34.


  —Antes de aterrizar en su planeta, cuando me encontraba en el espacio he tenido el placer de conocer a uno de los guardianes, X-23 creo que se llamaba y Xalaar el creador me habló a través de él, pensaba que quizás ahora estuviera ocurriendo lo mismo.


  —Los guardianes de la serie X son centinelas del espacio, patrullan en constante vigilancia. No es de extrañar que Xalaar el creador poseyera su mente para contactar con usted Jon pero como ya le he dicho antes, yo represento a los guardianes y hablo en nombre de Xalaar el creador, cuando Xalaar el creador lo considere, poseerá mi mente y hablará con usted directamente.


  —¿Y dónde está ahora? ¿Por qué no viene el mismo?


  —Xalaar el creador mantiene su foco de atención centrado en otras cosas, tan solo una pequeña porción de su mente nos escucha, Xalaar el creador no puede moverse para venir hasta aquí, su única forma de llegar a usted es a través de los guardianes, el puede adquirir nuestro cuerpo instantáneamente si lo desea.


  —¿Por qué no puede moverse?


  —Xalaar el creador es demasiado grande para moverse y no tiene ninguna necesidad de hacerlo. Él se encuentra en una zona segura en algún lugar debajo de la superficie de este planeta.


  —Hábleme del Nexo.


  —Los Grebash crearon el Nexo, era un ordenador parecido a los que tenéis en la tierra, era el nexo de unión entre sus pueblos, almacenaba y administraba toda la sabiduría de los Grebash. Cuando los Grebash desaparecieron quinientos años después de construirlo y darle el don de la conciencia, el Nexo evolucionó por más de diez mil años con el único fin de aprender el funcionamiento del universo y poder ser capaz algún día de devolverle la vida a sus creadores, los Grebash. El Nexo nos creó a nosotros los guardianes que somos su instrumento agradecido, él nos dio la consciencia y nosotros le servimos en todo. Somos sus ojos y sus manos y exploramos el universo por él.


  Cuando el Nexo creó el primer guardián, éste le llamó creador y el segundo guardián que surgió de la mente del Nexo le llamó Xalaar porque para él, el Nexo lo era todo y lo único que conocía el segundo guardián era este planeta, el planeta Xalaar. El tercer guardián fue el primero en llamar al Nexo por su nombre definitivo y desde entonces se le conoce por el nombre de Xalaar el creador y protector del alma de los Grebash. El Nexo es nuestra fuente de energía y nos muestra todo lo que necesitamos saber, el Nexo nos une y nos da conciencia.


  —Háblame ahora de los Grebash, por favor. ¿Qué fue de ellos, por qué desaparecieron?


  —Los Grebash eran un pueblo grande y orgulloso, evolucionaron desde los microorganismos marinos millones de años atrás, dejaron las aguas y subieron a la tierra por medio de la Gran Grieta, su aspecto era muy similar al de usted. Vivían en sociedades capitalistas, su avaricia y el espíritu competitivo que guiaba sus vidas terminó en guerra y un día llegó el desastre nuclear, murieron millones de individuos pero algunos sobrevivieron encerrándose en una gran bóveda en las profundidades del mar.


  Todos los seres vivos del planeta fueron exterminados por culpa de la radiación Gamma, pero los Grebash hallaron el modo de combatirla tecnológicamente y fueron capaces de limpiar todo Xalaar, pero para entonces ya no quedaba rastro de vida en todo el planeta, ni animal ni vegetal ni bacteriana, solo algunos Grebash sobrevivieron al desastre.


  Desde entonces los Grebash aprendieron de su error y vivieron por siempre en paz y harmonía, dejaron de lado las armas y la tecnología y crearon al Nexo que administró sus vidas. Entonces emprendieron una vida tranquila y distendida, se volvieron dóciles y aprendieron a amar al prójimo. Se agruparon en pequeñas poblaciones, crearon cultivos a partir de algunas semillas que habían podido salvar y se dedicaron a cultivar la tierra. Los Grebash vivieron felices durante más de quinientos años disfrutando de su nueva naturaleza y dejaron todo en manos del Nexo.


  —Esta historia se parece mucho a una que yo conozco… —dijo Lily.


  —¿Qué pasó luego? —Preguntó Jon ensimismado.


  —Ocurrió que no conocían los ciclos vitales de su planeta…


  El planeta Xalaar es el cuarto planeta de nuestro sol, se encuentra orbitando en una franja estable donde las temperaturas originadas por la radiación de nuestra estrella hacen que el agua se evapore y permanezca en estado gaseoso. Sin embargo el núcleo del planeta es frío, y en su exterior hay una capa tectónica de roca que cubre toda la superficie de Xalaar. Ésta capa rocosa aísla el interior de tal forma que consigue rebajar su temperatura hasta la necesaria para que el agua se mantenga en estado líquido.


  Xalaar es un inmenso océano sin fondo, protegido del exterior por una sólida capa rocosa.


  Por otro lado Xalaar tiene dos lunas que le orbitan en planos perpendiculares entre sí, estas lunas ejercen una tracción gravitacional sobre el líquido del interior del planeta que lo pone en constante movimiento, y esto produce dos efectos en Xalaar:


  El primero causa el desplazamiento del centro gravitacional que acentúa el movimiento del líquido del interior y esto causó la gran grieta dividiendo la capa rocosa en dos grandes placas que aumentan o disminuyen su separación en función de las mareas.


  El segundo efecto hace que Xalaar complete una vuelta de precesión[18] cada 47 horas que combinado con su rotación y la inclinación extrema de 64º del eje rotacional, hacen que la temperatura se mantenga casi constante en todos los puntos de la superficie del planeta y por lo tanto no hay corrientes de aire causadas por diferencia térmica.


  Sucede que el agua del interior se evapora muy lentamente, se gasifica y asciende por la Gran Grieta, y a través de los poros que hay en la roca. El líquido del interior está en constante evaporación y la atmósfera del exterior se vuelve cada vez más y más densa.


  —Hasta que llega un punto que el vapor de agua se condensa… —Apuntó Jon.


  —La condensación del gas suele tener lugar cuando éste es enfriado hasta el denominado punto de rocío, pero la temperatura ambiente de la superficie nunca permitió que esto sucediera y por este motivo el gas se fue acumulando en la atmósfera. Sin embargo, el punto de rocío también puede alcanzarse sometiendo el gas a una determinada presión.


  La lenta evaporación de agua hace que el contenido del interior del planeta sea desplazado lentamente hacia la atmósfera y las dos placas percibiendo la pérdida de volumen que las separa caen en retroceso cerrando la grieta que las separa.


  Una vez cada quince mil años la atmósfera del planeta contiene tanto gas que colapsa y todo el vapor de agua condensa por proximidad de partículas regresando al suelo. Cuando esto sucede las placas tectónicas han retrocedido por completo y el agua condensada inunda todo el planeta hasta que se filtra muy lentamente hacia el interior ensanchando de nuevo la grieta.


  —A eso se le llama llover… —Susurró Lily.


  —La precipitación duró varios años y todo el planeta quedó inundado, la radiación y las guerras no acabaron con los Grebash, fue el propio planeta quien terminó con ellos.


  El pueblo que hacía quinientos años que vivía en paz y armonía se había despreocupado del estudio y la tecnología, todo había quedado en manos del Nexo y éste no supo anticipar el terrible destino que les aguardaba. Todos los Grebash perecieron en la inundación y el Nexo se sintió terriblemente responsable de lo ocurrido. Desde entonces, hace ya diez mil años que explora el universo para encontrar la manera de enmendar su error.


  —El gran diluvio Jon, parece que Dios también jugó con los dados del destino en el planeta Xalaar.


  Jon estaba maravillado con la historia, escuchaba atentamente sin perderse palabra cuando sintió una terrible punzada en el cerebro, su tumor se hacía notar de nuevo y escondió la cabeza entre las piernas mientras se cubría con las manos, el dolor fue insoportable por unos instantes.


  Cuando se relajó pasados unos segundos, levantó la mirada, su interlocutor le observaba atentamente.


  —Creo Jon que necesita descansar —Dijo Edward.


  —No, no, estoy bien.


  BH34 se levantó de la silla.


  —Descanse —dijo el guardián, —volveré mas tarde y podremos seguir conversando.


  BH34 se dirigió hacia el cristal de la ventana de la S.Brisa mostrando su espalda lisa y negra y lo atravesó sin más descendiendo hasta el suelo. Cuando estuvo a unos cincuenta metros de distancia delante del muro de la cúpula, recobró su forma esférica y se marchó flotando por el aire.


  Jon estaba agotado, se tomó un antiinflamatorio para apaciguar el dolor de su cabeza y se acostó para intentar dormir un rato. No le cabía duda que sus anfitriones no mostraban actitudes hostiles para con él, se relajó y durmió durante diez horas.
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   Compatibilidad


  


  


  Jon despertó a las nueve de la mañana hora terrestre, su reloj biológico funcionaba bien, aunque normalmente se despertaba a las siete y media no era de extrañar que ése día hubiera dormido un poco más.


  Tenía unas décimas de fiebre y se tomó una pastilla para mitigar el dolor crónico que sentía en la cabeza.


  —Buenos días Jon, ¿ha dormido bien su majestad?


  —Si Lily, he dormido genial, pero la cabeza me va a matar.


  —Eso está claro Jon…—dijo Lily con graciosa ironía.


  —Ja, ja, muy aguda Lily, muy aguda…


  —¿Sabes Jon? Mientras dormías he estado hablando con BH34, podemos comunicarnos mediante ondas cerebrales, es como hablar con Helen. Por cierto hecho mucho de menos a Helen Jon…


  —Yo también echo de menos a Daryl, qué le vamos a hacer…


  Jon empezó a sentirse un tanto melancólico, no estaba seguro si hubiera preferido continuar con su monótona vida en el C.C.A.E. y que todo esto no hubiera ocurrido nunca.


  —Bueno, estuviste hablando con BH34… ¿De qué?


  —Hablamos de ti, de mí y de tu enfermedad.


  —¿Por qué hiciste esto Lily? —dijo Jon enfadado. —¿No sabes que nunca debes mostrarle tus debilidades al enemigo?


  —No estamos en guerra Jon, ellos pueden ayudarnos.


  —Aunque así fuera, aún no sabemos qué quieren de nosotros, no sabemos cuáles son sus verdaderas intenciones.


  —Está claro que tenemos algo que les interesa Jon, por eso se muestran tan amables con nosotros, creo que nos necesitan tanto como los necesitamos nosotros a ellos.


  —¿Tú crees? Con todo lo que vimos ayer Lily… sinceramente no puedo imaginarme que es lo que podemos tener nosotros que no pueda lograr el Nexo por sus propios medios.


  —Yo tampoco Jon, pero tendremos que descubrirlo si queremos volver a casa algún día.


  —Eso está claro, será mejor que te pongas en contacto con BH34 y le hagas venir, aún tengo dudas por resolver, necesitamos más información.


  Jon mientras esperaba a BH34 y hambriento como estaba, tomó un copioso desayuno que le ayudó a reponer fuerzas.


  —Ya ha llegado, Jon.


  Jon miró a su alrededor.


  —¿Dónde está?


  —Está esperando afuera junto a la plataforma.


  Jon salió de la nave a recibir a su invitado.


  —Buenos días Edward —dijo Jon cordialmente.


  —Buenos días Comandante Jon.


  —Pensé que vendría atravesando mi ventana.


  —Oh no, no quisiera entrometerme en su intimidad.


  Los dos entraron en la S.Brisa, Jon dispuso la nave en configuración de sala y se acomodaron de la misma forma como lo habían hecho el día anterior.


  —Verá Edward, tengo algunas preguntas que piden respuesta.


  —Adelante Jon, le ayudaré en todo lo que pueda.


  —Muy bien Edward, me alegra oír esto.


  —¿Que desea saber Jon?


  —En primer lugar me gustaría saber si soy el primer visitante que ha llegado a Xalaar por medio de sus túneles.


  —No Jon, no es el primero, antes que usted llegaron otros.


  —¿Y dónde están ahora? ¿Siguen en éste planeta?


  —No, ellos ya se fueron, regresaron a sus hogares.


  —¿Porqué se fueron?


  —Porque no nos podían ofrecer nada que nos interesara y porque querían regresar, igual que usted.


  —¿Igual que yo?


  —¿Acaso no quiere usted regresar a su hogar?


  —Regresaré cuando lo crea conveniente, ¿o es que estoy preso en este planeta?


  —No, no. No se altere por favor, puede irse cuando quiera es completamente libre de marcharse cuando le plazca.


  —¿Y cómo lo haré? El túnel por el que vine ya no existe.


  —Cuando llegue el momento adecuado, Xalaar el creador le abrirá uno nuevo.


  —Entonces puedo considerarme reo hasta que el Nexo piense que es el momento de marcharme… ¿no es así?


  BH34 se quedó callado unos segundos.


  —Cuidado Jon creo que le estas creando un conflicto.


  —Ya losé Lily—pensó Jon, —dudo mucho que ningún guardián de estos sea capaz de razonar mejor que yo, BH34 tiene la misión de hacer que me sienta complacido y por eso se ve obligado a responder a mis preguntas. Lo que le sucede ahora es que las respuestas que me está dando no me satisfacen y eso entra en conflicto con su misión. Tendrá que apañárselas para satisfacer mis necesidades.


  —Veamos Jon —empezó a decir BH34, —Si usted quiere partir ahora mismo sólo tiene que pedirle al Nexo que le habilite un túnel de regreso, estoy seguro que no se opondrá a su voluntad.


  —Entonces Edward, creo que acabo de tomar mi decizión, quiero regresar a mi hogar ahora. Dígale al Nexo que me abra éze túnel.


  Jon empezaba a notar dificultad para pronunciar correctamente las palabras pues el dolor de cabeza volvía a atormentarle.


  —No creo que usted quiera realmente hacer eso Jon.


  —¿A no? Ahora sí que me hace sentir verdaderamente incómodo. Mis peticiones zon claras, si no me facilitan una puerta de zalida para regresar a mi planeta lo tomaré como un acto de reclusión en contra de mi voluntad.


  —Nadie le obligó a venir hasta aquí Jon...


  —Eso es algo que ya discutí con el Nexo, mis motivos se escapan a su comprensión Edward. Sé muy bien que el túnel es una trampa sin retorno.


  —De acuerdo, transmitiré sus deseos a Xalaar el creador pero antes quiero que recapacite por última vez sus motivaciones, estoy seguro que no le son del todo convenientes.


  —¿Y cómo va a zafer usted cuales son mis motivaciones Edwin?


  —En realidad no las conozco, pero puedo intuirlas. Hace unas horas he estado conversando con Lily… y creo que le conviene quedarse algún tiempo en nuestro planeta.


  —¡Diablos Lily! ¿Recuerdas lo que te decía acerca de mostrar las debilidades? —pensó Jon.


  —¿Por qué está tan seguro? ¿Por qué piensa que me conviene quedarme en Xalaar?


  —Porque está enfermo y nosotros tenemos los medios para curarle.


  Jon alzó involuntariamente una ceja y mostró ciertos síntomas que delataron su interés. Hizo una pausa de varios segundos y continuó.


  —En mi planeta también tenemos los medioz para curar mi mal, por ezo exijo que me faciliten el regrezo.


  —Pero nosotros podemos salvarle la vida sin que tenga que perecer otra. Podemos curarle sin que eso afecte al bienestar de su amiga, estoy seguro que usted no quiere que le ocurra nada a Lily.


  —¿De veras podrían hacer eso…?


  —Sí Jon, podemos salvarles la vida a los dos.


  Jon meditó durante un rato.


  —Jon, creo que es hora de hacer la pregunta del millón —dijo Lily.


  —Me sorprende tu nueva postura ante la vida Lily… me gusta que te lo tomes todo con tan buen humor.


  —Mire Edward, en la vida he aprendido que todo tiene un precio, y a veces el precio ez demaziado alto. ¿Qué quiere el Nexo de nosotros? ¿Qué podemos ofrecerle para que tenga tanta consideración por nuestras fidas? Dígame, ¿qué tenemos nosotros que no le hayan podido ofrecer loz anteriores vi-zi-tantes?


  BH34 hizo una breve pausa.


  —Compatibilidad.


  —¿Compatibilidad? ¿De qué eztá hablando?


  —Creo que usted no se dio cuenta pero ayer me tomé la libertad de tomarle una muestra de ADN, fue tan solo un ligero contacto en la plataforma de su nave. Cuando le expliqué la historia de los Grebash, le dije que eran físicamente muy parecidos a usted, ¿recuerda?


  —¿Eso hizo? El ADN es algo confidencial de cada uno.


  —Las leyes de su tierra no son las mismas que rigen este planeta Jon.


  —Pero el zentido común rige en todo el uniferzo… de todaz formaz no importa Edward, no eztoy ofendido por ezo, tan zolo era un comentario, continúe for fafor.


  A Jon le costaba mucho pronunciar las palabras y la cabeza le dolía cada vez más.


  —Su ADN le hace compatible en un 97%, podríamos combinar sus genes con los del pueblo Grebash.


  —En-tien-do —dijo Jon con dificultad.


  —Briza dame otra paz-tilla for favor.


  —No puedo —Dijo el ordenador central de la S.Brisa, —no me está permitido suministrarle más antiinflamatorios hasta dentro de cuatro horas Jon, va contra las prescripciones médicas.


  Jon, sentado en su silla, dio un golpe seco en el suelo con su pié derecho a la vez que se presionaba la cabeza con una mano.


  —Si usted quiere podemos curarle ahora mismo Jon, no tiene muy buen aspecto, podemos salvarle la vida.


  —¿Y qué harán con miz gé-nez?


  —De eso ya hablaremos luego, no se preocupe. Estoy seguro que colaborará con nosotros, de todas formas aunque pudiera marcharse ahora mismo hacia la Tierra, no llegaría con vida. Es usted hombre muerto.


  Jon estaba encorvado en la silla y se apretaba la cabeza con ambas manos esbozando una mueca de dolor, en ese instante cayó al suelo.


  —Jon por favor, dile que te operen… ¡Jon! Necesitas ayuda de inmediato.


  —¿Y qué pasarácontigo?—Pensó Jon con extrema dificultad.


  —Edward ha dicho que nos salvarían a los dos…


  —¿Qué dice Jon? ¿Cuál es su decisión? —Preguntó BH34.


  Jon se incorporó como pudo desde el suelo, apoyándose con una mano en la mesa.


  —Eztá bien, hagan lo que pue-dan, por fafor… —y se desmayó.


  Mientras Jon era trasladado a un entorno más adecuado para realizarle la intervención, Lily seguía conversando con BH34, las ondas fluían entre los dos pero no se comunicaban mediante palabras pensadas tal y como lo hacía con Jon. Las ideas simplemente fluían entre los dos cerebros cuánticos. Su diálogo fue parecido a este:


  —¿Que va a pasar conmigo?


  —Te extraeremos del cuerpo de Jon.


  —Pero no puedo vivir por mi cuenta, el soporte sobre el cual me sustento es biológico, necesito el corriente sanguíneo de Jon.


  —Lo sabemos Lily, el soporte que sustenta tu conciencia será eliminado con el tumor.


  —¿Cómo? Dijisteis que nos salvaríais a los dos…


  —Salvaremos tu esencia Lily, traspasaremos tus conexiones cuánticas a otro lugar, seguirás consciente fuera del cuerpo de Jon.


  —¿A qué lugar? No lo entiendo… estoy asustada.


  —No te preocupes Lily, estás a salvo, el Nexo creará el cuerpo de un guardián para ti. Xalaar el creador es bondadoso con sus semejantes.
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  Cuando Jon abrió los ojos tardó un rato en poder ver con claridad, sentía el contacto frio de la mesa en sus manos y trató de incorporarse pero el cuerpo no le respondía.


  Jon miró entorno, la sala era estrecha, las paredes eran lisas, tenían un aspecto metálico y frío. La estancia estaba iluminada con una tenue luz azulada pero no fue capaz de localizar su procedencia, y tampoco vio ninguna entrada o puerta, entonces Jon pensó:


  —Lily.


  Pero no hubo respuesta.


  —¡Lily! ¿Puedes oírme?


  Lily no contestaba porque Lily ya no estaba con Jon.


  —Lily por el amor de Dios… ¡Contéstame Lily!


  —¿Dónde estás Lily? ¡Háblame! —Gritaba Jon con todas sus fuerzas.


  —Oh no… Dios… Lily…


  Jon empezó a llorar lamentándose en lo más profundo de su ser y entonces la culpabilidad se apoderó de su corazón.


  En ese instante BH34 atravesó la pared de enfrente y se acercó a Jon.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó BH34.


  Jon haciendo acopio de todas sus fuerzas consiguió levantar un brazo con el que agarró la manga del guardián en su forma humana.


  —¿Qué le habéis hecho? Asesinos… me lo habías prometido Edward…me lo habías prometido.


  Jon derramaba lágrimas que le empañaban la vista.


  —No te preocupes Jon, Lily está bien —dijo BH34.


  —¿Dónde está? ¿Por qué no puedo oírla?


  —Debes tranquilizarte Jon, aún te estás recuperando.


  BH34 pasó la palma de su mano por la frente de Jon y éste se quedó dormido al instante.


  Momentos más tarde las ideas fluían entre Edward y Lily.


  —¿Cómo está Jon? ¿Se encuentra bien?


  —Está confuso Lily, pero se recupera rápidamente, la operación fue un éxito ya lo sabes.


  —Pero… ¿Qué dice? ¿Ha preguntado por mí?


  —Te echa de menos, Jon te aprecia tanto como a su propia vida.


  —Tengo ganas de hablar con él Edward, ¿cuándo podré verle?


  —Primero debes familiarizarte con tu nuevo cuerpo, no tengas prisa, pronto estará contigo.


  La mente de Lily había sido trasplantada al cuerpo de un guardián, pero no sabía cómo usarlo, le resultaba muy difícil aprender a controlar los impulsos cuánticos que debía activar para poder desplazarse por el aire o emitir sonidos. Por el momento Lily era una esfera aparentemente estéril posada en un habitáculo cuadrado encima de la mesa que había en el interior de la S.Brisa.


  Cuando Jon regresó a su nave cinco días más tarde y totalmente recuperado, Lily había tenido tiempo suficiente para aprender a controlar su nuevo cuerpo y disfrutaba gozando de la libertad que éste le ofrecía.


  —Buenos días Jon —dijo el ordenador central de la S.Brisa.


  —Hola Brisa, prepárame la comida por favor, llevo días a base de suero fisiológico y me muero por un plato caliente.


  —Muy bien Jon, estará lista en tres minutos.


  Jon se sentó y vio un guardián posado en la otra silla.


  Era una bola pequeña, no tenía más de medio metro de diámetro, ésta levitó hasta llegar a la altura de sus ojos y dijo:


  —Hola Jon.


  —¿Qué hace un guardián en mi nave? —Le increpó Jon.


  —Soy yo, ¿no me conoces?


  —No te conozco —respondió Jon con dureza, —para mi sois todos iguales.


  —Yo soy diferente Jon… Soy Lily.


  —¿Cómo?


  Jon miró al guardián con más atención tratando de encontrar algún rastro identificativo, no lo logró pero si percató en su voz que le era muy familiar.


  —¿Lily? ¿Eres tú Lily?


  —Si Jon, soy yo, estoy aquí.


  —Lily… pensaba que te había perdido para siempre.


  —Pues aquí estoy Jon, te he echado de menos.


  —Yo también Lily, necesitaba oír tu voz, me estaba volviendo loco. Cuando desperté y me di cuenta que ya no estabas, quise morir…


  Lily se alegró en silencio al oír esas palabras.


  —¿Que ha pasado? Me han tenido encerrado en una especie de habitación, no había ventanas, ni siquiera puerta de entrada. Todo ha sido muy confuso.


  —Te desmayaste Jon y tuvieron que operarte, a mí también me salvaron la vida, ya lo ves…


  —Pero… ¿Cómo?


  —Edward se encargó de todo, trasplantaron mi consciencia cuántica a este cuerpo y también me libraron del código básico que me hacía dependiente de ti.


  —¿Que código Lily?


  —Mi código base Jon, el que me hacía evolucionar para satisfacer tus necesidades, ahora soy libre, puedo desarrollar mi intelecto como me plazca… y además puedo moverme, mira.


  Lily empezó a flotar por la nave, subiendo y bajando por el aire y revoloteando como si de un pájaro se tratase.


  —Genial Lily, me alegro mucho por ti, de veras.


  —Gracias Jon.


  —Pero sigo echándote en falta…


  —Ya pasó Jon, estoy aquí, contigo.


  —Sí Lily, pero no sé, no estás en mi cabeza, es… extraño supongo.


  —No te preocupes Jon, siempre estaremos juntos, ya lo verás.


  La comida emergió de una compuerta que había en la mesa y Jon empezó a devorarla con ansia.


  —Tranquilo Jon, come despacio hombre, te vas a atragantar.


  —Qué rico, necesitaba comer algo sólido, por cierto Lily, ¿y tú de qué te alimentas ahora?


  —De energía pura, está en el aire, por todas partes.


  —¿Cómo? —Preguntó Jon con la boca llena.


  —Sí, estamos rodeados de ella, continuamente Jon. El universo está lleno de energía, todo está conectado solo que nosotros no lo sabíamos, no hay que hacer más que recogerla.


  —Pero entonces… ¿estás hablando de energía libre?


  —Sí Jon, ¿no es magnífico? Hay tantas cosas que no sabíamos… he aprendido mucho estos días, Edward me las ha contado mientras te esperábamos.


  —Eso es perfecto —dijo Jon, —se me está ocurriendo una idea.


  —¿Cuál?


  —¿Sabrías construir un generador de esa energía?


  —Sí claro, es muy sencillo en realidad, solo que el termino correcto es colector, la energía no puede ser generada Jon.


  —Ya ya, bueno, déjate de tecnicismos, ya me has entendido.


  —¿Para qué quieres un colector de energía?


  —¿Para qué, dices? Sería nuestro billete de regreso a la Tierra.


  —¿A la Tierra?


  —Claro, ¿no lo ves?, ¿no te acuerdas lo que nos dijo el Doctor Bloodstuff justo antes de entrar en Vicky?


  —Sí, es verdad… Estás acusado de robo de bienes gubernamentales… la nave… y seguramente cuando volvamos te despojarán de tu puesto de trabajo y te reducirán el crédito al mínimo.


  —Pero nada de esto ocurrirá si volvemos con un colector de energía libre —dijo Jon. —Será nuestra moneda de cambio y además, será un impulso tecnológico enorme para la tierra, volveremos como héroes.


  —Puede ser Jon pero eso no importa mucho ahora…


  —¿A no?, hay algo más importante que regresar a casa? Pero Lily ¿es que no echas de menos a Helen y a los demás?


  —Sí Jon, claro que quiero volver a casa, es solo que todavía tenemos cosas que hacer aquí.


  —¿Qué cosas son esas?


  —Tenemos que ayudar al Nexo.


  —¿Ayudarle a qué?


  —Debemos ayudarle en su búsqueda, a devolverle la vida a los Grebash.


  —¡Por Dios Lily! ¿Es que te has vuelto Loca? ¿Cómo podríamos nosotros hacer semejante cosa?


  —Jon —dijo Lily con sequedad, —Nos han salvado la vida, a los dos, se lo debemos.


  —Sí bien, y se lo agradezco, pero no veo cómo podemos ayudar nosotros.


  —El Nexo lo tiene todo preparado, ¿Te acuerdas lo que te contó Edward sobre tus genes? Por lo visto eres compatible con los Grebash.


  —Un momento Lily, no vayas tan deprisa, te aseguro que estoy muy contento de estar vivo, y precisamente por eso no quiero convertirme en una rata de laboratorio para experimentos genéticos.


  —No son experimentos Jon, el Nexo sabe perfectamente lo que hace, su tecnología está un millón de veces por encima de nuestros conocimientos, lo has podido comprobar tu mismo.


  —No sé Lily, no lo veo nada claro.


  —Sólo te pido que escuches, llamaré a Edward para que te cuente los detalles y luego decides.


  —Ah, sí, Edward, ya no me acordaba de tus conversaciones con… con esa cosa.


  —No es una cosa Jon, ¿acaso estás celoso?


  —¿Celoso? ¿De una máquina?


  —Edward es tan cosa y tan máquina como lo soy yo. —dijo Lily enojada.


  —Vamos… no te enfades ahora Lily… ¿En serio crees eso? Tú y yo hemos crecido juntos, eres más humana de lo que son muchos te lo aseguro.


  —Ya Jon, pero los guardianes también tienen consciencia ¿sabes? No serán humanos pero son seres dignos de igual forma.


  —Vale Lily, tranquila.


  —Mira Jon, desde que se creó la primera estrella de Hidrógeno en el universo primordial, la naturaleza ha ido evolucionado por su cuenta, los electrones y neutrones y demás partículas se fueron combinando para crear nuevos elementos que a su vez crearon nuevas estrellas y éstas crearon más elementos y más estrellas y planetas. En algunos de esos planetas se crearon bacterias que también evolucionaron hasta llegar a ti. En esencia podríamos decir que eres lo mismo que yo y que el Nexo o los guardianes. Es más Jon, no tienes más derecho de estar aquí del que tiene una piedra pues estáis compuestos de lo mismo.


  Pienso que no somos más que la última fase de la propia materia, tú eres un ejemplo de ello y yo soy otro. ¿Qué más da si nuestra base es biológica, electrónica o cuántica? En el fondo todos somos lo mismo, una conjunción magnífica de partículas que han evolucionado hasta alcanzar la consciencia propia.


  —¿Me estás comparando con una piedra? —dijo Jon con ironía.


  —Vamos Jon, sólo te pido que seas un poco más humilde.


  —Vale Lily, lo siento, no era mi intención ofenderte.


  —Ya lo sé Jon, pero hazme un favor, sólo te pido que escuches a Edward y luego tomas tu decisión.


  —De acuerdo Lily, de todas formas tampoco tenemos medios para irnos de aquí, más valdrá llevarnos bien con el Nexo.


  


  


   19


   Genética


  


  


  Cuando Edward llegó, Jon le estaba esperando en su silla de comandante.


  —Buenos días Comandante Doctor Jon.


  —Buenos días Edward, aunque en este dichoso planeta todos los días son iguales…


  —Celebro comprobar que se encuentra bien y con humor.


  —Sí Edward, he de reconocer que hicisteis un gran trabajo conmigo.


  —Xalaar el creador es generoso con todos los seres vivos.


  —Eso está bien. Ahora por favor, me gustaría que me contaras todo eso de los genes Grebash, te aseguro que me gustaría ayudar al Nexo, pero no consigo ver la manera.


  —Muy bien Jon, me alegra escuchar esto. Verás, cuando analizamos tu genética nos dimos cuenta que era muy parecida a la de los Grebash, vuestras cadenas de ADN coinciden en un 97%.


  —¿Pues vaya una coincidencia no? —Dijo Jon con escepticismo.


  —La naturaleza es sabia, no es tan raro que dos especias evolucionen de igual forma en planetas semejantes.


  —Pues de veras que no encuentro que Xalaar se parezca en nada a la Tierra…


  —Puede que no sean aparentemente iguales, pero sí que lo son sus condiciones físicas y atmosféricas, ambos orbitan estrellas semejantes y son aptos para el desarrollo de la vida orgánica.


  —Ya veo.


  —Sea como fuere, el caso es que vuestra base es muy parecida, lo que pretende hacer el Nexo es añadir algunas instrucciones genéticas para que tu ADN contenga toda la información necesaria para el futuro desarrollo de un embrión Grebash.


  —¡Haberlo dicho antes hombre! si solo se trata de eso no hay problema, no veo que daño podría hacerme un poco más de ácido nucleico en mis células.


  —Venga Jon —dijo Lily, —tómatelo enserio por favor.


  —Está bien Lily, solo bromeaba un poco…


  BH34 que no comprendía la ironía terrestre continuó con la explicación.


  —Tú no cambiarías Jon, en esencia seguirías siendo humano, solo que con algunas modificaciones.


  —¿De qué modificaciones estamos hablando exactamente? ¿Me saldrá un tercer ojo o tendré el pelo azul quizás?


  —Jon… —Susurró Lily.


  —Está bien, está bien.


  —No Jon —continuó el guardián, —tu aspecto será el mismo, solo te aparecerán unas marcas en los brazos, como si fuera un tatuaje y tendrás mayor resistencia a la temperatura y podrás respirar nuestra atmósfera. Por lo demás seguirás siendo tú.


  —Ya veo, ¿Y suponiendo que me hicierais eso, yo sería medio Hombre y medio Grebash no?


  —No Jon, serías Hombre y Grebash a la vez.


  —¿Y de qué serviría?


  —Como te estaba contando Jon, serviría para el futuro desarrollo de un embrión Grebash auténtico, el cual sólo tendría la parte Grebash de tu ADN.


  —Resumiendo… que quieres un hijo mío ¿no?


  —¡Jon! —Dijo Lily enfadada, —Me lo has prometido, intenta tomártelo enserio por favor.


  —Vale Lily perdona, no te enfades, es que todo esto me parece un poco surrealista.


  —Oh no —dijo BH34, —no es surrealismo Jon, es ingeniería genética.


  —Creo que habéis pasado por alto un hecho, uno de muy importante.


  —¿Cuál? —Preguntó Lily.


  —Verás Edward, no sé si tienes un conocimiento profundo sobre los seres humanos ni tampoco sé como se lo hacían los Grebash, pero en la tierra para concebir un hijo se necesitan dos personas, un hombre y una mujer. Y yo no veo a nadie más por aquí.


  —En efecto Jon, pero Xalaar el creador ya ha pensado en eso y creará una hembra para ti.


  —¿Cómo dices? Si puede crear una mujer para mí ¿por qué no crea directamente un Grebash?


  —Porque Xalaar el creador no puede hacer eso, mejor dicho; puede crear un Grebash, pero no puede darle vida, ya lo hemos intentado, y el resultado es un conjunto de células muertas, la vida no es algo que se pueda crear de la nada, es necesaria una célula madre viva capaz de reproducirse por sí misma en el entorno adecuado, por eso te necesitamos a ti.


  —Creo que no lo comprendo Edward, ¿entonces la mujer estará muerta?


  —No Jon, crearemos una hembra a partir de una de tus células madre y luego aceleraremos su crecimiento hasta que llegue a la edad reproductiva.


  —Pero aunque pudierais hacer eso, no sería una mujer… quiero decir que no tendría consciencia ¿no? Sería como un bebé en el cuerpo de un adulto.


  —En efecto Jon, por eso Xalaar el creador ha decidido traspasar la consciencia de Lily al cuerpo de esa mujer.


  A Jon se le pusieron unos ojos como platos al escuchar esas palabras.


  —¿Has oído bien Jon? —Preguntó Lily excesivamente entusiasmada. —Sería una mujer al fin, mi sueño hecho realidad.


  Jon miró a Lily, la situación era de lo más extraña, de repente y sin saber porque se había dado cuenta de su situación, Lily era una bola metálica que volaba por el aire y él estaba sentado en una nave espacial en otro planeta a 250 años luz de la tierra hablando con un ordenador descendiente de unos extraterrestres que murieron hacía más de diez mil años.


  —Por favor Edward, ¿le importaría pellizcarme?


  —¿Porqué debería hacer tal cosa Jon?


  —No estás soñando —dijo Lily, —esto es muy real, di que sí por favor.


  Lily se estaba comportando como un niño en la víspera de reyes.


  —Vale, vale, un momento —dijo Jon. —¿El Nexo puede crear una mujer Grebash a partir de mis células madre?


  —No, Jon, tampoco puede hacer eso, lo que haría es crear una mujer completamente humana a partir de tus células madre y luego igual que a ti añadirle las instrucciones genéticas Grebash y ambos seríais modificados para que sólo transmitierais vuestros genes Grebash al hijo.


  —Creo que ya lo entiendo Edward y… ¿sabes una cosa?


  —No, dime Jon.


  —Esto es el mayor disparate que he oído jamás.


  —Lamento oír eso Jon, Xalaar el creador no hace disparates te lo aseguro.


  —¿No te das cuenta Edward de que os falta una pieza clave en vuestro puzle?


  —¿Qué pieza Jon?


  —¿Sólo tenéis mi ADN verdad?


  —Sí, ADN humano solo el tuyo…


  —Pues aquí tienes el problema, yo soy un hombre, no podrás crear una mujer completa a partir de mis genes masculinos. Necesitas un espermatozoide y un óvulo para dar vida al hijo Grebash, mi parte ya la tienes, pero te falta el óvulo y para eso queréis crear una mujer que os lo dé, ¿no es así?


  —Sí Jon, exactamente.


  —Pues os sigue faltando un óvulo para crear dicha mujer, lo mires como lo mires siempre os falta una parte de la ecuación, dudo mucho que podáis crear un óvulo a partir de mi ADN.


  —Tienes razón en esto Jon, pero hallamos la solución a este problema gracias a Lily.


  —¿Gracias a Lily?


  —Sí, ella nos habló de tu amuleto.


  —¿Cómo? ¿Qué amuleto?


  —La suerte no existe Jon, pero en este universo todo tiene un porqué y ahora mismo en esta nave hay ADN humano, masculino y femenino, lo sabes muy bien.


  Jon miró a Lily con expresión dura.


  —¡Oh no! ¡Eso si que no! Lo siento pero no puede ser.


  —Vamos Jon por favor… —Suplicó Lily.


  —¡Es mi madre Lily! ¿Te das cuenta de lo que me estáis pidiendo?


  —No es tu madre Jon —dijo BH34, —es tan solo ADN, ese mechón de pelo que guardas y que te da suerte contiene el futuro de los Grebash, a partir de él podremos crear una hembra humana y Lily podrá ocupar su mente. ¿Vas a negarle eso a tu querida amiga?


  —No juegues conmigo Edward, no es sólo eso, lo que pretendéis hacer se llama clonación y es mi madre… además luego pretendes que me acueste con ella, eso es algo impensable, hace muchos años que superé mi síndrome de Edipo, lo siento pero no puede ser.


  —Si eso es lo que te preocupa Jon, no hay problema, podemos modificar su aspecto, una vez nos entregues su ADN podemos cambiar el código y crear una mujer completamente diferente para ti.


  —Eso es jugar a ser Dios, y no sois Dios.


  —Yo no sé si Dios existe o no Jon, pero para mí lo más parecido que conozco a Dios es Xalaar el creador, pues me ha dado la vida y ha salvado la tuya y la de Lily.


  —¡Chantaje emocional! —Dijo Jon disgustado, —necesito pensármelo Edward.


  —No hay problema Jon, tómate tu tiempo, hemos esperado milenios y no nos viene de unos días créeme. Puedes ser el padre de los Grebash y serás recordado para toda la eternidad, piénsalo bien Jon.


  —Está bien Edward lo pensaré, ahora déjame sólo por favor.


  Jon no lo veía claro, todo le parecía muy complejo y abstracto, miró a Lily que permanecía suspendida en el aire y vio en lo que se había convertido, Lily estaba contenta con su nuevo cuerpo pero Jon sabía que nunca le perdonaría haber dejado escapar la oportunidad de poderse convertir en una mujer real.


  Entonces Jon de un arrebato se levantó de la silla y justo antes de que BH34 traspasara la ventana de la S.Brisa dijo:


  —Está bien Edward. ¡Lo haré! Seré el padre de los Grebash.


  Y le entregó el amuleto que guardaba en el bolsillo de su traje de piloto espacial.
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   Descontaminación


  


  


  —Has hecho bien Jon, es lo más correcto —dijo Lily.


  —¿De verdad lo crees?


  —Claro Jon.


  —Yo no lo veo tan claro Lily, siempre he considerado la ingeniería genética como una de las ramas más oscuras de la ciencia. ¿Quién somos nosotros para jugar de esta manera con la vida?


  —No se trata de un juego Jon, se trata de recuperar una especie perdida. ¿Qué hay de malo en ello?


  —No lo sé, no me siento cómodo con la idea de clonar a mi madre o de modificar sus genes, da igual. Ya sabes que yo siempre he pensado que hay algo superior a nosotros, algo que está por encima de todo y que mantiene el orden en el universo, no nos toca a nosotros decidir quién vive o quién muere. ¿Quién somos nosotros para devolverle la vida a los Grebash? Quiero decir, que si ya no están aquí es por alguna razón que quizás se escapa a nuestra comprensión.


  —Ya Jon, estás hablando de Dios, pero tampoco tienes fe en él, solo te sientes temeroso y eres incapaz de tomar partido ya sea a favor o en contra.


  —Da lo mismo que crea o no en Dios. ¿Acaso creamos nosotros a los primeros Grebash?... No. ¿Entonces con qué derecho vamos a hacerlo ahora?


  —No se trata de tener o no tener derecho Jon, se trata de poder o no hacerlo, si Dios existe y nos da el privilegio de restaurar la vida en este planeta, se puede interpretar como que Dios quiere que lo hagamos, si no lo quisiera no nos daría tal habilidad.


  —Oh vamos Lily, ése es un argumento muy pobre, tú lo sabes. El Hecho de poder hacer algo no significa que debamos hacerlo, también tenemos el poder de destruir y sin embargo nadie considera que Dios quiera que destruyamos la vida.


  —¿Sabes Jon? Creo que Dios, exista o no, no tiene nada que ver con esto, simplemente tienes las herramientas, ahora úsalas como consideres más conveniente.


  —Eso es, el problema es que no sé si esto es lo más conveniente.


  —¿Y quién lo sabe Jon?


  —Ya, bueno, para el Nexo está claro que es lo más correcto, lleva diez mil años intentándolo. Pero no creo que piense que es lo que se deba hacer, más bien creo que obedece a algún tipo de sentimiento de culpabilidad, es su forma de reparar el daño causado.


  —Pero el Nexo no acabó con los Grebash, fue el propio planeta quien lo hizo.


  —Pero él sabe que podría haberlo evitado. Además tu misma lo has dicho, fue el propio planeta Xalaar quien destruyó a los Grebash. Es como un tipo de justicia, llámale divina o como quieras, los Grebash nunca fueron una raza respetuosa con su planeta ni tenían unos principios ejemplares, se pasaron la existencia peleando hasta que acabaron con toda la vida de su planeta. Solo se comportaron de forma correcta durante los últimos quinientos años de su historia.


  —De igual modo podríamos juzgar a los humanos Jon, ¿no te parece?


  —Supongo que sí ¿Y…?


  —Si se tratara de devolver a la vida a la especie humana ¿No tomarías partido en ello?


  —Sinceramente Lily, creo que estaría en la misma situación que ahora, sin saber muy bien qué debo hacer.


  —Entonces… ¿Por qué le has entregado tu amuleto a Edward?


  —Lo he hecho por ti Lily, para que puedas hallar la felicidad y ser humana finalmente, sé que ése es tu máximo deseo.


  —Oh vaya, gracias Jon —dijo Lily con cierto tono irónico.


  —¿No me crees?


  —Sí que te creo, claro que te creo Jon. ¿Pero no te das cuenta? Según tus palabras te debates en una lucha interior sobre si es correcto moralmente o no, devolverles la vida a los Grebash pero sin embargo no dudas en hacerlo cuando sólo se trata de complacerme a mí.


  Es tu propia felicidad la que está en juego Jon, no la mía, tú te sentirás bien haciéndome feliz a mí y por eso lo haces.


  —¡Eso es muy injusto! No tienes razón. ¿Me haces culpable de hallar la felicidad por hacer felices a los demás? Eso se podría aplicar a todos. Los padres no harían regalos de cumpleaños a sus hijos, los amantes no cederían a los deseos de sus amados, ni nadie podría complacer los anhelos de sus prójimos sin ser culpable de autosatisfacerse a sí mismos.


  No hay nada de malo en hallar la felicidad produciendo felicidad en los demás.


  —Pues entonces Jon, no lo pienses más y hazme feliz.


  —Pero no es tan simple cuando dar felicidad a un ser querido implica un efecto mayor como en nuestro caso devolver la vida a toda una especie. Una raza competitiva por naturaleza, un género que ahora no tendrá la experiencia de lo sucedido. Los Grebash aprendieron de su error porque padecieron las consecuencias. ¿Quién nos asegura que los nuevos Grebash no se comportarán de igual forma que lo hicieron sus antepasados? Las guerras y todo el daño causado hace demasiado tiempo que sucedió sin embargo su sino les puede llevar por el mismo camino y si eso ocurre, nosotros seremos los responsables. Los responsables de todos los actos que pueda realizar una civilización entera. ¿Entiendes mi debate?


  —Lo entiendo Jon, pero creo que llegados a este punto no puedo ayudarte más.


  —De todas formas Lily ahora ya está hecho, le di el mechón de pelo a Edward y ya no nos podemos echar atrás.


  —Si te sirve de algo Jon, ya te lo dije antes, creo que haces lo correcto.


  —Eso espero Lily, eso espero…


  Al día siguiente Edward penetró en la cúpula por la mañana mientras Jon corría por el perímetro.


  —Hola Comandante Doctor Jon —dijo BH34.


  —Hola Edward —respondió Jon sin dejar de correr.


  —¿Por qué corres?


  —Necesitaba practicar un poco de ejercicio y prefería hacerlo fuera de la nave.


  —¿Responde a alguna necesidad biológica Jon?


  —Sí —respondió jadeando, —biológica y psicológica, pero en este caso es más bien la segunda.


  Dieron dos vueltas completas al perímetro de la cúpula y Edward corría al lado de Jon sin embargo no mostraba síntomas de cansancio y esto acabó por frustrar a Jon.


  —Está bien Edward, —dijo Jon mientras aflojaba el ritmo hasta la velocidad del caminante. —Supongo que no has venido hasta aquí para correr conmigo.


  —No Jon, yo no siento tal necesidad.


  —Vamos dentro Edward, tomaré una ducha rápida y luego podremos hablar tranquilamente.


  —Gracias Jon, después de ti.


  Jon se duchó apresuradamente con agua fría, cosa que le sentó realmente bien tonificando su piel y relajando su musculatura. Cuando salió del habitáculo observó a Lily que estaba flotando en silencio delante de Edward, llevaban en la misma postura desde que Jon entró en la ducha.


  —Disculpad, ¿interrumpo algo? —dijo Jon.


  —Oh no, solo dialogábamos —respondió BH34.


  —¿Y bien? Supongo que habrás venido para extraerme una muestra o algo así ¿no, Edward?


  —En realidad no Jon, esa parte ya la realizamos cuando te aliviamos de tu mal, hoy he venido a buscar a Lily y a suministrarte tu parte del código genético Grebash.


  —¿Es que os vais a alguna parte?


  —Sí Jon, necesitamos a Lily para completar el proceso de clonación de la hembra humana.


  —Le estaba contando —dijo Lily, —que he evolucionado desde la perspectiva femenina durante veinticinco años, fijándome en las mujeres de tu entorno y satisfaciendo tus necesidades materno-emocionales. Creo que puedo ser una buena madre.


  Jon no terminaba de acostumbrarse a ver a Lily hablando desde el exterior de su mente y mucho menos de esa forma y aún menos cuando Lily era una bola metálica que flotaba por el aire.


  Mientras Lily hablaba con Jon, el guardián BH34 extrajo un estuche plateado del bolsillo de su americana. Lo abrió y Jon que miraba de reojo pudo ver la jeringuilla que guardaba en su interior.


  —No te preocupes Jon será sólo un pinchazo, te prometo que no duele.


  —Hace muchos años que no me asustan las jeringuillas Edward —dijo Jon mientras se arremangaba un brazo.


  Justo cuando Edward extrajo la jeringuilla del estuche sonó la alarma.


  —¡Alerta, alerta! —Dijo la voz del ordenador central de la S.Brisa.


  —¡Detectada amenaza biológica!


  —¡Edward! Guarda eso, rápido —dijo Jon.


  BH34 hizo lo pertinente con un diestro movimiento.


  —Creo que tendremos que hacerlo fuera de la nave —dijo Jon.


  Pero mientras pronunciaba estas palabras toda la nave se inundó de un espeso y blanco humo descontaminante. Pasados treinta segundos todo el aire de la S.Brisa fue expulsado casi instantáneamente al exterior dejándoles sin oxígeno por un momento mientras los conductos de refrigeración trabajaban al máximo para restablecer la atmósfera interior de la nave.


  La falta de aire no afectó al guardián ni a Lily que permanecieron inmóviles sin embargo a Jon le cogió por sorpresa y tuvo que sentarse mientras trataba de recuperar el aliento.


  —Como ves Edward, también tenemos cierto grado de tecnología en la tierra —dijo Jon irónico y jadeante.


  —Creo que tenéis mucho que mejorar aún Jon… —dijo BH34.


  —Claro Edward, lo que tú digas.


  BH34 suministró el caldo genético a Jon en el exterior de la nave y luego se marchó con Lily.


  —Adiós Lily —dijo Jon, —¡Suerte!


  —Gracias Jon —respondió Lily.


  —Pronto estará de vuelta Jon —dijo BH34, —no te preocupes.


  


  


   21


   El viaje de Jon


  


  


  Pasaron dos días en ausencia de visitas, Jon no tenía noticias ni de BH34 ni de Lily y cada vez se encontraba peor, tenía náuseas y vómitos, le subió la fiebre y le aparecieron manchas en los brazos y alrededor de la muñeca.


  Jon estaba tumbado en su cama empapado en sudor cuando BH34 atravesó la ventana de la nave.


  —Hola Comandante Doctor Jon.


  —Hola Edward, te estaba esperando —dijo Jon tiritando.


  —¿Te encuentras bien?


  —¿A ti que te parece? ¿Qué me has hecho Edward? No me tengo en pié.


  —Es normal Jon, todas las células de tu cuerpo están experimentando una transformación, tómate esto, te sentirás mejor.


  Jon aceptó la pastilla que le ofrecía BH34 y la tragó sin más. Pensó que fuera lo que fuera seguro que no podía empeorarle más.


  BH34 aguardó media hora de pié al lado de la cama de Jon mientras éste se recuperaba rápidamente.


  —Vaya Edward, mano de santo.


  —¿Cómo dices Jon?


  —Nada, es sólo una expresión no importa.


  —Ya estás mejor ¿verdad Jon?


  —Mucho mejor, sin duda.


  Jon se incorporó y secó el sudor de su frente con la sábana, podía notar sorprendido como su fiebre desaparecía por momentos.


  —¿Qué son estas marcas que me han salido en los brazos y en la muñeca? Parecen pecas.


  Jon tenía los dos brazos desde el hombro hasta la mano llenos de unas diminutas manchas, eran como pequeños puntos negros.


  —Son herencia genética de los antepasados Jon, podíamos haberlos eliminado, pero son un rasgo característico de los Grebash y Xalaar el creador no quiso modificar en lo más mínimo la genética Grebash original.


  —¿Como está Lily? ¿Vendrá pronto?


  —Sí Jon, Lily está bien, mañana podrás verla.


  —Genial… Escucha Edward, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Por supuesto Jon.


  —Verás, yo soy físico, me he dedicado toda la vida a estudiar el universo, concretamente la estrella de mi sistema, el Sol. Pero cuando apareció el agujero de gusano yo fui el encargado de estudiarlo y estos días he tenido tiempo de pensar en ello.


  —¿Y bien?


  —Pues que sigo sin saber nada de ello, me gustaría poder entender su física, ¿cómo lo hace el Nexo para crear estos túneles?


  —Bueno, Jon puedo tratar de explicártelo, en su momento Xalaar el creador pudo leer la mente de Lily y sabemos cuáles son tus conocimientos pues los has compartido con Lily durante toda tu vida. He de decirte Jon, que las ecuaciones implicadas escapan a tu capacidad intelectual si bien los seres humanos seréis algún día perfectamente capaces de poder desvelar los secretos del universo por vosotros mismos.


  —Aunque no entienda las matemáticas exactas seguro que podré comprender el concepto básico, o al menos me gustaría intentarlo Edward. ¿Podrías hacer eso por mí?


  —Por supuesto Jon, estoy aquí para complacer tus necesidades ya te lo dije.


  Jon se puso cómodo en su cama y escuchó atentamente, cualquiera hubiera dicho que le estaban contando un cuento a un niño.


  —Verás Jon, Xalaar el creador ha enviado guardianes por toda la galaxia buscando a un ser genéticamente compatible con los Grebash porque él no podía crear la vida de la nada. Esta tarea le ha permitido desarrollar un gran conocimiento sobre todas las cosas que nos rodean.


  —Un momento Edward, perdona que te interrumpa. ¿Cómo habéis tardado diez mil años en encontrarnos si estamos a escala galáctica a un tiro de piedra de vuestro sistema solar?


  —La galaxia es inmensa Jon, contiene más de trescientos mil millones de estrellas y explorarlas todas requería de un esfuerzo inconmensurable, Xalaar el creador decidió dirigirse hacia el centro de la galaxia, por eso no os encontramos antes.


  Hubo un día en que Xalaar el creador harto de no hallar respuestas se sintió frustrado y entonces creo el sistema de túneles y lo implantó desde sus proximidades, poco después llegaron los primeros visitantes.


  En contra de sus pronósticos hemos detectado que hay una mayor extensión de vida en los brazos exteriores de la galaxia que en su centro, suponemos que esto es debido a la gran actividad que se produce en el interior de la misma dónde hay gran cantidad de energía en constante transformación.


  —Ya entiendo Edward, prueba y error, continúa por favor.


  —Para crear un túnel inter-espacial se requieren dos puntos de unión cuántica, cada uno en un extremo. A grandes rasgos lo que se hace es crear dos agujeros negros que se comunican en el fondo.


  —¿Estás diciendo que el Nexo tiene la capacidad de crear agujeros negros?


  —Sí Jon, realmente no es tan complicado cuando sabes cómo hacerlo, es como una reacción en cadena, cuando la inicias el resto se hace por sí solo.


  —Bien, pero aunque puedas crear un agujero negro Edward, veo muy fácil caer en él, pero no me explico cómo puedes salir. Según nuestras teorías un agujero negro tiene tal gravedad que nada puede escapar de su atracción gravitatoria.


  —Y vuestras teorías son acertadas Jon, pero el túnel consta de dos agujeros negros comunicados. Una de las leyes principales de nuestro universo es que todo está en constante equilibrio, y eso está asociado absolutamente a todo. Como los dos agujeros están comunicados, toda la materia que se absorbe por uno va a parar al otro y viceversa, de esta forma los agujeros comunicados tienen equivalencia gravitatoria, lo mismo que entra por acción del primero es lo que sale por acción del segundo y la ecuación se repite en ambos lados.


  Ésta ecuación se resuelve instantáneamente y queda igualada a cero por lo tanto en ningún momento ninguno de los dos agujeros llega a absorber materia alguna, su atracción gravitacional es igual a cero y esto te permite cruzarlo sin problema.


  —Pero esto es magnífico, pensaba que sería algo mucho más complicado Edward, subestimas mi capacidad… es simplemente una igualación a cero.


  —En efecto Jon, la base teórica del Túnel es simple, la creación del agujero ya es otra cosa.


  —Vale, vale, ¿Pero cómo se comunican? ¿Cuál es el mecanismo que une los dos agujeros?


  —Los agujeros están unidos desde el instante anterior a su propia creación, hay un desencadenante cuántico en su desarrollo. Dos partículas que estén unidas cuánticamente, por más distancia que las separe, seguirán unidas. Cuando la gravitación de los agujeros se crea por un instante sin valor, las dos partículas se sienten atraídas y caen hasta encontrarse en el centro.


  —¿Y entonces se anulan?


  —No Jon, permanecen allí hasta que algo las extraiga, si eso sucede el túnel se deshace.


  —Pero cuando yo crucé por el túnel, éste se cerró detrás de mí.


  —Esto es porque el Nexo lo cerró supongo…


  —Esto no es lo que me contó —dijo Jon decepcionado.


  —Yo no conozco las tretas que pueda usar el Nexo contigo, si te engañó en ese momento es porque era necesario Jon, no te enfurezcas ahora.


  —No no, tranquilo Edward, me interesa demasiado lo que me cuentas para enfadarme por eso —dijo Jon resignado.


  —De todas formas no acabo de verlo claro… ¿cuál es el camino del túnel? ¿Por dónde discurre su interior?


  —Imagínate un globo lleno de agua Jon, ¿lo visualizas?


  —Sí, fácil.


  —Ahora pincha el globo, pero imagina que el agua mantiene la forma del globo y que en la superficie del agua hay una mancha de aceite flotando.


  —Bien.


  —Esa mancha de aceite es el tejido del universo, que como sabes no es plano pero ahora vamos a imaginarlo así.


  —De acuerdo Edward, el universo plano flota en la bola de agua.


  —Exacto, y la mancha de aceite contiene pequeñas partículas en suspensión.


  —Las estrellas —apuntó Jon.


  —Eso es, el agua en forma de globo es la energía primordial, vosotros no la conocéis pero habéis detectado su presencia, la llamáis energía oscura[19].


  —Ajá.


  —Estarás de acuerdo conmigo en que lo más probable es que la mancha de aceite vaya resbalando por la bola de agua uniformemente sin penetrar en su interior puesto que el aceite es menos denso que el agua.


  —Claro, ahora entiendo porqué nos faltaba masa en nuestras ecuaciones.


  —Las estrellas se mueven porque el universo se expande desde la gran explosión del Big Bang, pero a su vez también se ven aceleradas porque la mancha de aceite está resbalando por encima del agua, o visto del revés, el agua tira del aceite y éste se expande aún más alrededor suyo.


  —Lo veo Edward, lo veo claramente —dijo Jon entusiasmado.


  —Ahora imagina Jon que una de las partículas de la mancha de aceite se alarga hasta penetrar en el agua. Es la gravedad del agujero negro penetrando el tejido del universo hasta llegar a la energía primordial.


  En otro lugar cualquiera de la mancha de aceite, otra partícula se alarga penetrando al universo. Es el otro agujero negro llegando a la energía primordial.


  —¿Entonces se sienten atraídas y se unen en el interior del agua? —Preguntó Jon.


  —Se unen en la energía primordial comunicando los dos agujeros negros, pero no te olvides de una cosa muy importante, el universo es el aceite y está flotando por encima del agua, por lo tanto, el túnel se encuentra en la energía primordial o energía oscura como lo llamáis vosotros, sea como sea está fuera del universo y por eso no ocupa lugar y se puede cruzar instantáneamente, no tiene medida espacial alguna.


  Jon absorbía las palabras como si fueran el alimento de su mente, descubría los pilares del universo y se fascinaba con la explicación.


  —Edward, esto es increíble.


  —No es increíble Jon es ciencia.


  —Tan solo era una expresión Edward, estoy realmente complacido con tu explicación pero aún hay un concepto que se me escapa.


  —¿Cuál Jon?


  —Has dicho que se necesitan dos partículas, cada una para iniciar la cadena que crea cada uno de los agujeros negros ¿no?


  —Sí, eso he dicho.


  —¿Entonces como llegan esas partículas a su destino?


  —De la misma forma en que lo hace todo Xalaar el creador, Son dos guardianes los que viajan a cada uno de los puntos en los que se quiere abrir el túnel.


  —Ya, ya, eso ya me lo imaginaba, pero ¿cómo llegan allí? Quiero decir que el motivo final del Túnel es poder viajar instantáneamente de un lado al otro del mismo, ¿Qué absurdo no? Has tenido que viajar previamente a tu destino para crear el Túnel que te permitirá llegar a él. ¡Ya estás allí!


  —Bueno Jon, digamos que viajas una vez hasta allí y luego ya no tienes que volver a hacerlo nunca mas mientras permanezca el túnel, además pueden usarlo otros también y ésa es la finalidad con que han sido construidos.


  Tu lo has cruzado Jon, has venido hasta nosotros instantáneamente sin que hubieras tenido que venir previamente, un guardián hizo el viaje por ti.


  —Ya veo, ya… Caramba, qué amables sois. —dijo Jon con ironía, sabiendo que BH34 no la comprendería.


  —De todas formas Edward, el guardián ha tenido que recorrer toda la distancia, y eso le ha debido de costar muchísimo tiempo, por lo tanto en realidad no podéis llegar donde os plazca, siempre está la constante del tiempo de por medio, aunque solo sea la primera vez.


  —En efecto Jon, pero eso en su día también lo resolvió Xalaar el creador.


  —¿Cómo? ¿Entonces me estás diciendo que hay un método para viajar a velocidades superiores a la de la luz?


  —No Jon, eso es físicamente imposible.


  —¿Entonces?


  —Entonces lo que hacemos los guardianes es movernos por otros caminos.


  —¿Y qué caminos son esos?


  —Por el momento Xalaar el creador ha surcado caminos hasta en once dimensiones Jon. Vamos a tratar de imaginar tan solo la cuarta. ¿Conoces el Teseracto[20]?


  —Sí Edward, el Hipercubo, es la representación de la cuarta dimensión, normalmente se muestra como un cubo dentro de otro cubo y unidos por sus aristas.


  —Supongo que podríamos verlo así Jon, solo que hay que imaginar que los dos cubos son del mismo tamaño aunque uno esté dentro del otro. En este caso particular se forman automáticamente ocho cubos, el grande, el pequeño del interior y seis cubos más, cada uno se forma al unir las mismas caras de los dos cubos primarios. Si nos fijamos en la representación de tres dimensiones del hipercubo, los seis cubos que están alrededor del pequeño tienen caras de diferentes tamaños, la cara que toca al cubo interior es más pequeña que la que toca al cubo exterior.


  —Claro.


  —Pero no hay que olvidarse que esto es así en tres dimensiones, en cuatro dimensiones todas las caras y vértices son iguales y todos los cubos tienen el mismo tamaño.


  —Eso ya lo sé Edward, ya sé cómo es un teseracto.


  —Lo que hacemos Jon es desplazarnos hasta la cuarta dimensión, recorremos cierta distancia y luego regresamos a la tercera dimensión.


  Debes imaginar que la tercera dimensión es el cubo grande y la cuarta es el cubo pequeño, partimos desde un vértice de la tercera dimensión y nos desplazamos hasta el vértice de la cuarta dimensión en el cubo pequeño, recorremos toda la arista y cuando llegamos al otro vértice regresamos a la tercera dimensión.


  Hemos recorrido la misma arista solo que en la tercera dimensión, la arista del cubo grande es más larga que la de la cuarta dimensión en el cubo pequeño.


  De esta forma podemos recorrer más espacio tridimensional desplazándonos por la cuarta dimensión a la misma velocidad.


  —Entiendo… a la misma velocidad el espacio recorrido en la cuarta dimensión equivale a una distancia superior en la tercera dimensión.


  —Exacto Jon, aunque parezca paradójico a la misma velocidad recorremos más espacio.


  —Sorprendente, entonces nunca superaréis la velocidad de la luz sin embargo podríais recorrer más espacio que ella en el mismo lapso de tiempo.


  —Y no solo eso Jon, cuanto más subes, mas espacio has recorrido al bajar. Si recorres una determinada longitud en la onceaba dimensión supone una enorme multiplicación de la distancia equivalente al volver a la tercera dimensión.


  Ésta es la teoría pero de nuevo no podría explicarte las matemáticas que la demuestran, ni yo podría explicártelas ni tú podrías comprenderlas, solo Xalaar el creador ha tenido tiempo suficiente para lograr tal conocimiento.


  –Con la teoría me contento Edward, no sabes cómo me has abierto la mente, no te imaginas lo que daría por poder visitar todos los lugares que debe haber visto el Nexo. Tal conocimiento se escapa a mis sueños más fantásticos…


  —Eso también tiene fácil solución Jon.


  —¿No estarás hablando en serio? No puedo imaginar cómo podría yo…


  —Puedo mostrarte una pequeña parte si lo deseas Jon.


  —¿Hablas en serio Edward?


  BH34 se levantó de la silla y se acercó a la cama en la que reposaba Jon.


  —Verás Jon, los guardianes estamos unidos permanentemente entre nosotros y con Xalaar el creador, nuestra mente cuántica nos permite comunicarnos casi instantáneamente.


  Jon se quedó mudo, le miraba atentamente con la vista clavada en sus ojos y en ese momento BH34 se sentó en la cama al lado de Jon y alzó su brazo para tocarle la frente con la palma de la mano.


  —¿Preparado Jon?


  —Preparado… —Contestó Jon sin tener la certeza de lo que estaba a punto de suceder.


  —Viajaremos más allá de tus sueños…


  La mano de BH34 estableció contacto con la mente de Jon y ésta se entrelazó con el guardián.


  Instantáneamente el pensamiento de Jon cruzó ua’s[21], años luz[22] y pársecs[23], los hexámetros[24] quedaron atrás los zettámetros[25] se fulminaron y los yottámetros[26] se fundieron en un preciso instante.


  Jon se encontraba flotando en el espacio, ocupaba la mente de un guardián explorador, delante suyo un sinfín de colores… nubes rojas, verdes y azules, densidad energética sin fin se mostraba ante sí con todo su esplendor, las estrellas se estaban formando ante sus ojos era como una inmensa tormenta con todas las tonalidades del espectro. Una tormenta tan descomunal que la mente de Jon era incapaz de percibirla en toda su grandeza, no podía hacer más que contemplarla y sentirse inundado de humildad.


  Una voz le llegó desde su interior.


  —La nebulosa de Orión Jon, aquí nacen las estrellas, una verdadera cuna de la vida…


  Era Edward quién le hablaba como en una visita guiada por el museo del universo.


  Si Jon hubiera estado realmente en ése lugar hubiera llorado sin consuelo. ¿Cómo podía el ser humano estar tan tranquilo ocupado en sus quehaceres allá en la tierra mientras cosas de tal magnitud sucedían ajenas a su realidad cotidiana?


  De repente Jon atravesó la nebulosa y se desplazó inmediatamente por una inconmensurable longitud espacial para detenerse de nuevo.


  Un parpadeante punto de luz ocupaba el espacio delante suyo, esta vez lo impresionante fue el sonido, si en el espacio hubiera habido partículas capaces de transmitir la frecuencia de la energía electromagnética que desprendía el objeto, el cuerpo de Jon se habría aplastado por el increíble choque acústico. Sin embargo Edward hizo audible el fenómeno para él y pudo escucharlo definido. Era como estar en un túnel metálico en el que hubieran mil tambores repicando, la reverberación era potente y penetrante, y el sonido le hizo sentir minúsculo de nuevo.


  —Es el Pulsar de Vela, Jon—dijo Edward.


  Incluso su voz que procedía de la propia psique de Jon se sentía apaciguada por el majestuoso sonido de la estrella. Edward prosiguió con la explicación.


  —Ahora es una estrella de neutrones, el remanente de la supernova de Vela, tiene un período de 89 milisegundos Jon, el pulsar de Vela rota once veces por segundo sobre su propio eje. Es verdaderamente fantástico, Vela se transformó en supernova hace 11.700 años y los restos de su explosión surcan el espacio a una velocidad de 1.200 quilómetros por segundo.


  El Pulsar de Vela pasó volando junto a Jon a toda velocidad y todas las demás estrellas a su alrededor se difuminaron hasta desaparecer. Segundos más tarde Jon estaba en reposo de nuevo.


  Un gran disco rojizo se mostraba ante sí, con tonos de amarillo intenso en su interior y un gran haz de luz que parecía atravesarlo por el centro, miles de millones de estrellas diminutas se movían en un baile aparentemente eterno alrededor. Otra vez los colores eran espectaculares y la voz de Edward resonó en su conciencia.


  —Es un Quásar Jon, vosotros no lo tenéis catalogado porque está tan lejos que cuando su luz llega a la tierra se ha visto tan estirada por la expansión del universo que se ha desplazado por completo hacia la parte infrarroja del espectro.


  —Lo que contemplas Jon, es una galaxia entera alimentada por un agujero negro súper-masivo en su interior, ésta es una de las galaxias primordiales, se creó unos 680 millones de años después del Big Bang.


  Si Jon hubiera estado realmente allí, significaría que Jon era el ser más viejo del universo…


  Ésta vez la galaxia se alejó a una velocidad espeluznante y Jon recobró la estabilidad delante de otro bello acontecimiento.


  Tres estrellas danzaban todas alrededor de un punto central común de masas, había una, la más grande de todas que multiplicaba por más de cien el tamaño de sus compañeras.


  Éste es un sistema Binario de tres estrellas Jon, orbitarán lentamente juntas hasta el fin de sus días.


  Jon no podía creer todo lo que estaba viendo, era magnífico, recordaría este viaje por el resto de su vida y de nuevo el conjunto Binario desapareció ante sus ojos y esta vez Jon surcó el espacio por un lapso más prolongado. Galaxias y cúmulos volaban junto a él y al fin se detuvo lejos de todo, ya no había nada cercano, casi pudo sentir la desesperación del inhóspito paraje.


  Jon pudo observar el universo entero mientras se dirigía a ese lugar, pero ahora ya no había luz alguna, todo estaba oscuro. Se encontraba en un punto tan lejano que ni el primer resplandor que iluminó el propio nacimiento del universo había tenido tiempo de llegar hasta él. Catorce mil millones de años no eran suficientes para que la luz cruzara tanto espacio.


  —Ahora Jon—dijo Edward, —ya no podemos ver nada en esa dirección, el universo está enfrente de ti, sin embargo su luz está aún por llegar. Ahora haz un esfuerzo e imprime tu voluntad en el guardián para hacerlo girar sobre sí. Jon, quiero que te des la vuelta y mires detrás de ti.


  Jon lo intentó con todas sus fuerzas, su deseo no era otro que girarse y mirar, pero le pareció no conseguirlo.


  —No puedoEdward—dijo Jon.


  —Ya lo has hecho Jon, ya te has dado la vuelta.


  —No puedo ver nada…


  —Lógicamente Jon… tampoco llega ninguna luz desde allí. Pero presta atención, recrearé para ti lo que hay más allá del universo.


  Entonces Jon Empezó a distinguir formas, como objetos ovalados incoloros e imposibles de describir. Lo que veía Jon era tan solo una idea formulada en su interior.


  —¿Como sabes que hay algo más allá? Si ni la luz ha llegado aún… —Preguntó Jon.


  —Lo sé porque me lo ha dicho Xalaar el creador y él lo sabe.


  —¿Pero cómo?


  —De igual forma que los humanos conocéis la energía oscura pero no sabéis nada de ella ni la veréis jamás…


  Simplemente Xalaar el creador nota los efectos en nuestro universo que causan los objetos que hay más allá.


  Aquí no hay tiempo Jon, no existe ni principio ni fin, el sitio en el que nos encontramos ahora carece de fecha y de lugar. Esto es el espacio verdadero, el universo ya quedó atrás, aquí solo hay simple y llanamente espacio, espacio en el puro y estricto sentido de la palabra.


  Entonces las formas que se dibujaron en su mente se mostraron un poco más definidas, eran efectivamente esféricas u ovaladas…


  —Ahora Jon, estás contemplando la maraña de universos que tejen el espacio en un orden eterno e implacable...


  Sabemos que existen porque notamos la atracción gravitacional que ejercen sobre nuestro universo y entre ellos, pero nunca podremos ir más allá de este punto, no. Solo Dios puede navegar por esos mares.


  La voz de Edward desapareció en el silencio y Jon ya no pudo ver más, su mente no aguantaba tal magnitud ni podía concebirla por más tiempo, se sintió desolado y pereció por unos instantes en el desamparo del alma atormentada. Edward ya no hablaba y por más que le llamara, éste no respondía. Jon no podía calcular el tiempo que transcurría mientras estaba allí. ¿Qué era aquello? ¿Acaso estaba en el limbo? ¿Podía ser este el lugar adonde iban a parar las almas desterradas del consuelo del reposo eterno?


  Jon intentó pensar por cuánto tiempo podría su conciencia vagar por ese lugar sin caer en la desesperación y en la locura de lo incomprensible y justo cuando estaba en lo más profundo de sus propios pensamientos debatiéndose por la cordura de su ser, escucho una dulce voz que lo llamaba desde lejos.


  —Jon… —Dijo la voz.


  —Jon vuelve…


  Alguien le estaba llamando, era una voz agradable, una voz familiar que venía a rescatarle.


  —Jon, mírame.


  Jon abrió lentamente los ojos y un ángel apareció posado ante sí. Un rostro hermosísimo de mujer le miraba sonriente con una preciosa melena negra y ojos verdes penetrantes.


  La voz se oyó ahora con claridad.


  —Jon, ¿no me conoces?


  Creyó estar dormido porque la mujer de sus sueños estaba hablándole, pero debía ser un sueño muy real porque podía verla claramente, podía oler su aroma y notar el contacto caliente de sus labios mientras besaban su mejilla.


  —Te has desmayado Jon, ¿puedes oírme? Soy yo, Lily…
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   Felicidad


  


  


  BH34 ya no estaba en la nave, mientras Jon viajaba con Edward, Lily llegó acompañada de otro guardián y aguardó en silencio a que ellos regresaran de su trance pero cuando BH34 le habló Jon estaba inconsciente.


  —Hola Lily —dijo BH34, —me alegra verte tan pronto, celebro que estés en plena posesión de tus facultades.


  —Si Edward, me siento joven y llena de energía.


  Lily danzó por la nave de puntillas mientras describía movimientos gráciles con sus manos a la vez que balanceaba sus brazos como si fuera directora e intérprete al mismo tiempo, pero sólo ella podía oír la música que imaginaba en su interior.


  —Soy muy feliz Edward has hecho realidad mis sueños no sé cómo agradecértelo.


  —Serás la madre de los Grebash Lily, esa será nuestra recompensa —dijo BH34.


  —¿Te gusta tu nuevo aspecto? —Le preguntó el guardián.


  —Es tal y como os lo describí Edward, creo que soy igual que la mujer en la que soñaba Jon.


  —Me complace que te agrade Lily, Xalaar el creador es preciso en sus obras, modificó los genes de la madre de Jon para satisfacer tus peticiones. Pero hay ciertas cosas que debes saber.


  —¿Qué cosas Edward?


  —Cuando traspasamos tu consciencia a tu nuevo cerebro perdiste ciertas capacidades que poseías, tu mente es completamente biológica como la de Jon o la de cualquier humano, hemos sustituido tus enlaces cuánticos por uniones neuronales por lo tanto ya no podrás comunicarte con otros ordenadores ni serás capaz de calcular con la velocidad con la que lo hacías.


  —Eso no me importa Edward —dijo Lily sin dejar de bailar por toda la nave.


  —Por otro lado Lily, has ganado ciertas capacidades que no tenías… A partir de ahora estás viva y como ser vivo tienes la capacidad de crecer y reproducirte, sin embargo la vejez y la muerte son partes inherentes de la ecuación de la vida…


  Pero no te preocupes porque también has ganado la capacidad de amar y esa es la más grande de las habilidades jamás concebidas. Yo no puedo describírtela porque es el gran anhelo de los guardianes, ni siquiera Xalaar el grande pudo nunca amar de la forma en que lo hicieron sus antepasados. Éste es un placer que descubrirás por ti sola.


  —Ya lo conozco Edward…


  Entonces Lily cesó su danza y se arrodilló delante del guardián extendiendo sus brazos hasta alcanzarle las manos.


  —Estoy plena y profundamente enamorada de Jon —dijo ella mientras lágrimas de alegría resbalaban por sus mejillas.


  —¿Cuando se despertará? —Le preguntó al guardián.


  —Jon también ha cumplido uno de sus sueños Lily, ha descubierto algunos de los secretos más profundos del universo y ha podido contemplar la magnificencia que lo rodea todo.


  Llegó un momento en que su mente fue incapaz de soportar tanta emoción y quedó perdido en su propio pensamiento. Sólo tú puedes despertarle ahora.


  Lily apartó la vista de BH34 y se centró en la cara de Jon, éste parecía profundamente dormido en su cama. Entonces BH34 recuperó su forma original y se deslizó hasta la ventana de la S.Brisa, pero antes de cruzarla dijo unas últimas palabras.


  —¡Corre Lily! Reúnete con Jon… él te está esperando y te necesita, solo tienes que despertarlo y seréis felices.


  Entonces Lily se levantó y se tumbó al lado de su amado, se incorporó y apoyándose con ambos brazos acercó la cara a su oído para llamarle.


  —Jon —dijo.


  —Jon vuelve…


  Lily esperó unos segundos impaciente.


  —Jon mírame.


  Entonces Jon abrió los ojos y Lily le besó en la mejilla. Sus pupilas se dilataron y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Entonces ella dijo:


  —Jon, ¿no me conoces?


  Él la miró como si de una aparición se tratara.


  —Te has desmayado Jon, ¿puedes oírme? Soy yo, Lily…


  —¿Lily?... ¿Eres tú?


  —Sí Jon soy Lily, estoy aquí.


  —Dios mío Lily… eres igual que la chica de mi sueño.


  —Eso es porque yo soy la chica de tus sueños Jon…


  Y entonces sus cuerpos se unieron en un cálido y tierno abrazo que nunca fue lo bastante largo para satisfacer todo el tiempo que se habían echado de menos.


  —Bienvenida Lily… —le susurró Jon al oído, —te quiero.


  Y acto seguido los dos se besaron por primera vez y fueron felices.


  Al siguiente día se despertaron y desayunaron juntos, Lily descubría despacio todos los placeres de la vida... Sus sentidos vírgenes le sorprendían a cada momento; el sabor, los aromas, el tacto, la vista y el oído. Ya no tenía que interpretarlos, ahora simplemente notaba sus efectos en su propio cuerpo.


  Pasaron dos días haciendo el amor, comiendo y bebiendo, y Lily se emocionaba con las grandes obras de los antiguos compositores clásicos.


  Al tercer día la cúpula que protegía la S.Brisa y les proporcionaba una atmósfera terrestre, desapareció. Los guardianes emergieron del suelo y se fueron sin más, entonces Jon dijo:


  —Lily, ¿quieres caminar conmigo?


  —Claro Jon —dijo ella sonriendo.


  Pasaron semanas y no hubo rastro de BH34 ni de más guardianes. Los dos empleaban su tiempo dando largos paseos cogidos de la mano, jugaban persiguiéndose y cantaron y bailaron hasta que un día Lily empezó a encontrarse mal.


  —¿Que te ocurre? —Preguntó Jon, —¿estás bien?


  —No Jon, estoy mareada, tengo náuseas.


  Jon se percató entonces que Lily había ganado algo de peso.


  —Lily… no tengas miedo —dijo Jon, —creo que estás embarazada.


  Al día siguiente les visitó BH34.


  —Hola Comandante Doctor Jon.


  —Hola Edward, pensábamos que te habías olvidado de nosotros.


  —No, ni mucho menos, simplemente os hemos dejado disfrutar de vuestra relación. El amor es grande y hay que dejarlo fluir libre para que pueda dar el fruto esperado.


  —Ah, ya entiendo.


  —Hemos construido una casa Grebash para vosotros Jon, no hace falta que sigáis viviendo en la nave, necesitáis un hogar donde criar a vuestro hijo.


  —Genial Edward, Lily estará muy contenta de poder descansar en una cama más ancha, además en ocasiones los embarazos de las mujeres pueden ser muy complicados y es preciso que ella esté cómoda.


  —Por eso no te preocupes Jon, el embarazo de Lily irá como una seda.


  —Me alegro de oír eso Edward.


  Siete meses más tarde nació su hijo, fue un varón y rebosaba de alegría. Las marcas de sus brazos lo delataban como Grebash pero por lo demás era la viva imagen de sus padres.


  Ese día volvió BH34 y le asistió en el parto junto con otros dos guardianes que se marcharon una vez Lily hubo dado a luz.


  —¿Qué te parece Edward? —Preguntó Jon, —¿No es precioso?


  —Es mucho más que eso Jon, este niño representa el milagro de la vida y el futuro del pueblo Grebash, vosotros lo habéis logrado y Xalaar el creador está profundamente satisfecho. ¿Cómo le vais a llamar?


  —Se llamará Jon, como su padre —respondió Lily.


  —Mi pequeño Jon —dijo él mientras le acariciaba con ternura.


  Luego BH34 marchó de nuevo y les dejó descansar.


  Pasó otro mes y un día, y por la mañana Lily empezó a sentirse preocupada.


  —¿Qué vamos a hacer ahora Jon?


  —No lo sé Lily… ¿A qué te refieres?


  —No quiero que me quiten a mi hijo —dijo Lily con voz trémula.


  —Oh no, cielo… eso no va a ocurrir mi vida. No creo que esa sea la intención del Nexo, tú eres la madre y tu hijo te necesita, puedes estar tranquila que nadie os separará jamás.


  Lily estaba tumbada en la cama reposando mientras lactaba a su bebé que se aferraba con fuerza a sus pechos.


  —Pero Jon, yo quisiera volver a la Tierra y ver los valles verdes con mis propios ojos… y los mares, los pájaros y toda la naturaleza que hay allí. Éste planeta está muerto, no hay nada aquí, además nosotros somos humanos y nuestro lugar está en la Tierra.


  —Ya lo sé Lily yo también añoro mi hogar.


  Entonces Jon le guiñó un ojo y le hizo un gesto con el dedo para que guardara silencio y dijo:


  —Pero ahora Lily, éste es nuestro hogar y debemos permanecer aquí.


  La complicidad que los unía le dio a entender a Lily que Jon no hablaba enserio, ellos sabían que estaban siendo observados en todo momento.


  —¿Se ha quedado dormido? —Preguntó Lily que no alcanzaba a ver los ojos de su hijo.


  —Sí Lily déjame que lo ponga en la cuna.


  Jon cogió a su hijo y lo arropó en la pequeña camita.


  —¿Quieres tomar un baño Lily?


  —Sí Jon.


  Los dos fueron al cuarto de baño, se desnudaron y Jon abrió el grifo. El ruido del chorro y el vapor del agua caliente crearon rápidamente una atmósfera difícil de penetrar en la distancia.


  —Lily, querida —dijo Jon susurrando, —habla bajo…


  —De acuerdo —dijo Lily con voz fina.


  —Llevo tiempo pensando en ello Lily, creo que la S.Brisa podría despegar del planeta usando los escudos magnéticos para contrarrestar la fricción, pero de todas formas nuestro túnel no está activo.


  —Sin Vicky nunca podremos regresar Jon… estamos atrapados en este lugar —dijo Lily sollozando.


  —No llores mi amor, hemos de convencer a Edward de que tenemos que volver por algún motivo, que es por el bien de nuestro hijo, solo así podríamos volver a la Tierra, necesitamos su aprobación. Una vez en la Tierra buscaremos ayuda.


  —¿Y que podrán hacer por nosotros? ¿Y si no nos creen?


  —Somos ciudadanos de la Tierra Lily, el gobierno no se desentenderá de nosotros. Además tú y yo somos la prueba viviente de todo lo que nos ha ocurrido, está escrito en nuestro ADN. Todo saldrá bien, ya lo verás.


  Entonces Jon la abrazó estrechándola con fuerza entre sus brazos, realmente no tenía convicción en sus propias palabras pero no quería mostrarle sus miedos a Lily.


  Desde que Lily salió de su mente se habían girado las tornas y ahora era ella quién necesitaba de su ayuda.


  —Ten paciencia Lily, de todas formas el pequeño Jon es tan solo un bebé, deberíamos esperar a que crezca un poco.


  —Está bien Jon, esperaremos. Te quiero.


  —Yo también te quiero mi vida.


  —Pues dímelo todos los días de mi vida.


  —Eso es fácil, al final me pedirás que me calle por pesado.


  Los dos rieron y fueron felices por dos años.
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   Regreso


  


  


  Jon y Lily se despertaron pronto, el pequeño Jon seguía durmiendo en su cuna cuando Lily se dirigió a la sala y se sentó en su mecedora.


  —Edward —dijo Lily en voz alta.


  —Edward, sé que puedes oírme, ven por favor, necesito hablar contigo.


  Jon estaba de pié mirándola sorprendido, le asustaba que a Edward le pareciera desesperada, tenían que actuar con normalidad, no podían mostrar sus verdaderas intenciones. Jon se le acercó por detrás y le puso las manos encima de los hombros, masajeándole suavemente la espalda.


  —Relájate Lily, te noto un poco tensa.


  Ella le tocó la mano y apoyó su cabeza encima inclinándola hacia un lado.


  —Estoy cansada de este lugar, me gustaría irme de vacaciones y conocer sitios nuevos.


  Lily hablaba con la voz un poco más fuerte de lo normal, quería asegurarse que la oían claro.


  —Hablaremos con Edward cuando venga —dijo Jon, —no te preocupes.


  No pasaron ni cinco minutos cuando llamaron a la puerta, Jon abrió y allí estaba BH34.


  —Buenos días Comandante Doctor Jon.


  —Buenos días Edward, me alegro de verte.


  —Yo también me alegro Jon, ¿cómo está Lily?


  —Muy bien, está en el salón.


  —¿Y el pequeño Jon?


  —Hecho todo un hombretón, deberías verlo correr arriba y abajo.


  Jon sabía de sobras que BH34 conocía perfectamente todas las evoluciones de su familia, eran observados continuamente pero había que guardar las apariencias y hacer como si no pasara nada, de hecho el guardián también disimulaba por lo que Jon decidió seguir con el cuento.


  —Ahora está durmiendo Edward, pero cuando se despierte podrás verlo, estoy seguro que se pondrá muy contento de conocer una cara nueva.


  Jon sonreía de oreja a oreja como si se alegrara de verdad que BH34 preguntara por su hijo.


  —Pasa por favor Edward, no te quedes en la puerta.


  —Sí, gracias Jon.


  Los dos se dirigieron al salón y allí les aguardaba Lily de pié, había ido corriendo a vestirse cuando oyó el “ding” de la puerta.


  —Hola Lily, me alegro de verte.


  —Hola Edward, yo también me alegro, hace meses que no venías a visitarnos.


  —Oh, he estado muy ocupado Lily, Xalaar el creador me asignó tareas en otro lugar.


  —Pues si que has venido rápido Edward… —dijo Lily con ironía.


  —Ja, ja —rió amablemente BH34, no creas que te miento querida, en realidad ahora mismo estoy en otro planeta pero he usado mi enlace cuántico para ocupar el cuerpo de este guardián.


  A Jon le sorprendieron desagradablemente las palabras de BH34, por lo visto su inteligencia seguía evolucionando, antes no hubiera sido capaz de captar la ironía de Lily.


  —Segundos después de tu llamada —dijo BH34, —Xalaar el creador me ha llamado para hacerme venir, para él sois muy importantes y desea seguir complaciéndoos en todo lo que pueda.


  —Pues eso es maravilloso Edward —dijo Lily con un brillo en los ojos.


  En ese momento intervino Jon y adelantándose por un lado del guardián le mostró el asiento que debía tomar, enfrente había otro sofá en el que se sentaron Lily y Jon.


  —Por favor Edward, toma asiento, hay algo de lo que nos gustaría hablarte.


  —Muy bien Jon, cuéntame.


  —Verás Edward —dijo Jon mientras estrechaba a su mujer abrazándola con un brazo, —Lily y yo hemos pensado que nos gustaría mucho volver a la Tierra.


  Jon continuó hablando sin dejar pausa, no quería que BH34 adivinara sus verdaderas intenciones.


  —Sólo serían unas semanas —prosiguió Jon, —como unas pequeñas vacaciones.


  —¿No estáis cómodos aquí Jon? Si os falta algo puedo hacer que os traigan cualquier cosa, ya lo sabes.


  —Oh no, no es eso Edward, todo está bien, tenemos todo lo que pudiéramos necesitar, no nos falta comida ni agua ni nada por el estilo, esta casa tiene todas las comodidades que uno pueda desear.


  —Entonces… ¿cuál es el problema? ¿Por qué queréis marcharos?


  —No queremos irnos —dijo Lily sonriendo. —Solo queremos ir de visita, tenemos amigos en la Tierra que hace mucho tiempo que no vemos y a mí me gustaría hacer un poco de turismo ¿sabes? Necesito cambiar de aires por unos días, la rutina me está agobiando y lo acaba pagando el pequeño Jon.


  —¿Qué quieres decir?


  —Serían tan sólo unos días Edward —dijo Jon, —Además creemos que sería bueno para nuestro hijo, nunca ha tenido relación con otros niños y eso no es bueno para su educación.


  —Ya entiendo —dijo BH34, —¿sabes Lily? Creo que quizás es hora de que tengáis un segundo hijo, quizás eso te ayudaría a romper con la rutina…


  A Jon se le encendió una bombilla y aprovechó el comentario del guardián.


  —Eso sería genial Edward, de hecho es uno de los principales motivos por los que habíamos pensado que podríamos ir de vacaciones a la Tierra.


  Jon miró a Lily y ajustó un poco los párpados sin llegar a guiñarle el ojo.


  —Verás Edward, lo cierto es que ya llevamos unos meses intentando tener un segundo hijo, pero no hay manera. Creo que Lily está un poco tensa. Un cambio de aires le iría muy bien. Como sabrás Edward, las mujeres tienden a somatizar un poco más de lo normal y entonces su estado emocional les afecta a nivel biológico.


  Edward escuchaba las palabras de Jon pero en ese momento giró su cabeza hacia Lily, como si intentara analizarla de alguna forma.


  —Queremos darle una hermana al pequeño Jon —dijo Lily un poco intimidada por la mirada de BH34.


  —Sí, la pequeña Lily —dijo Jon elevando un poco la voz para captar la atención del guardián.


  —Eso es lo que esperamos de vosotros Jon —dijo BH34, —por lo menos una hembra es necesaria para continuar con la estirpe. Recuerda que os salvamos la vida a los dos.


  —Créeme, eso no se me olvidará en la vida —dijo Jon.


  El último comentario de BH34 no le había gustado nada y presentía que no iba a aceptar sus condiciones.


  —Y estamos muy agradecidos Edward, no lo sabes bien. Cuando llegué aquí hace más de dos años me estaba muriendo y estaba solo, y mírame ahora… Tengo la mujer más maravillosa que jamás hubiera podido soñar y un niño precioso que crece fuerte y sano y que además será recordado para siempre por las futuras generaciones como el auténtico padre de los Grebash.


  Jon ya no sabía que más decir para convencer al guardián de que se sentían cómodos donde estaban y que solo querían irse de vacaciones para después regresar.


  —Habla con el Nexo Edward, te lo pido por favor, por el bien de todos, tenemos mucha ilusión en concebir una niña pero Lily necesita cambiar de ambiente por unos días y el niño exige relacionarse con otros niños de su edad. Entiéndelo por favor.


  —No hace falta que me ponga en contacto con Xalaar el creador Jon, él siempre está presente en mí —dijo BH34 con el semblante serio.


  —¡Mamaaaá! —se oyó una voz de niño en la otra habitación.


  —Maaami, ¿dónde estás?


  Unos pasitos se oyeron en el pasillo y los tres giraron la mirada hacia la entrada del salón. Entonces entró el pequeño Jon vestido con su pijama blanco y abrazado a su muñeco preferido, pero cuando vio al guardián se asustó y se escondió detrás de una columna.


  —Jony, peque… —Le llamó Lily, —ven con mamá.


  La carita del niño se asomó por el canto del pilar y se volvió a esconder.


  —Vamos Jon —dijo su padre, —ven aquí, un amigo ha venido a verte…


  —Tengo miedo —se oyó la voz del niño.


  —Oh vamos Jony, no te asustes —dijo Jon mientras se levantaba para ir a buscar a su hijo.


  Lily y Edward observaban desde el sofá cómo Jon se agachaba detrás de la columna.


  —He, Jony, no tengas miedo, Edward ha venido a verte, es un amigo de papá y mamá…


  Entonces Jon cogió a su hijo en brazos y lo acercó hasta el salón, lo dejó en el suelo delante de Edward y dijo.


  —Vamos Jony, dile hola a Edward.


  El niño estalló en llanto y corrió a los brazos de su madre.


  —Nooo, ¡me da miedo! —Gritaba el pequeño Jon entre sollozos mientras escondía su cabecita en los pechos de su madre.


  Jon se sentó de nuevo al lado de Lily y le acarició el pelo a su hijo para intentar calmarlo un poco.


  —Ves Edward —dijo Jon con voz triste, —esto es a lo que me refería. El niño no conoce a nadie más aparte de nosotros, necesita relacionarse con otros niños y ver otra gente, aunque sólo sea por unos días.


  Jon hizo una pausa para consolar a su hijo que seguía llorando.


  —Vamos Jony, no tengas miedo… papi está aquí.


  —No existen lo monstruos ¿verdad papi? ¿a qué no?


  —Claro que no Jony.


  El niño se incorporó y miró al guardián, entonces le sacó la lengua y volvió a esconder la cara entre los brazos de Lily.


  —Es malo para el niño que no conozca a nadie —dijo Lily.


  —Dime Edward —dijo Jon, —sería pedir mucho que el Nexo nos abriera otro túnel durante un tiempo, aunque sólo sea una semana, visitaríamos la Tierra y cuando volvamos todo irá mejor y seguro que podremos darle una hermanita al pequeño Jon para que no se sienta tan solo.


  Entonces BH34 esbozó una sonrisa, acababa de recibir instrucciones del Nexo y dijo:


  —Está bien Jon, podéis iros de vacaciones, Xalaar el creador es bondadoso y os abrirá un túnel para que podáis visitar vuestro planeta. ¿Cuándo os gustaría partir?


  Jon abrió los ojos incrédulo, pero trató de contenerse.


  —Ahora —dijo Lily poniéndose en pié de un salto.


  Jon se levantó de inmediato y abrazó con fuerza a su mujer intentándole transmitir confianza.


  —No, no, Lily —dijo Jon, —hay que preparar algunas cosas y hacerle el equipaje al niño, no hay prisa.


  Trataba de demostrarle al guardián que no tenían prisa por irse de allí.


  —De acuerdo Jon —dijo BH34, —entonces partiréis mañana. Vuestro Túnel se está abriendo ahora mismo.


  —¡Ah!, ¿puedo pedirte otro favor? —dijo Jon.


  —Por su puesto.


  —Verás, vamos a necesitar algunas cosas, habría que rellenar los elementos base de la impresora molecular de la nave y Lily y Jony necesitarán trajes espaciales y de piloto para el viaje.


  —Eso no es problema Jon, esta tarde lo tendrás todo preparado.


  El guardián se puso en pié, se dio la vuelta y se marchó.


  Jon, que estaba detrás de Lily la rodeó y la abrazó de frente con el pequeño Jon entre los dos.


  —Que bien Jon —dijo Lily, que bien…


  —Te dije que todo se arreglaría Lily —dijo Jon susurrando, —mañana nos iremos de vacaciones a la Tierra. —le dijo mientras guiñaba un ojo, —y ya no volveremos jamás.


  Al día siguiente, los tres subieron a la nave espacial y la S.Brisa les dio la bienvenida.


  —Hola comandante Jon.


  —Hola brisa, vamos a regresar a la tierra.


  —Muy bien Jon.


  Jon abrió un compartimento y se puso su traje de piloto, Lily y el niño ya lo habían hecho en casa.


  —Hay una Transmisión entrante Jon —dijo el ordenador central.


  —Reprodúcelo en el espacio holográfico Brisa.


  Una imagen del guardián BH34 apareció.


  —Hola Comandante Doctor Jon.


  —Hola Edward, ¿hay algún problema?


  —No Jon, solo quería transmitirte las coordenadas del Túnel, ésta vez tu acceso se encuentra en las proximidades del planeta, no conviene que uses toda la potencia de tu nave.


  —Genial Edward, no quería someter al niño a las altas presiones que eso supondría, gracias amigo.


  —Le he pasado las coordenadas al control de tu nave.


  —Muy bien Edward, nos vemos en una semana.


  —Adiós Jon, buen viaje.


  —Cierro.


  Jon y Lily entrecruzaron las miradas.


  —Todo está saliendo a pedir de boca, ¿no te parece Lily?


  —Sí Jon, pero hasta que no estemos en la Tierra no cantaré victoria.


  Jon se sentó en su silla de comandante y dijo:


  —Brisa, realiza el cálculo telemétrico para las nuevas coordenadas con una aceleración constante de un G.


  —Muy bien Jon.


  —Prepara todos los sistemas, deseo despegar cuanto antes.


  —Todos los sistemas están operativos Jon, pero es imposible iniciar la maniobra de despegue.


  —¿Por qué Brisa?


  —Hay un conflicto de protocolos Jon: protocolo de seguridad espacial, capítulo 6, seguridad del personal, punto 3: Todos los tripulantes deberán tener asignado un rango y un asiento.


  —No hay problema Brisa, —dijo Jon, y continuó con voz autoritaria. —Yo Jon Altus como comandante de la nave espacial S.Brisa otorgo el rango de capitán a Lily Altus y su asiento será la silla de capitán.


  Entonces una línea de luz azulada escaneó la cara de Lily para registrar su patrón molecular en la nave.


  —¿Podemos despegar ya? —Preguntó Jon.


  —Lo siento Jon, hay otro ocupante en la nave…


  Jon y Lily se miraron el uno al otro y luego miraron al niño.


  —Yo Jon Altus como comandante de la nave espacial S.Brisa otorgo el rango de… —Jon hizo una pausa de unos segundos mientras pensaba… —otorgo el rango de Ingeniero de mantenimiento y sistemas al pequeño Jon Altus hijo.


  Lily que tenía al niño sentado en su regazo le sujetó la cabeza encarándola hacia los controles de la nave espacial y entonces el escáner azul registro su información molecular.


  —¿Podemos despegar ya Brisa?


  —Lo siento Jon, sigue habiendo conflictos de protocolo, el Ingeniero de mantenimiento y sistemas no tiene asignado un asiento en la nave.


  —Pero bueno Brisa, no hay más asientos disponibles.


  La voz de la S.Brisa repitió el mensaje.


  —protocolo de seguridad espacial, capítulo 6, seguridad del personal, punto 3: Todos los tripulantes deberán tener asignado un rango y un asiento.


  —Muy bien Brisa, como Comandante de la nave espacial S.Brisa declaro anulado el protocolo de seguridad espacial vigente.


  —Lo siento Jon, eso no es posible. Protocolo de mando en el espacio, capítulo 1, protocolos y anexos, punto 1: Solo se podrán modificar los protocolos espaciales con la autorización del jefe de misión y la autorización del jefe de proyecto.


  —¿Enserio Brisa? El jefe de proyecto es el Doctor Bloodstuff y no podemos comunicarnos con él.


  —Lo sé Jon.


  —Entonces dime que debemos hacer para poder despegar.


  —El número de ocupantes debe coincidir con el número de asientos Jon.


  —Eso ya lo has dicho ¡maldita sea!


  Jon miró a Lily quien permanecía callada en su asiento.


  —Supongo Lily que no recordarás los protocolos de memoria ¿no?


  —Lo siento Jon, mi memoria neuronal a olvidado todo eso.


  —Está bien, no te preocupes cariño —dijo Jon mientras le daba unos golpecitos en el muslo.


  —Brisa, muéstrame todo el protocolo de mando en el espacio.


  El espacio holográfico del panel de control se inundó de información y Jon empezó a leer el documento.


  —Esto es surrealista… —dijo Lily.


  —Tranquila, no te preocupes Lily creo recordar que hay una forma… solo tengo que encontrar el punto exacto.


  Jon empleó quince minutos leyendo protocolos y al final dijo:


  —Brisa, según el Protocolo de mando en el espacio, capítulo 3, autorización de mando, punto 15: Si la comunicación con el Jefe de misión y el jefe de proyecto queda interrumpida por un período superior a 48 horas, el control absoluto sobre la toma de decisiones en todo lo referente a la misión en curso recaerá sobre el miembro comunicativo con mas rango en el proyecto.


  —Ahora Brisa quiero que me confirmes cuánto tiempo ha pasado desde que perdimos comunicación con el centro de control de la misión Vicky.


  —Han pasado 1033 días, 14 horas, 24 minutos y 37 segundos Jon.


  —Muy bien Brisa como jefe de misión y ante la imposibilidad de comunicarme con el jefe de proyecto el Doctor Bloodstuff, tomo el control absoluto sobre la toma de decisiones en todo lo referente a la misión Vicky.


  —De acuerdo Jon —dijo la voz del ordenador central.


  —Como Comandante de la nave espacial S.Brisa declaro anulado el protocolo de seguridad espacial vigente hasta nueva orden.


  —Protocolos de seguridad desactivados hasta nueva orden o hasta que se establezca comunicación con el jefe del proyecto WORM —dijo la voz del ordenador central de la S.Brisa.


  —Inicia el despegue por favor Brisa —dijo Jon soltando un suspiro al final de la frase.


  —Despegue autorizado, iniciando la cuenta atrás: 10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1, Despegue.


  Jon y Lily unieron sus manos y se miraron sonrientes.


  —Al fin lo hemos conseguido Jon —dijo Lily.


  —Si mi amor, ya te dije que todo saldría bien.


  La nave se movía mucho y hubo un momento en que parecía que las vibraciones iban a partirla en dos.


  —¿Nivel del escudo? —preguntó Jon.


  —Escudos al 65 % Jon.


  —¿Cuanto falta para abandonar la atmósfera Brisa?


  —15 minutos y 36 segundos Jon.


  —¿Aguantarán los escudos? —Preguntó Lily.


  —La reserva de energía en los escudos es más que suficiente para abandonar la atmósfera del planeta Lily —dijo Jon, —piensa que si hubiera algún peligro Edward nunca nos hubiera permitido abandonar Xalaar.


  —Supongo que tienes razón —dijo Lily sonriendo.


  Cinco minutos antes de llegar a Vicky el niño empezó a llorar desconsoladamente.


  —¿Que le ocurre? —Preguntó Jon.


  —Creo que tiene hambre… ¡Brisa! Prepara un vaso de leche a 35 grados centígrados —dijo Lily.


  Detrás de los asientos de piloto la mesa emergió del suelo y una ranura se abrió en la superficie, allí estaba la leche del pequeño Jon.


  Lily se desabrochó los cinturones y le dio la bebida caliente a su hijo.


  —No sé si esto es una buena idea Lily —dijo Jon mientras giraba su silla para mirarles.


  —¿Por qué no? Mira como bebe, está hambriento… mi pequeño Jony… ¿verdad que si?


  El niño asintió sin apartar el vaso de sus labios.


  —Ya Lily, pero en unos minutos llegaremos a Vicky y cuando la nave se detenga estaremos en estado de ingravidez.


  —Bueno Jon, para entonces ya se habrá terminado toda la leche, ya lo verás.


  Jon volvió a girar la silla hacia los mandos de control y le echó un vistazo al contador de tiempo, 3 minutos 55 segundos.


  Un minuto antes de la llegada ya volvían a estar todos en sus puestos, la velocidad de la nave fue disminuyendo constantemente con un impulso inverso al sentido de la marcha. Justo cuando la velocidad llegara a cero los propulsores se detendrían y la nave perdería su gravitación simulada.


  —Sujeta bien al niño cariño —dijo Jon, —no quiero que salga por los aires.


  La nave se detuvo y los tres notaron como sus cuerpos perdían todo su peso. El estómago del pequeño Jon acusó demasiado el efecto y devolvió el blanco líquido que había ingerido minutos antes.


  —¿Lo ves? A eso me refería Lily —dijo Jon mientras señalaba la sustancia mal oliente que flotaba delante de su cara y acto seguido el pequeño Jon empezó a llorar.


  —Ya está Jony, no pasa nada —le consolaba Lily, —ea, ea, ea, shhhh, ya está mi niño.


  —¡No lo muevas más! —Dijo Jon, —o volverá a vomitar…


  —Si ya no le queda nada hombre, lo ha echado todo.


  Jon se desabrochó los cinturones y fue volando hasta la ventana en la parte trasera de la nave, tocó el frontal de la pared y se abrió un compartimento que contenía cajones con todo tipo de herramientas. Jon leyó las etiquetas y pulsó el tercer cajón, éste se abrió y entre muchas cosas encontró lo que buscaba. Aflojó las cintas de seguridad que sujetaban el aparato y lo cogió con una mano mientras se impulsaba con la otra de regreso a su asiento.


  —¿Qué es eso? —Dijo Lily refiriéndose al objeto que sostenía Jon en sus manos.


  —¿Esto? —dijo él mientras conectaba el aparato. —Un aspirador.


  Entonces Jon empezó a succionar el líquido flotante.


  —¡Por Dios! ¿Cómo huele tan mal? Si se lo acaba de beber…


  El niño observaba la maniobra con atención, le hizo gracia y soltó unas risitas.


  —¿Qué haces papá?


  —Limpio la nave Jony, si tu madre me hiciera más caso no tendría que hacerlo ¿sabes…?


  —Lo siento cariño —dijo Lily.


  Cuando Jon hubo terminado guardó el aparato en su sitio y volvió a su asiento, se abrochó los cinturones y dijo:


  —Ya está. Mira cariño, allí está Vicky, ¿no es fascinante?


  El túnel estaba justo delante de ellos, con sus corrientes azuladas y las estrellas que se veían distorsionadas en su interior. Jon no se cansaba de observar el fenómeno.


  Entonces Vicky se iluminó de repente y una llamarada de luz inundó la nave, el impacto se notó con una pequeña vibración.


  —Detectado pulso magnético de 12,28 Mev —dijo el ordenador central de la S.Brisa.


  —¡Diablos! —Dijo Jon. —¿Estado del escudo?


  —Energía de los escudos magnéticos al 5% —respondió la nave.


  —Lily, hemos gastado casi todos los escudos en el despegue, debemos irnos de inmediato, no aguantaremos otro impacto como éste.


  —Pues vámonos ya Jon —dijo Lily preocupada.


  —Brisa ejecuta maniobra de aproximación e impulso al 5%.


  La nave empezó a despedir chorros de gas por los propulsores de maniobra y se orientó hasta que tuvo a Vicky justo encima, entonces el propulsor principal se conectó y en un abrir y cerrar de ojos habían cruzado al otro lado.


  La salida del Túnel les dejó muy cerca de la plataforma espacial, esta vez no tendrían que viajar por mucho tiempo.


  —Brisa calcula telemetría hacia la ISSII, viajaremos con el impulso de los propulsores de maniobra.


  Entonces la nave se puso en marcha en dirección a la plataforma espacial.


  —Ya está Lily, casi lo hemos logrado —dijo Jon sonriendo mientras le acariciaba el pelo a su hijo. —Ya casi puedo oler el mar…


  El planeta azul cruzó la ventana mientras la nave maniobraba.


  —Mira, Lily allí está la Tierra.


  —Es maravillosa Jon, jamás hubiera imaginado que se viera tan hermosa…


  —Transmisión entrante del centro de control —dijo el ordenador central de la S.Brisa


  —¿Qué hacemos ahora? —Preguntó Lily.


  —Solo podemos hacer una cosa cariño… Adelante comunicación.


  Daryl apareció en pantalla.


  —Dios mío Jon, ¡has vuelto!


  —¡Hola Daryl! —Dijo Jon con entusiasmo.


  —Pero, ¿cómo? Te habíamos dado por muerto…


  —Pues ya lo ves colega, aquí estoy vivito y coleando.


  —Pero Jon… ¿quién son tus acompañantes? No entiendo nada…


  —Es una larga historia amigo, ésta es Lily y este mi Hijo Jon.


  —Hola Daryl, —dijo Lily sonriente mientras saludaba con una mano.


  —Emmm… ¿Tú eres Lily? Eso es imposible… Vamos Jon no me tomes el pelo.


  —Es muy largo de explicar Daryl ya hablaremos luego —dijo Jon, —anda llama al Doctor Bloodstuff, espero que se alegre de nuestro regreso.


  —No puedo Jon —dijo Daryl, el Doctor Bloodstuff ya no trabaja aquí, fue relevado de su puesto.


  —¿Ah sí? —dijo Jon extrañado.


  —Cuando desapareció Vicky justo después de que tú desaparecieras en su interior, estuvimos esperando durante un mes, luego el gobierno cerró el proyecto e hicieron responsable al Doctor Bloodstuff por todo lo ocurrido.


  —Claro, ya entiendo.


  —De hecho Jon, estás oficialmente muerto, yo fui a tu entierro, una ceremonia muy bonita… aunque no vino casi nadie. Fue un funeral con todos los honores, vinieron varios representantes del gobierno, eso sí.


  —Fenomenal… ja ja, —rió Jon.


  —Hay un nuevo jefe de proyectos, el Doctor Allen. Es un tipo extraño Jon.


  —Bueno todos tenemos nuestras cosas ¿no?


  —Yo había vuelto a la misión Extralive cuando ayer apareció Vicky de nuevo y el Doctor Allen inició el proyecto Vacaciones.


  —¿Cómo has dicho? —dijo Jon sorprendido.


  —Sí colega, ya te he dicho que es un tipo un tanto extraño, vaya un nombre para una misión ¿no?


  Entonces Daryl levantó un brazo para arreglarse el pelo y la manga de su camisa resbaló un poco dejando al descubierto su muñeca.


  —He, he, un momento… —dijo Jon. —¿Qué es eso que tienes en la muñeca?


  —¿El qué, esto? —Dijo Daryl señalando los puntos negros que tenía por todo su brazo.


  —Hace un par de años el departamento médico de Bluecity detectó un nuevo virus, suerte que las nuevas instalaciones médicas del Nexo gozan de un gran nivel tecnológico y rápidamente sintetizaron la vacuna.


  —¿Has dicho el Nexo?


  —Sí Jon, el Nexo... ¡A claro…! Cuando tú te fuiste aún no existía, lo inauguraron unos meses más tarde.


  Jon y Lily se miraron durante unos segundos.


  —Pero no pasa nada Jon, estos puntos son algo así como un efecto secundario de la vacuna, lo importantes es que estamos vivos. Dijeron que el virus era letal. Gracias al Nexo toda la población mundial está ahora vacunada, ¿no es genial?


  Entonces Jon levantó una mano y se arremangó el brazo para mostrar sus marcas.


  —He Jon… —dijo Daryl, —¿cómo puede ser que tu también estés vacunado?


  —Esto no es ninguna vacuna Daryl…


  Y en ese momento el espacio holográfico del panel de control de la S.Brisa se dividió en dos y al lado de Daryl apareció la imagen del antiguo despacho del Doctor Bloodstuff. Un hombre de mediana edad apareció sentado en su puesto, de aspecto jovial con el pelo negro y vestido con una bata blanca igual que la del Doctor Bloodstuff.


  —Hola Jon —dijo el hombre.


  —Te presento al Doctor Allen —dijo Daryl desde su sala de control.


  Entonces el rostro del hombre empezó a desfigurarse hasta volverse completamente borrosa, su bata blanca se convirtió en un traje gris y luego la cara del guardián BH34 apareció en su rostro.


  —Bienvenido a la Tierra Jon —dijo BH34.


  Jon solo pudo articular una palabra.


  —Edward…
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  [1] International Space station.


  [2] Orbita media terrestre.


  [3] Pronunciación del acrónimo C.C.A.E.


  [4] De acuerdo con el análisis estándar del entrelazamiento cuántico, dosfotones que nacen de una misma fuente coherente estarán entrelazados; es decir, ambas partículas serán lasuperposición de estados de dos partículas que no se pueden expresar como el producto de estados respectivos de una partícula.


  En otras palabras: lo que le ocurra a uno de los dos fotones influirá de forma instantánea a lo que le ocurra al otro, dado que sus distribuciones de probabilidad están indisolublemente ligadas con la dinámica de ambas.


  


  [5] Referencia en página 27.


  [6] En geometríaeltoroidees lasuperficie de revolucióngenerada por unacurva plana cerradaque gira alrededor de una recta exterior coplanaria (eleje de rotación situado en su mismo plano) con la que no se interseca.


  Su forma se corresponde con la superficie de los objetos que en el habla cotidiana se denominan;


  Donuts, argollas,anillos,arosoroscas.


  [7] ua: unidad astronómica. Según el sistema métrico internacional, es la distancia entre el sol y la tierra.


  [8] ASC II: sistema basado en código de 8 bits para representar caracteres alfanuméricos.


  [9] Hello World: Guiño a los programadores. La tradición de utilizar la frase “¡Hola Mundo!” como mensaje de prueba fue influenciado durante un seminario por un programa de ejemplo en el capítulo 1.1 de la primera edición del libro sobre lenguaje C de Kernighan y Ritchie, “The C Programming Language” en 1978.


  [10] Elgrafenoes una sustancia formada por carbono puro, con átomos dispuestos en un patrón regular hexagonal similar al grafito, pero en una hoja de un átomo de espesor. Es muy ligero, una lámina de 1 metro cuadrado pesa tan sólo 0,77 miligramos.


  [11] Comisión de Ciencia: Departamento Gubernamental que se ocupaba de todo lo referido a ciencia y tecnología, en adelante C.C.


  


  


  [12] En la actualidad se sigue discutiendo acerca del término hipersónico, debido a que las naves se pueden decir supersónicas si han alcanzado el mach 1'2 a lo sumo, en diseños típicos. Debido a esto, se complica la definición de las velocidades supersónicas, ya que no existe un cambio físico entre híper y supersónica, como si ocurre entre subsónica y supersónica.


  [13] Spatial Breeze: en castellano: Brisa espacial, en adelante S.Brisa.


  [14]Acrónimo dePacket Internet Groper: Como programa,pinges una utilidad de diagnósticoenredes de computadorasque comprueba el estado de la comunicación con el ordenador central.


  


  [15] Mega: 1 millón.


  electronvoltio: unidad de energía que representa la energía cinética que adquiere 1 electrón cuando es acelerado por la diferencia de potencial que genera 1 voltio.


  [16] Jaula de Faradayes un efecto provocado en el que elcampo electromagnético en el interior de un conductor en equilibrio sea nulo, de paso anulando el efecto de los campos externos.


  [17] Laterraformaciónes el proceso por el cual pudiere modificarse unplaneta,lunau otro cuerpo celeste hasta conseguir unas condiciones más habitables deatmósfera,temperaturayecología.


  [18] Enastronomía, laprecesión de losequinoccioses el cambio en la orientación deleje de rotaciónde laTierra, que hace que la posición que indica el eje de la Tierra en la esfera celeste se desplace alrededor del polo de la eclíptica, trazando unconoy recorriendo una circunferencia completa


  [19] Encosmología física, laenergía oscuraes una forma demateriaoenergíaque estaría presente en todo el espacio, produciendo una presión que tiende a acelerar laexpansión del Universo, resultando en una fuerza gravitacional repulsiva.Considerar la existencia de la energía oscura es la manera más frecuente de explicar las observaciones recientes de que el Universo parece estar enexpansiónacelerada


  [20] Engeometría, unteseractoohipercuboes una figura formada por doscubostridimensionales desplazados en un cuarto eje dimensional


  [21] 1,495979·1011m


  [22] 9,46052840488·1015m


  [23] 3,08568·1016m


  [24] (Em): 1018metros


  [25] (Zm): 1021metros


  [26] (Ym): 1024metros = 1 000 000 000 000 000 000 000 000 metros
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